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^esde este l". de ^^Mayo 


E l primero de Mayo encuentra a loe trabajadores ante la Inminencia crítica, pero 
saludable, de una resoluclfin decisiva. Problemas Impostergables de an'illsis, de 
adaptación a las condiciones nuevas, en muchos casos de( la necesidad do una 
transformación total, y en general de un amplio movimiento superativo, deberdn ser 
encarados. 

La experiencia vivida en el decurso de loa últimos afio^. ha sido rica en di¬ 
versidad de tentativas enderezadas en varias direcciones, en el plano de resistencia 
y de lucha, que han evidenciado hasta qué punto realmente existía preiparaclén, «a- 
pacldsd, y bases positivas para afrontar un peligro extremo. Penoso es comprobarlo. 
Pero, de los sucesos acaecidos do quince ahos a la fecha, se desprende como todo 
esfuerzo de la clase trabajadora, cuando este esfuerzo ha sido emp'eado politica¬ 
mente, conduce a la formación de ios medios propicios al encunibramiento en el po¬ 
der de aquellas tendencias esencialmente perniciosas, instrumntos ciegos ~ o con¬ 
sentido* — del Capital, como Invariablemente se ha Ido oroduciendo, desde el bol¬ 
cheviquismo al nacionalsocialismo. Los restos de organización subsistentes al fu' 
ror reaccionarlo se hallan — frente a regímenes reajustados, afianzados fuertemente 
por métodos concordes al estado actual de la técnica, de la Industria, y de la eco¬ 
nomía —, sobrecargados y trabados por un mecanismo formal anticuado, estabilizado 
sobro la linea económica — burocrétlca, ni revolucionario, ni constructivo. 

¿Cuál ha sido la cau^a de esta ineficiencla lamentable? Muchos factores han 
concurrido en esta desviación, pero, particularmente, débese a Influencias extrañas 
al proletariado; a< trabajo paciente y obstinado que el socialismo .autoritario, toda 
la gama reformista y parlamentarla, desplegaron hábilmente hasta lograr la. hegemo¬ 
nía sobre fuertes núcleos obreros y su orientación. Han sido asi utilizado* los tra¬ 
bajadores como “número’*, como una 'amenaza latente de la cual en cualquier mo¬ 
mento podía hacerse ueo, y cuyo mpnejo hizo necesaria la creación de una superes¬ 
tructura burocrática blndical. Mas, la prosperidad y estabilidad de ésta, depende, en 
gran parte, del “orden’*. De ahí, la meeurq y el corto alcance d« ano tácticas. Al¬ 
gunos excesos patronales fueron, indudablemente, reprimidos; logradas conquistas, 
que, sino fundamentales, fueron bastantes, sin embargo para dar pie a ias más atre¬ 
vidas amplificaciones, y justificar las organizaciones. 

Pudieron éstas crear alrededor de a! un gran prestigia y conseguir «ventualmente, 
un nivel apreclabls- de vida al proletariado a ollas adaeripto. Pero estas ventajas pan- 
eislea, fueron do tal modo sobreestimadas, hasta tal punto creídas come un triunfo 
Importante arrebatado a la clase posesora, que en su torno se levantó una muralla 
de protección tal, que más que de defensa de las ventajas obtenidas, sirvió de alala- 
miento de la realidad. 
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El «md.cahsmo devino asf cada ve* más reformista, perdió progresivamente co- 

lor, reduciendo ia órbita de sus 'actividades a menudencias Internas, a probiemas 
económicos temporarios, im,portantes sf, pero en un grado muy reiativo junto al de 
ias causas profundas que motivan la iniquidad social, y al de la relación de todo lo 
actual con la idea creadora de un porvenir enriquecido con nuevos valores. El sindi¬ 
calismo involucionó en conservadorismo. 

Loa núcleos sindicales abiertos en una dirección revolucionaria, han sido numé¬ 
ricamente inferiores, y de tal modo combatidos por el reformUmo. que su eflcBcid 
en la lucha no ha podido, aaivo pocas excepciones, hacerse sentir ampliamente.' Tam¬ 
bién se ha visto perjudicado por la poca elasticidad de sus métodos, que si no lo ha 
llevado a ser una simple masa arrastrada por las fuerzas reaccionarias, como el sin¬ 
dicalismo amarillo, no ha podido de cualquier manera sobreviviría con cuadros de lu¬ 
cha imbatlblea. 

La críala interna creada en las finanzas, las luchas abiertas entre fraccione^ 
opositortaa, desde el 14 , obligó a los Plutócratas a cerrar sus cuadrde, a'raclonalirar- 

los, a Ir audazmente a los extremos. Dispuestos a afianzar el poder político-estatal pro¬ 
piciaron la Implantación de las dictaduras. Y aqui, sorprendidos en el nimbo, "los de¬ 
fensores de la clase trabajadora- con más o menos desvergüenza, o más o menw 
hsroitmo. psro en todos los casos Intrascendentemente, vieron llegada la hora de' su 
crepúsculo. 

El Juego de los politices y demagogos inescrupulosos, cuyos finés están siempre 
contrapuestos al fin de loa trabajadores, ha desviado las poderosas fuerzas del pro¬ 
letariado por dos caminos igualmente nefastos; facllltsp sin resistencia el adveni¬ 
miento de la reacción; y, despreocupándose de sus Interesee particulares — d'ejados 
librados si cuidado de "hábiles directores»' — incapacitarse de hecho para una acción 
fructuoaa. no ya de ataque, tino de propia defensa. 

Luego de un parénteaie largo, ante la realidad; ocurridas las tremendas derrotaa 
de Italia, de Alemania, de Austria; envilecida y jacobinizada la revolución Rusa, con- 
viens retomar el viejo pensamiento desvirtuado de que el "porvenir de loa trabajado¬ 
res depende de la acción de los trabajadores miamos”. 

Esto es: de que el proletariado se encuentra afrontando la realidad. Nada le será 
dado por afladidura; ni su miseria, ni au esclavitud las permutarán, el Capital y el 
Eetado, por la abundancia y |. libertad. Deade ahora, reconsiderando el problema, 
deberá entender la Importancia de una capacitación seria para la gestión técnica in- 
tJuatrlal y fabril; par. |. administración de las cosas que realiza; para el manteni¬ 
miento vivaz de la economía social; pero, ante todo, para el día y la hora de la revo- 


La críala y las derrotas Bindleaiistas deben servir de tónico, de enscRanzaa vaMo- 
■aa; volver hacia tácticas inadecuadas, cuyos resultados Inocuo» ae ha reconocido, 
•aria suicida. Pero el momento propicio a su desarrollo por lo demás ha pasado; el 
•galiamo ha muerto, y a au sombra engañosa no podrán crecer ya organizaciones de 
uoha. La situación se ha clarificado. Desde ahora en adelante no hay más que doel 
extremos: Capitalismo-estatal o antleatatismo-llberurio. 

De la descomposición y H desconcierto, aprovechadds con habilidad y declelórt 
por les espfntua dominadores, han surgido los tiranos. Pero de cada Stalin, de cada 
Musanlinl, de cada Hitler, ae abren en haz las perspectivas sombrías hacia un cesarls- 
mo abaofuto. Loa trabajadores, pues, los esclavos, la clase servil de aboio, se aunará, 
deberá aunarse fatalmente, para la lucha, lucha hasta el fin. lucha sin cuartel, contra 
la tiranta y el abaolutismo opresor. 

El instante ee decisivo, El desequilibrio real no debe, de cualquier mlanera, ser 
eoneiderado como un índice fiel y* definitivo, dar lugar al desaírente. Potencialmente 
la balanza se Inclina con fuerza de nuestro lado. 

Pero la potencia requiere ser .Isobre todo empleada. Y todo está dispuesto v ma¬ 
duro. ¿No falta acaso tan solo comprender, saber claramente, que el hombre es volun- 
tad, y que a fuerza ansia aer prodigada? 
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FASaSMO 
Y CAPITALISMO 


E s notorio que nadie años atráis, 
quería admitir qiio el tascismo 
pudiera traaplaatarse desde Ita¬ 
lia a otro país. Coincidían en esta oon- 
vloclciii Teaocionarios y reTOluclonarios, 
baridndose unos y otros en razones y 
apreciaciones que becbos posteriores 
lian totalmente ée'svalorltadio, pero que 
cotonoes parecían plausibles. Los mia¬ 
mos creadores del lascismo Italiano. — 
tan ufanos ahora do haber encausado 
un “un movimiento universal” — no 
prevluruii nunca el inmenso desarrollo 
de su olira. NI podían hac<irlD. L.a .sltua- 
cldn mnrullal pres-.mte ha superado do 
tal modo «d contenido de cualquier pro¬ 
testa formada en 1909, que, en su dls- 
cu'.so Inaugural del primer fascid Italia¬ 
no. Mussollul afirmaba nada menos que 
en todas las naciones europeas “se 
ma''chaba hacia la maa amplia Demo¬ 
cracia, lea en lo económico, o en lo pe* 
Ktlco'’. Años después, ya triunfante en 
Italia el fascismo, Museollni insistía 
quo tratábase de un movimiento exclu¬ 
sivamente itaUanrO y, todavía en 1928, 
declaraba a Elmll Ludvig; “El fascismo 
no ea un producto de exportacldn''. 

Ks solamente' en 1930 que se procla¬ 
ma el “carácter universal” dei fascis¬ 
mo. La crisis económica del Capitalis¬ 
mo es ya cintonces profunda. Provooa la 
crisis d<‘ todos las Instltnclonee políti¬ 
cas del sistema burgués y fomenta en 
todas partes la reacción. Mussoltni pro¬ 
clama: “El fascismo está en el orden 
del día de todos loa países. La frase 
da que al fatclamo no es producto do 
exportación no ea mia... que da por lo 
tanto rectificada. Hoy yo afirmo que el 
fascismo, en cuanto a sus instituciones 
particulares ea univeraal en eu eaplri- 
tu. Se puede por lo tarto prever una 


Europa Fascista, una Europa que Ins¬ 
pire bus Instituciones en la doctrina 
y la práctica del fasciamc’’. 

PlgtoB Juicios tan contradictorios lo- 
terprotan bien elocuentementic, pon* ve¬ 
nir de quien vienen, la metamorfosis 
de la opinión nrindlal sobre el carác¬ 
ter y el porvenir del fascismo, antes 
y después del advenimiento (en 1929) 
de la crisis económica todavía en curso. 

Nadie creyó que el fascismo pudiera 
salir de Italia hasta que el fascismo 
italiano se mantuvo en su primera faz: 
la faz negativa. Durante este periodo 
que abarca apioxlmadamcnte desde 1919 
a 1926, el movimiento fascista italia¬ 
no no >es sino un conjunto de fuerzas 
mercenarias, sin '“doctrinas” ni “pro¬ 
grama” que auxilian al Estado. — ya 
íeces lo suBttt'uyeii en la obra de repre¬ 
sión contra el partido socJaiieta y las 
diversas corrientes sindicales y revolu¬ 
cionarlas. Ya dueño dol Estado, e'l fas¬ 
cismo cO'nstil.uye un simplr gobierno, un 
gobierno policial, un gobierno de repre¬ 
sión permanente, que' se ajusta a una 
situación política excluslvamenUe “ita- 
llacB”. 

La faz que llamaremos “reooneitructl- 
ra del fascismo italiano empieza so¬ 
lamente en 1926, porque el gobierno fas¬ 
cista se ve enfrentado a un problesna 
nuevo: “la crisis de la economia italia¬ 
na". Desde esie año la situación; econó¬ 
mica Italiana presenta todos los sínto¬ 
mas característicos de “crisis" (deso¬ 
cupación, Sjiporpfroduccióa, etci) qué 
después de 1929 se han generalizado en 
todo el mundo Capitalista. El “peitlgro 
rojo” ha sido ya aplastado por la mili- 
ola miercenaj-Ia que fué haeta etse mo¬ 
mento la única “institución” fascista. 
Pero, lo sustituye otro peligro que no 
se conjura con cachiporras: la “anar- 
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íiila'* d« todo ai>arato eoouómid* 
nadODal. 

Italia es el primer país que conoce 
la crisis, el primero que constata la 
Imposibilidad de resolverla con los an¬ 
tiguos métodos del llbeo-allsmo, el pri¬ 
mero que proclama el íracaso de ia 
"i’conomla liberal” (contra la cual él no 
esgrimió antes la más mínima obje¬ 
ción) y que se ve en la necesidad de 
elaborar y emsayar nuevos sistemas y 
nuevaa ínetltucloneB. No es sin Impor¬ 
tancia el hecho que desde el año en 
que se manlfltieta en Italia la ‘'crisis'' 
de la economía capitalista, empieza la 
•dlticaolón del verdladero Estado fascis- 
la, con la croiiclón do las Corporacio¬ 
nes, la proclamación de la "Carta dei 
Trabajo”, "la Cámara Corporativa”, etc. 
E 1 fascismo ha ligado definitivamente 
BU suerte a la del Capitalismo. 

Hasta trce aflos después, en ningún 
otro país dei mundo, ni siquiera los 
más acérrimos oonscirvacloire*, sienten 
ka necesidad dol fascismo, Es que el 
problema Italiano no e.ristia todavía 
en ninguna otra parte. Mientras en Ita¬ 
lia la Industria está en criéis, en los 
demás países se viven los años des- 
prtocupados áe Ir. prosperidad”. En 
muchas partes ha existido el “peligro 
lojo”. consecuencia de la guerra y del 
milo ruso; ningún otro Estado encon- 
irábase tan debilitado como el de lu- 
lia. y todos pudieron defenderse con 
sus métodos normaleis, sin necesidad 
de inlUclas mercenarias. 

Pero, con el manifestarse y univer- 
talizarse do la orléis todos loe países 
se ven Imprevlsr.mente hundidos en los 
mismos problemas quo en Italia oí go¬ 
bierno fascista ya ha abordado desde 
tace tiempo. El experimento Itailano 
ha sido providemoial y aleccionador pa 
ra la burguesía y el capllallsmo de to¬ 
do el mundo. No sabemos sí, sin la pre¬ 
via existencia del ensayo fascista Ita¬ 
liano, el capitalismo habría Igualmente 
oQcontTiido su mt-dic de lucha contra 
la crisis que lo consume en la “prác¬ 
tica y la doctrina” de lo que hoy es el 
fascismo. Pero, es indiscutible que el 
capitalismo ahora acepta plenamente 
esta práctica y esta doctrina que se les 


ofrecen ya exporimentadafl por Italia. ' 

' El fascismo que el capitalismo mun¬ 
dial acepta y quiere llevar al triunfo 
es más que el de 1919-25 (el de las “es¬ 
cuadras” de suminiatradores de aceito 
de licino y de 'nceiidlarlos) es él de las 
corporaciones y la “economía” dirigida. 
Esto no quiere decir que los dos fas¬ 
cismos sean separables. El Estado oor- 
poraitlvo y director de la economía na¬ 
cional, el que “suprime la lucha de cla¬ 
ses” e Impone normas a todas las acti¬ 
vidades de grupos e Individuos, no pue'- 
de ser más que f»! Estado cesáreo y omni¬ 
potente, asentado sobre cañones y ba¬ 
yonetas. Poro lo que atrae el oapitalis- 
nio — ol capitalismo de época de cri¬ 
sis — hacia el fascismo, es su Impe¬ 
riosa necesidad de repudiar sus anti¬ 
guos métodoe de producción y de co¬ 
mercio, de darse una nueva estnictura 
y una dirección. Y si podemos decer 
que adonde hay milicias fascistas hay 
probabilidad de Estado Corporativo, y 
(le economía dirigida por el Estado, 
con más razón podemos afirmar que 
donde hlay ensavos de supresión de “lu¬ 
chas de olase” y de capltallpuno de Es¬ 
tado, habrá dictadura fascista y mili¬ 
cias o legiones al servicio del capitalis¬ 
mo. 

SI ol capitalismo en crisis busca sal¬ 
vación en la ooonomía dirigida por el 
Estado, hay peligro de fascismo en 
cualquier país capitalista. 

Esta última afirmadó'n pivede paire- 
oer paradoja!. Sin embargo, después que 
en Italia, el fascismo ha triunfado en 
los países a tlonde la crisis ero más te¬ 
rrible; Aleimamla y Austria; y se ha 
(íonvertldo en amenaza temible en 
otros, así quie la crisis «ftxmómica 
se agravó, eximo en Pran.cia y hasta In¬ 
glaterra. En Estados Unidos, la crisis, 
llegando a au más alto grado. provoc<5 
de inmediato la oonversión de un go- 
hltraio democrállco a la política econó¬ 
mica fascista. Jja N, I. R. A. no es más 
que esto. El economista lloger Rabson. 
que predijo el desastre financiero d« 
19129, anuncia, como epílogo de la N. 

I. R. A. una dictadura fascista ya que 
la eetructura estadiial debe adaptarse 
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a laB nuevas oonnae ecooómlcae que so 
• 3t&n ensayando. 

y aún presclnnlcndo de estos hecboe es 
Indubitable que en todas partes las po¬ 
tencias directoras del oapitallssno tien¬ 
den al fascismo y que el alma mismo 
de la burguesía Internacional es ganada 
HW él. 

Madlo defiende ya el llberallsmoi eco- 
Bómioo, y tampoco el liberalismo polf- 
ilco. Quien admite las necesidades de 
sonssrvar el Capitalismo no discute ya 
)a necesidad dcl fascismo. He aquí do<3 
ejemplos muy Instructivos: 

I* B1 partido liberal ha mxaierto. EJl, 
en su gran mayoría, es un parásito de 
la reacción... A este respecto es sin¬ 
gular y reveladora la conducta de Lloyd 
Croorgo, conocddio liberal avanzado. 

"Es Interesante leer lo que ha dicho 
'•Q un discurso pronunciado en Bar- 
"raouth, el 9 de setiembre de 1933. 

—"Yo sé quo >80 han concebido cosas 
■'hoTTlhlns en Alemania. Pero en un 
"i'als que atraviesa por una rervolu- 
"ción. pueden, sin duda, oeurrlir cosas 
"más horribles. Yo no soy ni fasclsita, 
"ni nazista, ni comunista. Pero si el 
"uacional-scoiallamo cae en Alemania, 
"¿quién lo reemplazaría? NI un rógi- 
"men conservador o liberal sin el ex- 
"tremUmo comuTifata... Una Alemania 
"comunista aerá infinitamente más te- 
"nrlble que Rusia comunista. Los ale- 
"man)a aprenderán a utilizar el comu- 
"nlsmo". 

"¿Entonces — Entonces, Hitler antes 
' que Torgler, preferible el fascismo al 
"comunismo! Esta os la opinión de 
"Lloyd George, la opinión de todos los 
"liberales. I>espués de esto, ¿puede uno 
•■«íWMnbrarso de que el liboralismo po- 
"lítloo, el liberalismo de! "partido" H- 
"betral haya desaparecido del mapa eu* 
"ropeo? En Bélgica existía un partido 
"liberal que tenía una larga y honrosa 
"tradición. Dónde está ;Ha pasado In- 
"tegTO a la reacción!” íde Arturo La" 
brlola). 

í* En el último congreso del partido 
sodallsta francés, se discutió sobre la 
«rlsie mundial. El diputado Montagnon 
constató que el proletariado no está to¬ 
davía capacitado para el poder; los di¬ 


putados Doat 7 Bosnafoufi admitleiron 
entonces la necesidad de ayu'dar al ca¬ 
pitalismo a soportar eu crisis; León 
Blum (Jefe del partido) concluyó sobre 
la necesidad del fascismo y del corpo- 
rativismo como régimen de transldó®. 

Estos dos ejemplos tan extremos nos 
dispensan mencionar los otros Innume- 
rablea que atestiguan una casi Inanl- 
mldad en la Identificación de la causa 
del Capitalismo' con la causa del fas¬ 
cismo. 

Hemos dicho "casi unanimidad’’, No 
hemos olvidado pues que existen algu¬ 
nos sectores económicos y tendencias 
políticas burguesas, que se manifiestan 
adversas. Estos hechos han gonerado 
una infinidad de equívocos. Han servi¬ 
do al fascismo para asumir pose* revo- 
luclomarlas 7 antlcapltallstas frente a 
las masas obreras, y en conaecueocla 
han engaflndo a muchos revolucionarlos 
los cuales creyendo sincera¬ 
mente que el capitalismo sea rotraota- 
rlo al fascismo, nc se convencen fácil¬ 
mente de la gravedad del peligro fas¬ 
cista sohrevoloTizamdo algunos sínto¬ 
mas de antlfasdsmo burgués. 

Es que cuando hablamos hoy de Ca¬ 
pitalismo ”no debemos olvidar qus' el 
poder económico’’ del capitalísimo está 
extremadamente concentrado. El llama¬ 
do Individualismo burgués ha desapa- 
rucldo hace tiempo, especialmente en 
la estera de la eoonomía. Elstas formi¬ 
dables potencias que son loe trusts, loe 
Kartedles, las concentraciones banca- 
rías, etc., son verdaderos gobiernos ab¬ 
solutos quo Imponen sus lieyee a todo 
el capitalismo, lo guían, lo transforman 
y modifican si es noceeario su estruc¬ 
tura política. Estas poten.daa oscuras 
no admiten rebeldías, aplastan todo lo 
obstruyen su paso, devoran lo que es¬ 
torba BUS designios de mayor grandeza. 
Como han llegado a ejercer todo el po¬ 
der económico, aspiran ab.ora al ejerci¬ 
cio de todo el poder político. Ihieflaa 
(led estado, éste no podrá ser en sus 
manos más que un estado absoluto, el 
Estado fascista. En Italia la política 
económica del estado fascista ha sido 
y es completamente obsecuente de 
cllae. BI estado fascista ha Impuesto y 
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ayudado la racionalización luduetrlal, 
iLa creado srandies truiStB en las Indus¬ 
trias fundamentales y efectuado la <»ti- 
cemtraclóu baucaria. Ha sido esta la 
época en que se contaron mEllares de 
quiebras mensuales durante largos 
años; pero «ssta eliminación de las pe¬ 
queñas baclendas débiles y anticuadas 
absorrldas por el gran capitalismo que 
surgía respaldado por el estado fascis¬ 
ta, no puede de ningún modo sor in¬ 
terpretado como una hostilidad del fas¬ 
cismo hacia e4 oapltallsmo. Fue al con- 
trairJo la Identificación definitiva <le 
uno y otro, como lo es en Alemania el 
capitalismo nazi, que organiza en i.rusls 
las Industrias couflilndolas a la dlrec- 
clán de grandes magnates. Y no solo 
no hay antinomia entre fascismo y ca¬ 
pitalismo, sin que bien pooo hay que 
«sporar de los mismos núcleos burgue¬ 
ses que el fa<»ci8rao desplaza para dar 
vida a las potencias plutócratas. Que 
en un primer tiempo el fascismo sea 
mlijadio con deisoonfianza por ciertos 
sectores económicos o políticos de lo 
burguesía no es nada extraño. También 
la vieja casta de los políticos profesio¬ 
nales quiere servirse del fascismo, pe¬ 
ro no servirlo, lo que Implica perder 
BUS privilegios que se trasladan a ma¬ 
nos de una clase nueva de parásitos: 
los llamados "jen-arcos”. Abí es que to¬ 
do el avance del fascismo en un deter¬ 
minado pais es contrastado por algunos 
núcleos políticos y económicos que ven 
amenazados sus Intereses creados. Pero 
no hay que olvidar que muy pronto él 
fascismo los pone ante «d dilema de 
CBCoger entre él y ia revolución; y en¬ 
tonces cosa todo oontroste, I5n Italia 
como en AÜeimajnla, estos núcleos "an¬ 
tifascistas'' burgueses se aliaron en se¬ 
guidla al fascismo tan pronto ésto ad¬ 
quirió derta potencia. Y más aún, la 
clase media que ha sido tan vejada por 
el gobierno Dasclsta, sigue sosteniéndo¬ 
lo con el mismo entusiasmo con que lo 
llevó al poder. Elstá dispuesta a perder¬ 
lo todo; BU dignidad, su tradición libe¬ 
ral. su autonomía y parte de sus Inteire- 
»ea materiales, con tal de no com- 
plietamente "proletarizado”, o abandona¬ 


da una revolución de carácter igualita¬ 
rio y expropiador. 

No creemos que la conclusión lógica 
do éstas cacBideiraciones nos lleve a 
ver un fascista en todo burgués o en 
todo adepto de un partido de “ordlen". 
ni tampoco que nos lleven a una Iden- 
tificajoión absoluta entne todos los go¬ 
biernos, fasclatas o prefasolstaa. Pero 
uo es igual querer aprove¬ 
char todos los elementos de lucha an¬ 
tifascistas que puedan surgir on cual¬ 
quier campo, qu© basarse sobre la exlB- 
teiicla de estos elementos, para negar 
el peligro taoc'sU o rentarle importan¬ 
cia. 

Sin habernos referido en forma par¬ 
ticular a la situación argentina, croe¬ 
mos *ln embargo que esta uo so dlfe- 
remcla absolutamente de los otros paí¬ 
ses que hamos tomado como objeto de 
nuestras ubeorvaciunes. La crisis eco¬ 
nómica que afecta la Argentina; el pa¬ 
pel que ejerce en su economía la plu¬ 
tocracia Indígena o extranjora; la exis¬ 
tencia de un gobierno dlctintorial tan 
similar a los de facto, loa Bruenlng, 
loe DoI'fuBs de la primera época; la 
existencia de partidos fascistas y legio¬ 
nes armadas .constituyen una verdade¬ 
ro copla fotográfica de Italia, de Ale¬ 
mania, do Austria del ptidodo de oon- 
quistai fascista. Puede ser que el presi¬ 
dente Justo no esté dispuesto a sacri¬ 
ficar su posición- personal al fascismo — 
que mientras tanto auxilia — antes de 
la terminación de su periodo prealdeD- 
clnl; puede también que la frondosa casta 
de loa políticos acepten el fraude eéec- 
loral, pero no la supresión de aus pue»- 
toa en el Parlamento, en los gobleamos 
provinciales y en Isa comunas, pono no 
,'ion estos Interoses odiosos y mezqui¬ 
nos los que pueílan pouor coto al fas¬ 
cismo. 

¡No hay que engañarse una vez más! 
No hay quo dejar una vez más ide bus¬ 
car salvación en Ta acción rápida y 
firme. Y esta acción no pueide surgir 
znáa que de las capa populares, puras 
en su Idieaillsmo, adversas a todo viejo 
o nuevo privilegio. 

Aldo AGUZZI. 
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Pretextos para la 

Depreciación Monetaria 


C ONTRARIAMENTE a lo que suce¬ 
de en otros palees, donde las dis¬ 
tintas cilescs sociales defienden 
sus Intereses con algnaa franqueza o, 
por lo menos, loa llaman por su nombre, 
los partidarios clol envilecimiento mone¬ 
tario en la Argentina tratan de disimu¬ 
lar sus motivos reales. Es que los 1a- 
(Ifundlstas, a quienes la depreciación be- 
netlcia en una proporción conslderable- 
n)‘'ütc! superior que a cualquier otra ola- 
ee, rara vez descubren sus cartas. La 
••clase selecta” criolla siente un dospre- 
flo profundo hacia el pueblo, la “cbuB- 
ma". que sólo les merece ser engañada. 

La misma alusión al National Recu- 
very Act, bajo cuya sombra tanto gus¬ 
ta de cobijarse uueatro mlnlptro de Ha- 
i'iendn, no deje de ser una farsa; Para 
evitarme el trabajo de establecer una 
comparación entre dos cosas tan funda- 
montolmente distintas como lo son la N. 
R. A. y la ''Restauración Económica Na¬ 
tional”. me basturii con Indicar quien es 
la gente que apoya las dos políticas 
respectivas. Los amigos do la política de 
RooiseTelt se hallan entro la claee obre¬ 
ra y entre la clase media. Sus enemi¬ 
gos encarnizados coa los Industriales y 
la finanza. A De Pinedo aplauden los 
Industriales y los terratenientes. Debe- 
renioB considerar aquí a los terratenien¬ 
tes argentinos como. la contrapartida de 
los financistas yanquis, puesto que la 
Rnunzii argentina estA muy poco des¬ 
arrollada, mientras que en Estados Uni¬ 
dos tuvieron el acierto de deshacerse 
de la ''clase seRcta" en loa tiempos de 
Lincoln. Yo no sé si Roosvelt salvará 
a la clase media y aJ proletariado yan¬ 
qui, pero no abrigo la menor duda que 
si loa latifundistas no pasan en ‘‘Rec- 
tauraclón'' las clases media y obrera 
¡irgentinas »e verán fatalmente arruina.- 
ilas. 

Fué una farsa el fundamento de la ÚL 
lima baja brusca del peso moneda na- 


**PotiU' la. Gralerie** 

clona! en 20 por ciento. Vimos qua so 
alegaba la nec''sldad de socorrer a los 
agricultores, aumentando la cotización 
del cereal. üXaro está que siendo el ce¬ 
rca] un articulo que so cotiza en el 
mercado universal y en moneda extran¬ 
jera, la baja de la moneda nacional au¬ 
mentaba los precios de' cereal en esta 
moneda. La lógica del pretexto ea evU 
■dentemente absurda, puesto que lo único 
que se produce es un traslado de nom¬ 
bre de la misma cantidad de moneda 
real. Ya antes de alcanzar a vender su 
cereal a los “nuevos” precios, los agri¬ 
cultores ban potíidó comprobar que to¬ 
dos los artículos de su consumo, las bol¬ 
eas, y los Implementos agrícolas subie¬ 
ron en un 20 al 40 por ciento. 

En realidad, lus agricultores, loe pro¬ 
pietarios sobre todo, si que obutvleron 
algunas ventajas de la depredación: Son 
la disminución de sua deudas en la pro- 
pordón que habla bajado eá peso; la dis¬ 
minución de los impuestos que. por mo¬ 
mento. siguen cobrándose con la misma 
tasa, y la rebaja real de los salarloe de 
de sus peones que no gozan de la ‘‘suba” 
del cereal y si do la suba de los artíou- 
los de consumo Pero loe considerandos 
ministeriales no mencionan, precisamen¬ 
te. ninguno de ésbis beneficios verdade¬ 
ros. Es bastante raró el hecho y pr«- 
disiwne a la malicia: ¿Habrá ca'Rodo el 
ministro para que el público no se en¬ 
terara del verdadero alcance de la me¬ 
dida? Porque si habla que ayu'dar al 
colono mediante la condonación del 20 
por ciento de rsus deudajs y de 'bus 
Impuestos, se pedia hacerlo directamen, 
te. destinando' para ello el par de dece¬ 
nas de millones necesarios. ¿Qué nece¬ 
sidad existía de acudir a un arbitrio que 
despreciaba las entradas del presupues¬ 
to estatal en mucho cantidad que lo ne- 
oesario para ayudar a loe agricultores? 
¿Por qué habla que emplear una medí- 
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da que obraba <:n una forma taa ma¬ 
ravillosa, que regalando a los agriculto¬ 
res pocas decenas de millones, traspasa¬ 
ba al mismo tiempo muchos centenares 
de mlilones de loa ahorros y de loa ca¬ 
pitales de ¡a clase media hacia la clase 
terrateniente que, cuando mucho, no me¬ 
recen mayores atenctones que las clasos 
medias, bastante castigadas ya por la 
crisis? ¿Cuál era la necesidad de éneo 
ger en un 20 por clenta el valor de las 
cédulas hipotecarias y da los títulos de 
empréstito público, precisumente unos 
días después de haber invitado al pú¬ 
blico a “tener confianza” y a Invertir 
sus ahorros en la forma “más segura”? 

E>a evideauto yun ol preterto ministe¬ 
rial pera la depreciación del peso resul¬ 
tó demasiado pueril. Tanto más que al 
actual ministro de Hacienda no se le 
puede achacar de escasa versación en 
asuntos monetarl<>a. El no podía Igno¬ 
rar loe ofoctoa do la medida que decre¬ 
tara. Pero en el curso de toda ésta lu¬ 
cha, larga y tenas, para conseguir el en¬ 
vilecimiento de la moneda argentina se 
han escuchado cosas mucho más absur¬ 
das aún: 

El pretexto más empleado aquí para 
consoguir la Influción OH el de “aumen¬ 
tar el circulante'’. Se .alega que los ma- 
lu negocios y la taita de crédito se de¬ 
be a la escasez de moneda circulante y 
80 propene emitir nuevo papel bajo cual¬ 
quier garantía; el de pagarés comercia¬ 
les (Leyes de Redescuento), el de títu¬ 
los de emprésUto público (Empréstito Pa¬ 
triótico, V. gr.l. Este pretexto fué dea- 
menutado teóricamente ya por Adam 
amith, y eu práctica cu la ArgeiiUna ha¬ 
bla acarreado la famosa crisis del 1890 . 
ein embargo, los Interesailos simulan Ig¬ 
norar estas cosas y vuelrfn siempre rel- 
teramente a la carga. La inconstotenola 
de este arbitrio para aumentar lia mone- 
dii se pono en evidencia, cuando ae razo¬ 
na que ei estado por la simple Imprealón 
de papel uo puede crear valorea. La to¬ 
talidad de la moneda en circulación en 
un momento dado tiene su valor que uo 
variará por la agregación en el nuevos 
blUútes. 81 n nn momento dado circu¬ 
ían en el país un mil de millares de 
pesos papel que representan un valor to¬ 


tal de 60 mllloues de llbrae esterlinas 
oro, el aumento de otro mil de millones 
de pesos papel- no reapaldados por oro, 
no aumentará el valor total deí' droa 
lante. Loe doa mil millones de peso pa¬ 
pel seguirán valiendo lo mismo que el 
mil de millones de antes, ea decir, loa 
50 millones de libras esterlinas. Sucede¬ 
rá, únicamente, que cada peso perderá 
la mitad de su valor anterior a la emi¬ 
sión, y donde anlea se requería un peso 
ahora se jiecesllarán dos pesos. Es na¬ 
tural que la cnsir no se remedia con 
ello. Pero los tenedores de libretas de 
ahorro, de cédu’as hlpotfx»<rla8, de tí¬ 
tulos de crédito público, de pólizas de 
seguro, etc. Los que ganan Jornales o 
sueldos se hallarán frente a un descuen¬ 
to, sin discusiones previas, del 50 por 
ciento de sus ganancias. Algunos gana¬ 
rán todo esto. Lo ganarán los que debes 
dinero, a los bancos, los deudores hlpo- 
tecarlofl, el estado en su carácter de deu¬ 
dor, etc., todos éstos a coala de Us 
clases medias. Lo ganarán -los emple¬ 
adores « Industriales, a costa de los 
obreros y empleados. 

Las emisiones de esta clase, conocida* 
bajo el nombre de inflación, acarrean 
una serle Innumerable de trastorno, ade¬ 
más de loe mencionados: Piénsese en el 
almauenero quo quiere reponer es 
stock y encuentra que deberá ahora pa- 
gar por la mercadería precios superiores 
ft los que haya obtenido de la venta. (La 
mayoría de los comerciantes minoris¬ 
tas alemanes Iq perdieron todo en esta 
forma durante la Inflación). Piénsese ea 
los qTie se obligaron a suministrar mer- 
caderlaa a término, etc. Pero los lati¬ 
fundistas argontlnoe siguen insistiendo 
en la inflación, puesto que dtemtouye 
el Importe real de aus deudas. 

El senador Villafafie llegó hasta a pro¬ 
poner la emisión de mllsn de millones de 
iwsoa '‘garantizados’’ po.- títulos para... 
ayudar a los desocupados mediante la 
construcción de obras públicas. iLas 
obras públicas que se podrían eonstrulr 
con estos pesos! El valor total del cir¬ 
culante argentino en este momento ape¬ 
nas alcanza a unos 46 niillones de libras 
esterlinas oro. Aur- cuando se emitieran 
tantos miles de millones -de papel quo. 
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pracUcamíoH*, equivaldrán a la oonflsoa- 
oacJón de todoa los 45 millonea de libras 
esterlliiaa, la misma depredación de las 
entradas del gobierno v ’a terrible cri¬ 
sis que sobrevendría a ra’z de eemejan- 
U' enormidad, obligarían al gobierno a 
Insumir el dlnijro robado en esta forma 
en los gastos normales de su presupues¬ 
to. Pero los latifundistas se verían Ubres 
por completo do sus deudas. 

Para entender debidamente la Inton- 
clón de semej.inri's proyectos, se debe 
tener en cuenta que a los latifundistas 
poca cosa Ies InUjresa el valor del cir- 
rulaatft en sí. Po-lrían regalar los 46 
millones de libras esterlinas con toda ge¬ 
nerosidad, tanto nás cuanto no los per¬ 
tenecen a ellos. Lo que persiguen con 
(«tas medidas r/s achicar el peso como 
metro do la moneda. SI consiguieran di¬ 
luir los 46 mlll-'int-s de libras oaterllnas 
entro 46 mil millones d« pesos papel, ob¬ 
tendrían de este modo la baja del peso 
hasta el cambio de 1000 pesos argentinos 
por una libra esterlina oro. Una deuda 
blpoU‘carla de 1 millón de pesos resul¬ 
taría entonces una deuda do tan sólo 
1000 libras esterlinas. La ganancia de la 
clase tcnraten l«n te alcanzaría a varias 
voces 46 millones de libras esterlinas. 
<thl oHtá ol fin superior de este proyec¬ 
to tan descabellado, en apariencia! 

¡Cuidado cuándo 
liablíjn de una nueva emisión de moneda, 
cualquiera fuera el propósito confesado, 
malquiera fuera la "garantía” proyecta¬ 
da! ¡Ahí qul(!reti tobar' 

Fomento de ¡a indu/íria nacional 

Es verdaderamente enternecedor el 
edJIlo entre loa miembros de la S. R. 
y los de la Unión Industria! en este país. 
El! rigor, son dos clases que tienen mu¬ 
chos Intereses antagónicos, y la guerra 
entre ellas seria mucho más natural que 
esta Hilanza conmovedora que estamos 
presenciando. El año pasado, no más, 
ítispuós (ló la famosa "Misión Roca” se 
hallaron ante un conflicto serio. A los ga¬ 
naderos Ies conviene hacer concesiones 
aduaneras para cjiie puedan ellos, a su 
vez, colocar los vacunos on los mercados 
•xtranjeros. Cosa que, es natural, dis¬ 


gusta enormemecnto a los indiistrlalee, 
que no desean que la competencia ex¬ 
tranjera les estorbe esquilar con traai- 
qulUdad al coneumldor nacional. 

En los trámites para obtener el de¬ 
rrumbe del sistema monetario del país, 
las dos clases formaron un bloque In¬ 
disoluble. Ambos trabajaron para derro¬ 
car al ministro Hueyo que no les seguía 
el Juego cor la celeridad que quertan. 
Ambos presentaban las peticiones al 
nuevo ministro a favor de la baja del 
peso, y ambas, el unlBono, aplaudieron 
después las medidas de De Pinedo. 

La unión continua estrecha, cosa más 
triste aún' Indica que no habían acaba¬ 
do aún el ‘rabajo A Juzgar por la políti¬ 
ca de esta alianza, parecería que hablan 
formulado un convenio tácito: Los lati¬ 
fundistas se comerían a las clases me¬ 
días, y los Industriales exprimirán a los 
trabajadores. Paro, constituyendo los In¬ 
dustriales una clase históricamente más 
progresiva que la latifundista, ellos sí 
que dejan traslucir su Interés. Confiesan 
con franqueza que dessau la baja de ¡u 
moneda, porque así so fomenta la Indus¬ 
tria nacional, Y es necesario admitir que 
tienen razón. 

Se puede tenei cualquier opinión de 
la conveniencia de fomentar la Indus¬ 
tria doméstica por medios artlflcialea y 
crear, por lo tanto, un.t Industria verná¬ 
cula que jamás podrá ser expuesta a .'a 
temperatura libre del ambiente. Pero no 
puedo dudarse que la depreciación de la 
moneda naclona. dificulta la competen¬ 
cia extranjera. Queda por ver, únicamen¬ 
te, quienes serán los que pagarán este 
fomento. Desde luego, que no lo serán 
ioB industriales mismos, puesto que el' 
"fomento’’ significa, precisamente, que 
los industríalos deben obtener ganancias 
y las más grandos posibles. 

El método normal pare ‘‘proteger” una 
Indiwtrla es el establecimiento de dere¬ 
chos aduaneros prohibitivos sobre los 
productos extranjeros a'mllares al de la 
industria que se desea fomentar. Se les 
permite, de esto modo, a ¡os industria¬ 
les del país elevar los precios de sus 
productos, rln temor a la competencia 
extranjera. En este caso es claro que el 
fomento es pagado por el consumidor, en 
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jreaeral. cualquiera que fuera la clase 
a que p^teneciera. 

La tronica de la protección por me¬ 
dio de la depreclación monetaria tiene 
efectos muy distintos: B 1 fomento es 
pagado cael exclusivamente por la cla¬ 
se obrera. En los países donde se há- 
Ha empleado este método en forma 
enérgica, los lornailes de los obrec-os se 
vieron reducidos a los de un coolie 
cblno o hindú. 

Los Industriales acostumbran a pre¬ 
sentar el procedimiento bajo nna for¬ 
ma muy sencilla: La baja de la mone¬ 
da nacional sube el curso de la moneda 
t'XlranJera. lo cual Incido eobre los 
preiolos de los anfeuloe extranjeros. El 
metro do roda, por ejemplo, que cues¬ 
ta 50 franoos franceses, costaría al 
cambio por unos $ 4.B0 argentinos, Cal¬ 
culados estos 60 francos al cambio ac- 
'ual con peso depreciado, el mismo 
metro do seda valdrá unos f 12.60 ar¬ 
gentinos. El fabricante argentino que 
antes no podía producir el metro de 
seda a menor costo que 6 ó 6 pesos, 
ahora podrá competir lécllmecto con 
el fabricante francés. Es natural que 
ahora el metro de soda le costará a) 
fabricante argentino más que los 5-6 
pesos anteriores, puesto que la mate¬ 
ria prima es extranjera y le cuepta 
más ahora, con el peso depreciado, pe¬ 
ro siempre le quedará un margen de 
ganancia dentro de los t 12.50 que de¬ 
bo costar el artículo Importado. 

iBn qué consisto el milagro? — Sa¬ 
bemos que la materia prima, aun cuan¬ 
do fuera nacional, se cotiza en el mer¬ 
cado internacional y aumenta de pre¬ 
cio en la misma proporción que la mer¬ 
cadería Importada. L,as maquinarlas se 
Introducen del extranjero y, por lo tan¬ 
to, también se encarecen en la misma 
proporción que se desvaloriza la mo¬ 
neda. 

El secreto único consiste' en que al 
obrero se le continúa pagando el mle- 
mo Jornal estipulado cuandlo ^ peso 
tenia todo su vajor. La ganancia del 
Industrial está en la proporción del 
verdadero jornal que, “economiza'’. Pa¬ 
sa mucho tiempo antes de que el O'bre- 
To empieza a dar cuenta cabal del “des¬ 
cuento’’ que lo han hecho. Primero. 


porque el poder adquisitivo del peso 
dentro del país, por un cúmulo de fac¬ 
tores amipleJoB, no disminuye al prin¬ 
cipio tan rápidamente como baja el pe¬ 
to. Gran parte del fenómeno ee debe 
a la reducción del precio del producto 
por la misma baja de la'mano de obra. 
Interviene también la perplejidad del 
minorista que rara vez atina a admi¬ 
nistrarse bien en tiempos de Inflación 
jiiontetaria. vimos Como en Alemania 
ios pequeños comerciantes lo han per¬ 
dido todo, sin entender siquiera el 
porqué. Aquí mismo podemos presen¬ 
ciar como a cada baja del peso se su¬ 
ceden las presentaciones, quiebras y li¬ 
quidaciones de comercios. 

Cuando la carestía se' acentúa, los 
obreros empiezan a quejarse de los 
"eapeculadorea", cosa, que los verdade¬ 
ros Interesados en el envilecimiento de 
la monede tratan de fomentar. Hemos 
visto aquí hace poco azuzar hasta ofi¬ 
cialmente a los afectados, contra los 
faorlcantios do bolsaJs, por haber au¬ 
mentado éstos su producto por causa 
auálogu. 

Cuando los factores atenuantes de l.i 
baja del poder adquisitivo Interno de 
la moneda dejan de funcionar, comien¬ 
zan las huelgas para .aumentar los jor¬ 
nales. Pero “cuando lo-i precios suben, 
los salarlos y los su-oldos se parecen 
a un viajero oorriendo detrás del tres 
que acaba de salir’’, afirma Irwlng Fls- 
ker, economista cuyo testimonio ningún 
burgués podría tachar. Y no puede su¬ 
ceder de otro modo — el los Jornales 
alcanzarán loe precios, el “fomento de 
la Industria'' se acabaría. 

Esta es la explicación de los nego¬ 
cios óptimos que, de las ganancias fa¬ 
bulosas que están cosechando en este 
momento los Industriales argentinos. 
medio de las miserias del proletariado. 

■Sin embargo, la verdadera gravedad 
del problema está en la amenaza cons¬ 
tante de llevar el juego a mayores ex¬ 
tremos. LfOs lobos saborearon la -oame. 
Y ninguna de las dos clases, tan mor- 
talniente amenazadas, ni la clase me¬ 
dia ni la elaso obrera, han demostrade 
eojpprenslón del peligro. 

:Lo comprenderán a tiempo? 
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Comeiitaiiid.o 

los SUCESOS 


VaselinAj 


E l ¿rgano partidario lo ha dicho y lo han anunciado también loa prócero# dal 
socialismo de la Calsa del Pueblo: desfilarán el de Mayo con sus banderas 
previo permiso del P. E. 

Los leaderes del Izquierdismo soeialolde, usan vaselina blanca para todos sus 
actos, porque no pueden olvidar que prometieron alguna vez ‘‘colaborar’’ en la ñor* 
malidad constitucional del gobierno actual. Entre tanto los legionarios desfilan con 
su# disfraoss, sus bancferas y armas, custodiados. por la policía y a pesar de lo que 
diga el P. E. 

En eate caao losi legionarios, que son reales colaboradores . el gobierno, simulan 
no obedecer tus disposiciones y decretos. 

En la/ a¿ua/ universitaria/ 

L a gente está tan harta de las solucionéis que propone el Estado burgués a ildá 
graves problemas de la hora, arreglándolo todo con impuestos, más impuestos 
y gravámenes, está tan harta ya, que por fin ha llegado a la gran sOluclÓn:'. 
no pagar impueato alguno y cerrar todos los boliohes, En la provincia de Bueno* Ai' 
res los comerciantes de todo tipo, han protestado con. cierre general de los negocios 
y actos populares, realmente simipátlcos, contra toda extorsión impcs'tiva del go>bier4 
no; en la capital y otras provincias se seguirá el sistema del cierre por tiempo inda* 
terminado. Nos parece que el agua se ha llegado al cuello para los admintotradores 
de lá cota pública y quizá más de cuatro próceres de la prepotencia oficial, tienen 
listas las maletas y el camino elegido para disparar. 

¿Soñarán con el despertar de las mij^saa? 

t 

El agua al cuello 

L a Universidad se ha quedado sin rector. La renunc'a del titular Angel Gallardo, 
motivará una nueva elección. Sabemos que los cabildeos para designar al 
reemplazante de Gallardo han comenzado con todo furor. Se trata de llevar 
al cargo un “continuador’’ del régimen anterior y acaso un siement) decididamente 
embanderado en el faaclo criollo. Para esto el Vice actual, Zabalia, ee un candidato^ 
ideal. Los estudiante# no piensan lo mismo. 

Y no será difícil que los movimientos aparentemente sofocados con los golpes 
de habilidad de los Consejos Directivos de las Facultades, estallaran con motivo de 
la designación de rector. ¿Las telarañas de la reacción han ahogado Ib inquietud 
universitaria? Creemos que sólo es cuestión de táctica y que se espera “el memento” 
Sería una vergüenza para elsta generación que continuara por mucho tienspo la Uni-^ 
versidad en las manos que se encuentra. En cuanto a la renuncia ü* Gallardo, nos 
parees un acierto. Es más “etocusnte” y “eficaz” la presidencia de un directorio con 
millares de libras esterlina» cte sueldo que' <in rectorado de universidad. El Dr. iGa-^^ 
llardo ha tenido un gesto de sabio... 

!VAN. 
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La Mortalidad 

Durante la Guerra 


E ntre las estadísticas siempre 
dispares, hemos procurado man- 
teuerooa en los limites más so¬ 
brios sobre este problema, que nunca 
será aclarado completamente. Pero los 
datos publicados por el reputado pro- 
tesor de estadística y demografía eul- 


Seg&n estos cálculos, las pérdidas se¬ 
rian más elevadas aun do lo que hemos 
•efialsdo. Se han hecho, al analizarlas, 
InTestigaclones notables que permiten 
penetrar mejor la amplitud de la tra¬ 
gedia y el carácter de los sufrimientos 
vividos por Europa. Basándonos en 
ellas, ahondaremos un poco esta cnes- 
tión. 

Epidemias, enfermedades y causas 
anexaa. — Loe fallecimientos habidos 
en la población civil fueron más nu¬ 
merosos durante los aBos de guerra se¬ 
gún testimonian todas las estadísticas 
publicadas. Las epidemias y el aumen- 


zo. L. Ilersch acusan mayores propor¬ 
ciones de pérdidas humanas, y debe¬ 
mos tenerlas en cuenta, por la autori¬ 
dad Indiacutible de su autor que ha 
compuesto el cuadro siguiente, como 
resultado de sus Investigaciones: 


to de las enfermedades contribuyeroo 
especialmente a ese resultado. 

En Roma, afio 1914, sobre 1,000 de¬ 
funciones 128.01 eran debidas a la tn- 
herculosls. En 1916 la proporción sube 
a 132,41; en 1916, a 142,29; en 1927 es 
de 164,46; de 133,43, en 1918, y de 
178,06 al afio siguiente. En los mismos 
afioa, Milán acusa respectivamente ua 
total de 1.273, 1.483, 1.754, 2.382, 1.884 
defunciones causadas por la misma en¬ 
fermedad. Según el profesor Doganello, 
de la Universidad de Roma, durante el 
afio 1918 la gripe causó en Italia 274.041 
defunciones. Y sabido es que esa grlp« 
Iníecciosa apareció con la guerra. 


Pérdidas 

Qeneralea da vidas humanas 


Palees 

Militares 

Civiles 

Total 

Francia .. 

. 1.320.000 

600.000 

1.820.000 

Gran Bretafia. 

. 744,000 

292.000 

1.036.000 

Italia. 

. 700.000 

1.021.000 

1.721.000 

Bélgica. 

. 40.000 

92.000 

132.000 

Serbia y Montenegro . 

. 326.000 

460.000 

775.000 

Rumania. 

. 260.000 

480.000 

630.000 

Grecia. 


160.000 

260.000 

Portugal. 

. 8.000 

220.000 

228.000 

Alemania. 

. 2.000.000 

768.000 

2,768.000 

Auatrla-Hungrla .... 

. 1.200.000 

2.820.000 

8.620.000 

Bulgaria. 

. 100,000 

102.000 

202.000 

Turquía. 

. 600.000 

260.000 

760.000 

Rusia. 

. 6.360.000 

6.060.000 

10.400.000 

Países neutrales .... 

. — 

584.000 

684.000 

Europa . 

. 12.637.000 

12.219.000 

24.866.000 

Otras partes del mundo . 

. 418.000 

16.160.000 

16.678.000 

Total general . . 

. 18.066.000 

28.379.000 

41.436.000 
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Eb 1916, Serbia aufrl'J una terrible 
•epidemia de tifus que sd-.i> «a seis me- 
Boe mató a 150.000 persoras. Los estra¬ 
gos causados por ese azote y las con- 
•dlcione» de vida soportadas hlcierou 
que pereciera durante los cuatro años 
do lucha la cuarta parte de la pobla- 


A medida que nos alejamos de la gue¬ 
rra, ed equilibrio so restabloue, so entra 
•OD la normalidad. 

Entre los palsee neutrales; España 
so destaca por la repercusión sufrida 
pues las defunciones que eran 261 por 
10.000 habitantes en 19l¿. se elevaron 
Olí 1918 a 341 por la mUniii proporción 
de habitantes. 

Mortinacidos. — Hubo Igualmente una 
mayor proporción de iilfloe nacidos 
muertos. El profesor Corrndo Olnl pu- 
■do afirmar en un estudio parcial (1) 
que a juzgar por el peso de los niños 
nacidos, duramte la guerra, la raza bu- 


Es Indudable que en 1918 el prome¬ 
dio de Alemania, excedió al del año an¬ 
terior. Loa datoB de los Estados de Ba- 
vlcra, Sajoula y Wiirttenberg acusaban 
un aumento apreciable que debió tam¬ 
bién producirse en Prusia, porque este 
EiStado había seguido hasti entonces al 
mismo ritmo que los otros. 


tílóü masculina. Pué la mayor propor¬ 
ción de mortalidad registrada. 

Por causas parecidas, se constatan 
igualmente un aumento de la mortali¬ 
dad en Francia. En “Statlstique Chol- 
sies et anotées”, el profesor Paul Qe- 
mahllng publica la« siguientes cifras. 


mana no habla perdido nOda de su vi¬ 
gor. Betos escritos, cuyo fin es debili¬ 
tar la propaganda contra la matanza 
humana no tienen en cuenta el conjun¬ 
to del problema biológico que se plan¬ 
tea. Por de pronto, el articulista calló 
cuidadosamente la mayor mortandad de 
loa criaturas alumbradas mientras tro¬ 
naba el cañón. El profesor J. Savor- 
gnan ha publicado al reapecto un estu¬ 
dio escrupuloso, que parto desde el año 
1906. Para no hacer demasiado larga 
esta documentación, publicaremos sola¬ 
mente las cifras desde el año anterior 
al estallido del conflicto. 


Es curioso constatar los efectos pro¬ 
ducidos en los países neutrales, y las 
cifras reproducidas conflnnan nueva¬ 
mente la tesis que el prof-oeor Hersch 
ha sostenido en repetidas ocasiones, 


(1) La guerra del punto do vista de 
I'Bugenlca — Revista Melron — Roma. 
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Niños muertos al nacer por 10.000 nacimientos 


Años Alemenis Italia Francia Holanda Dinam. Noruega Bspifla 

1913 . 295 (2) 401 433 373 234 219 261 

1914 . 298 410 428 376 230 217 269 

1916 . 302 409 423 381 246 232 263 

1916 . 309 405 473 381 247 219 269 

1917 . 296 — 462 377 247 221 268 

1918 . — — — 378 263 268 276 



























«egtin la cual en tiempo de guerra la 
laortalliiad es aun mayor en la pobla¬ 
ción dvll que en la militar. 

Dlimlnucifin de la natalidad. — A los 
factores eniimeradOB, débese añadir la 
disminución de la natalidad. Esta parte 


de una primera causa, el menor número 
(le los matrimonios. 

Tan pronto estalló la güera, muehoB 
jóvenes debieron renunciar al amor. 
Fuá uno de los aspectos trágicos y de¬ 
masiado olvidado del conflicto. 


Disminución de los matrimonios en Alemania 


^fiOB 

1913 

.1914 

1915 

1916 


Nr i^e matrimonio 

513.283 
45,? ojo 

278.208 

279,076 

t 


Disminución con 
relación a 1913 
10,3 o|o 

46,6 oio 
36,1 ojo 


Disminución de los matrimonios en Francia (1) 


Años 


N' de matrimonio 


1913 

1914 
iDir. 
1916 
1S17 


247.880 
108.562 
69,6 o|o 

159.508 

169.011 


Disminución oon 
relación a 1913 

t 

56,2 o[o 
eu 

36.1 o|o 
31,8 ojo 


í>OB demás países ofrecen constata¬ 
ciones análogas. 

Era fatal que en tales condiciones, 
los n«lmlentoa fueran menos numeró¬ 
nos, y e« sobre todo en los primogéni¬ 
tos. por lo tanto en los hijos de ma- 
irlmonlos, jóvenes que fuá señalada la 
«Itamlnuclón 001 natalidad. Ea Berlín, 
esa disminución de primogénitos llegó a 
25 por ciento,' mientras la baja general 
de 17 por dentó. Cuando se sabe que 
los hijos Diáa fuertes son los de loe 
matrimonio® jóvenes, las generalizacio¬ 
nes del profesor Glnl aparecen nueva¬ 
mente como un verdadero ‘'camouflage” 
de la realidad. 

El número de naclmlenitoa descendió 
en Franela en la siguiente forma: 18 
por mil en 1914, 11,7 por mil en 1916. 
fl.B por mil en 1916. En 1921 habrán ya 
subido a 21 pcn* mil. 

No se han calculado la.s bajas causa¬ 
das ón los años que elgiiieron la firma 
de la paz. No es fácil desglosar en el 
promedio general de las defunciones, lo 
imputable al estado de cosas creado 
por la vida dolorosa Impuesta a los 
vencidos, pero cl(?rta6 revelaciones Ilu¬ 
minan realidades más amplias. 


Según el “Instituto Céntrale di Stati- 
stica” de Roma, el número de suicidios 
pasó en Alemania de 3,02 por 10,000 
habitantes entre los años 1911-1919 a 
5,30, entre los años 1924-1929, lo que 
nos da un promedio de 31.450 suicidios 
anuales en este último quinquenio. 

I-os siutrlmlentos materiales y morales 
del paieblo alemán detejininaron eso 
aumento. Pero los males han sido ma¬ 
yores. Según una estadística reciente, 
hay en Alemania 100.000 epilépticos, 
50.000 imbéciles y 6.000.OC0 de débiles 
y aohacoaofl. Tan elevadas proporciones 
arrancan dlrectainente de lu guerra y 
de' sus consecuencias, que han dado a 
los vencidos una generación psíquica- 
mente enferma. Las atrocidades del fas¬ 
cismo alemán son el fruto directo de 
diecinueve añOs de anonnalldad por- 
mauente. 

GaMn LEV AL. 


(1) Se han exceptuado ios departa¬ 
mentos mvadidos por el ejército alemán. 
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Apwntes Sobre loj ' 

PROBLEMAS de la TIERRA 


Q ue pasa en un país de 80 mi¬ 
llones de hecttfureaa d« tierras 
buenas para a la apicultura, de 75 lal- 
llone» do bosques, de millones de pas¬ 
toreo — con una población de 12 mi- 
llenes de habitantes que mda de la mi¬ 
tad viven aglomerados en ciudades: 
quó pasa qué no hay tierras? ¿Qué su¬ 
cede u su clase agraria que yac:^ oii 
la última miseria? 

óQué acaso no tralmjau sus agrlcui- 
torus? T«<lus los aflos se pierde la co¬ 
secha? No. Nada de todo esto siicede. 
Sólo qu» ¡a tierra no pertenece — ni 
sus prod'U.ros tampoco — al camposlno. 
En ¡as tierras argentinas el hombre no 
trutiuju pata si mismo, sino para el ca¬ 
pitalismo. Todo si campo depende do un 
monstruo Imporsonal e inasible que per- 
uianenteniente parúslba apretando cada 
vez miU su yugo, a los esclavos de la 
miseria, el hambre' y la Ignorancia. 

¿Esta sicuBoión de los años terribles 
de crisis puede pasar? No. De ninguna 
manera. Esta situacli^, de crisis es traí¬ 
da preciaameote por ese capitalismo, 
la lleva en más o en menos siempre 
consigo y la aplica lo mismo a los pro- 
IctiLTlrtulos de las cludaidee que a los ex¬ 
plotados del campo. No puede pasar 
mientras exista el capitalismo, pero 
cambiar.'!, mmedlutamente en un. régimen 
de sociedad y comunidad, en el cual la 
tlciTa solamente sostenga a los que 
trabajan. 

Nuestro problema del campo uo se 
puede resolver en esta situación, no se 
puedo refMvlver mientras el régimen del 
capitalismo, dé la propiedad y el dere¬ 
cho ilimitado do la tierra a personas 
sin ningún deber de trabajar. 

Debe tomarse como una verdad In¬ 
controvertible que dentro de la legisla¬ 
ción capitalista el problema de la tie¬ 
rra no tiene ninguna solución verda¬ 
dera. Nos podráJj salir al encuentro los 
políticos socialistas que se las pasan 


Ar^eitilna 

contando votos, hoy cuando precisamen¬ 
te no valen nada y tendremos que de¬ 
cirles que esa legislación de la cial 
ellos tanto se Jactan. ctsQá completa¬ 
mente desvalorizada y sólo sirve para 
sostener al capitalismo agrario, a los 
latifundistas, que ellos tan rimbomban¬ 
temente combaten, con palabras. Yo 
les diría que ta legislación agraria que 
ellos propugnan es la única tabla ds 
salvación de la burguesía poseedora dei 
monopolio lie la tierra. I.k)b que por gre¬ 
garismo' o fanatismo dudan de mt ase¬ 
veración y no puedan sacar conclusio¬ 
nes de la historia de uo siglo y me¬ 
dio de la propiedad de la tierra, bojo 
el réglmui capitalista y los inútiles es¬ 
fuerzos del reformlsmo agrario, no tie¬ 
nen más que fijar la ale.iclón en dos 
fenómenos frescos. El primero fué la 
solución que por medio de leyes quiso 
darle al p-xiblema agrario el partido so¬ 
cialista alemán. Reformas tímidas, ri¬ 
diculas, con lo cual se evitó la expro¬ 
piación y repartición de las tierras pre¬ 
parando la salvación de los grandes te- 
rratemlentes, que Junto a los Industria¬ 
les formaron el eje del nazlemo. La 
segunda referencia es la Reforma Agra¬ 
ria de España, entibiada por los e«- 
ciolistas, temerosos de la socialización, 
reforma que no reformó ni reformará 
nada. Y ios dos soluciones históricas 
más serlas desde ol p!>uto de vista par¬ 
lamentarlo Impidieron peoratlvamenite, 
el cambio de la situación de los cam¬ 
pesinos y no modificaron absolu'taraente 
nada la criítis agraria. ¿Por qué? Porque 
dentro die la contextura capitalista no 
hay reforma alguna que pueda cambiar 
la forma de producción la forma de 
propiedad y la naturaleza del capitalis¬ 
mo. 

Recalcamos e insistimos en esto asun- 
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to i)orqu« sirenaje penüdoBas de 
nuestro enjambre poüftlco andan anun¬ 
ciando a tos pobres chacareros grandes 
pociones gubernataentaJes, muchas leyes 
agrarias, de benenlUcios "altos” para la 
agricultura nacional. Mientras loa cha¬ 
careros esoeran esas leyes deyienen 
tuás pobres, se dejan explotar más, no 
se unoD a los proletarios de la cludbd 
i van Ingresando como pacificas ove¬ 
jas a la Aitlma otapa de la esclavitud 
a que los empuja el Imperialismo que 
necesita resaroirso de algún golpe mal 
calculado, para escapar indemne a la 
gran criáis. 

La verdad es que todo el engrana¬ 
je de la tierra como asimismo de las 
insCltuclonev que la dodenden yace en 
manos de los grandes latiíunüistas y de 
BU asociado en la explotación: eZ ca- 
(lital financiero. 

La tierra como el chacarero serán es¬ 
clavos mientras no se cambien los fun¬ 
damentos sociales To<lo lo contrario es 
inrotlra. 

Veamos como y por qué los chaca- 
rcroa, no sólo arrendatarios, sino tam¬ 
bién pequofioB propietarios, no podrán 
ser Jamás Ubres. 

1« Los altos alquileres que los propie¬ 
tarios de la tierra cobran; para los pe^ 
quofloB propietarios, los altos tnipueetos 
y '.as contribuciones directas e Indirec¬ 
tas. Se comprende, pues que mientras 
la tierra tengan que pagar alquiler el 
colono no será libre. 

ü' Las altas tarifas ferroviarias que 
dan las enormes gauancius a los cap'- 
talos Imperialistas. 

3’ Idl comercio de granos de un 
poderoso trust ciipitallsta cerealista que 
se extiende a todos los mercados del 
■tundo. 

A esU- trust no le importa cual es el 
costo do la producción; él solamente re¬ 
gistra sus ganancias y por medio de 
sus agentes, oficinas de noticias, cotiza¬ 
ciones y demás, dicte lis precios de la 
prcduccitm mundial. 

Los centros nacionales e interna¬ 
cionales de especulación, Bolsas do Ce¬ 
reales, M'Tcado a término y todos los 
mercados, de algodón, tabaco, azúcar, 
café. etc., aparato capitalista especula¬ 


tivo que paraslta del colono también 
internacional. 

5» Los acopladores, los corredores co¬ 
misionistas. consignatarios y inaaciables 
tiburones, los exportadores que reclaman 
anualmente ol 20 por ciento de la cose¬ 
cha de cualquier país. Toda esta gent^ 
forma el engranaje indispensable de la 
organización capltoliflla del comercio y 
la explotación agraria. TOi gran capital 
necesita intermediarios; éi los crea, pe¬ 
ro los paga la producción. 

Analizando fríamente, vemos que en 
régimen capitalista al trabajador de la 
Horra, aJ campesino, a] chacarero, al co¬ 
lono, no lo pertenece nada. La tierra 
no es suya. Los precios do cereales no- 
los pone él. Tiene que pagar las tarifas 
ferroviarias y tiene que pagar el apara¬ 
to del comercio de granos y en generad 
(le los productos agrarios lo mismo pue¬ 
de decirse de los productos agropecua¬ 
rios. 

Además, el chacarero tiene que pagar 
slevadlslmo todo lo que conaume por 
los Impuestos <»nfiscatorloB que le pone 
el Sstado a los producios y por loe de¬ 
rechos guerreros do aduana. 

Veamos, por ejemplo, los precios d« 
tres de loe principales cereales a un 
(luinquenio antes y después de la gue¬ 
rra por quintal y eu relación en fr, oro: 
Quinquenio 1909-13 promedio precios eu 
pesos papel, y en francos oro. — Quin¬ 
quenio 1929-83 promedio en precios pa¬ 
pel y en francos oro. 


•irlgo .... 8.30 19.92 6.76 6.40 
Lino .... 11.IB 26.78 11.70 11.12 
Maíz .... 6.89 14.16 4.69 4.31 

Trigo.27 

lylno.42 

Mafr..30 


Resulta que los procios de los trigos, 
por ejemp'o, al primor parecer, han ba¬ 
jadlo un 40 por ciento más o meno.'c 
pero en re.vlidad, de acuerdo a la tra¬ 
ducción de loe valorea en oro. han ba¬ 
jado de 100 a 27: el maíz de 100 a 30. 
Sale solo hecho de los precios, sino 
fuera tan importante también el de los 
alquileres, sería suficiente para que el 
chacarero vaya a la ruina inmediata¬ 
mente, inclusive el pequeño propietario, 
que tendrá al final que dejar la tierra. 
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<le '‘SU PROPIEDAD” y venirse a tva- 
I^ajar él y toda su familia a La ciu¬ 
dad. 

AbI como el alquiler es trabajo que 
pasa del cliacarero al latifundista que 
sólo muestra su titulo de propiedad, así 
también las diferencias que vemos do 
precios son en su mayoría trabajo del 
cbacnroTo gue va a parar al capitalismo 
luternacloaal oeronlista, sin cont^ que 
ya los precios del quinquenio 1909-13 
dejaban a! comercio cerealista lugentes 
turnas. 

Sobro loo uiqulloros y sobre los pre¬ 
cios de cereales ostA basada la escla¬ 
vitud más denlgrauto de nuestro país. 
No puede iilnRúii trabajador de la tierra 
hacerse la ilusión quo los precios van 
a subir u que los alquileres van a bU' 
Jar. La suba o baja de precios o alqui¬ 
leres no Qo más que el nircanlsimo ne¬ 
cesario del sistema cepltilista y de su 
explotación. Si los precios suben, suben 
los arrondamlentüs, aumenta ol costo de 
la vida; lu que ol trabajador dt»! campo 
saque, auuque sea un poquito más, no 
lu Impide salir de U categoría de ex* 
piolado. SI los precios bajan, los al¬ 
quileres dinulnuyur. en proporción me¬ 
nor, y untes que so reajusten las co¬ 
sas, ol chacarero ha sido esquilmado 
hasta lo último y unojado en la deses¬ 
peración y la miseria. Si los precios 
fueras todo, los precios de la guerra 
hubieran enriquecido a todos los chaca* 
xoros de la argentina; Sin embargo, 
hoy Luy más de 2Ú0.Ü00 en la última 
ruina. El mecanismo engañador hay quo 
tomarlo en su conjunto, las épocas de 
precios bajos, como las épocas de pre¬ 
cios altos, son perfectamente lu mismo, 
plezaa do Idéntico mctuinismo, ya que 
las unas linplioan las otras; las épo* 
<’UB de precios malos son ¡as crisis que 
su Buci'deu perlóilfcamenle salvo, ésta 
última, que ya o! capitalismo no podrá 
superar. En este sistenia, en dos años, 
el capitalismo le quita ai colono lo quo 
le dejara on diez, con ol agregado que 
entóneos la ruina es más terrible, Hay 
romper Ja creencia en loa años buenos, 
mirando desde un punto de vista cien- 
lifico integral no hay años buenos, to¬ 
dos son aiioa de lu mlpma explotación 


y que llevan al campesino a la ruina 
final. 

La ilusión del chacarero, azucarero o 
viñero, como la del pequeño propieta¬ 
rio, es el eterno fantasma de la clase 
Qiedla. La ciase media no puede ser In- 
dependientá en un mom«!nto dado, su 
gran mayoría se vuelca en el proleta¬ 
riado, completamente arruinados; des¬ 
pués de haber tenido una pequeña pro¬ 
piedad y de hacerse sentido otra clase 
que la de los trabajadores. El capitalis¬ 
mo los explotó bien on los años buenos, 
y ahora les hace pagar a ellos la cri¬ 
sis, sacándole tod-o lo posible. Inoluslve 
la pequeña propiedad, sea porque no 
pueden pagar los hipotecas, sea porque 
no pagan Interesee, cuotas, ele. 

Claro quo también el Imperialismo 
euro-yanqui quiere descargar principal¬ 
mente el peso do la crisis en los países 
coloniales y ello está claro en la dife¬ 
rencia de baja de precios entre artícu¬ 
los manufacturados y productos agra¬ 
rios coloniales (azúcar, cafó, tabaco, tri¬ 
go, maíz, etc.). El ag.arlo en gonentl 
QU puede tener ninguna esperanza en 
el régimen capitalista. Necesita, si quie¬ 
re ser feliz y trabajar, propiciar un 
nuevo régimen sin e.xplouiclón y de jus¬ 
ticia. Todo lo que Ies ofrezcan reformis¬ 
tas de cualquier color, son fatalmente 
mentiras que lo perjudican a él como 
a su familia. Debe comprobar a través 
de estos años do miseria que »u Inte¬ 
rés, no son loa psquefios Intereses que 
fluctúan y vienen, sino ci Interés básico 
de un cambio social. 

A los agricultores eu general toda¬ 
vía lea queda un segundo prejuicio, 
creen que si ea verdad que los cerea¬ 
les, el azúcar, la uvn, el tabaoo, el 
arroz, ele. no pueden c-ubrlr los gastos, 
ellos 80 pueden salvar todavía con los 
productos menores de chacra y granja. 

La ingenuidad, la Ignorancia, y la pro¬ 
paganda Interesada de los gobiernos 
quieren hacer ver que esta producción 
y de los cereales, azúcar, etc., son dos 
mundos distintos cuando en realidiad 
son partes del mismo sistema y es¬ 
tán regidos por las mismas leyes del 
capitalismo. Por su mecanismo propieta- 
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rio, por 3u aparato comercia!, slatcraa 
<ie cr<Wltos, y por la unión y trama de 
miB üiatinta* actlvldaidea no deja esca¬ 
par nada. De allí también se saca uti¬ 
lidad explotadora. ¿Qué acaso un pro¬ 
pietario no ha calculado todo esto al 
levantar los alquileres? ;Qué acaso no 
hay Infinidad de propietarios que sacan 
un tanto por ciento de las aves, de 
los chanchos etc.? Pero esto se ve. 
Cuento no se ve a! mirar superflalraente 
08 que lo» productos menores de chacra 
también van a enriquecer a otros capi¬ 
talistas menores (toruillos del mismo 
engranaje» cayendo al sistema de expo¬ 
lio del coloro. Porque, sino fuera así le 
regarían los precios Jirstos. Ksta ga¬ 
nancia por un lado, esto resta al va¬ 
lor de] producto es calculada por el ca¬ 
pital. 

K1 hundimiento de loa iweíclos de¬ 
biera ser para el granjero y chacarero 
razones prácticas, suficiente > denifltl- 
vamentt! palpables, para perder y de«- 
hacerse de este iterjuiclo de que toda- 
▼ia hay una tabla de salvación en el 
sistema de los alquilorea. 

Analicemos lo» preclcc de aves y do 
animales di corral. 

rrotluctm: Afloi 182Bf26 y primer trlmeetre 1U84 
Aves I j j 


(lalllnBB, 

la Junta 4.— 

3.20 

2.26 

Pollos . 

.3-60 

2.90 

2.05 

Pavos 

• . . . 9.20 

9, - 

6.90 

Patos . 

.2.60 

2.30 

1.20 

(tonsos 

.6,16 

6.30 

3,50 

Palomas 

.... 0.80 

0.60 

0.35 

Huevos, 

la doc. . I.IO 

0.90 

0,30 

Cerdos; 

el kilo . . 0.66 

0.42 

0.26 

(.'apones 

c|«. . . . 17..30 

13.60 

7.80 

Ovejas , 

- . . .14,10 

12.25 

7,10 

JlorregOH 

. 16.10 

12.76 

8.10 


La lana on el afio 1525 t|ra. los 10 
kilos valían 14,10 y en e! 1930-31.32-33 
$ 3,60 los 10 kilos. En el 34 subió des¬ 
pués de haber aruinado todo el Sur y 
por razones de guerra internacional po¬ 
sible. 

Con su labor en estos productos y con 
tainafios derrumbes do precios es la for¬ 
ma práctica como el chacarero y el 
Rranjoro están sosteniendo las ganan¬ 
cias y el deepllíarro capitalista. 

Conste que estos prec'os de ruina no 


son loa más bajos registrados, es por¬ 
que en BiUre Ríos, por ejemplo, en 1934 
los huevos valen l),10 la docena y los 
!)o1!ob a 0,40 la yanta y la leche las 
pagan las lecherías en a93S) a un cen¬ 
tavo el litro. Además lo.s precios del 
cuadro son los del mercado. Ahora fi¬ 
gúrese el lector cuánto se les paga :i 
los chacareros y granjeros, teniendo en 
cuenta a los inte'rmc<lia."Ios que son los 
ue la parte de león y qui- necesita el 
capitalismo para su doniinio y explota¬ 
ción, pero que un régimen racional loa 
hará desaparecer. 

Sino fueran sufijientu ios alquileres y 
los precios todavía se une un factor 
más que es meiioatcr tener en cuenta. 
Mimo un alstoma regular de encare'ci- 
nüento y desorganización social; el Ba¬ 
lado. 

Entre el propietario y el Estado es¬ 
trangulan al trab.aJaaor, lo mismo del 
iwoletarlado que del cajupeaino — In¬ 
cluyendo í¡n este último chacareros, 
peones, etc. 

Un chacarero enirerilario vendió su 
trigo a 5 S el quintal, cuando le' locó 
comprar la harina la pagó 9 J la bolsa 
y ül pan a 0,26 ol kilo. 

Toda lii producción en el sistema ac¬ 
tual está anquilosada por esos dos his¬ 
tóricos parásitos; hay algunos otros 
factores, perc que no son de tanta Im¬ 
portancia. Al liablar de la producción 
tajnliién nos rcIoTlmoa al consumo. En 
el sistema expoliador toda la produc¬ 
ción dlroctii o ludiioctameute cae on la 
succión cstatlsta... 

FA capitalismo por un lado y el Bs- 
lado por otro saetn del pan, de la car¬ 
ne. de la leche, cuanto pueden sacar 
cada uno por su parto y loe Juntos, 

Un análisis del costo de la produc¬ 
ción en los grandes productos alimeii- 
tlfloB nos enseña que una buena par¬ 
te dol encarecimiento so debe a] apara¬ 
to estatal y a su sisteina impositivo. 

Tomemos, por ejemplo, la producción 
del vino en un punto simado en las in- 
iiiccilaoionGs del San Rafael (Mendoza). 

El costo al viñ.U&ro por litro es de 
0,0ü 1|2, los impuestos fiscales 0,07; el 
Impuesto en otras provincias 0,07 (hay 
provincias donde paga más). Estos dos 
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liiipu<*»t,os son ya más del doble del 
custo de la producción. 

Ri flete ferroviario 0,04 por litro. Casi 
igual que el costo <Ie la produccióti! 

Ahora, agreguemos los Impuestos mu¬ 
nicipales o comunales, el envase, las pa¬ 
tentes. la ganancia de los Intermedia¬ 
rios y comorclaloa. El régimen estatal 
hace que el vino de 0,06 el litro tenga 
(iue venderse a máe de 0,40 centavos. 
Vale decir ocho veces más que el costo- 
de la producción. Y esto que en la pro¬ 
ducción ya está calculada la buena ga,- 
uanrla dol capitalista, tres centavos el 
litro cuando meuos... Ya se ve como 
el vino que pudiera costar un poco más 
que él agua se ve encarecido pur el sis¬ 
tema de las ganancias. En cualquier 
régimen racional de ccoiiorata socializa¬ 
da «I precio del litro del vino se puede 
salir más que 0,06 a disposición del 
consumidor y como alimento, Es me- 
dlanto un sisteuiíi semelante para toda 
la producción como el pueblo no pueblo 
lomar vino, no puede comer carne y 
pan, no puede beber loche, ni vestir un 
traje regular; y los chacareros y otros 
productopow del campo, rotosos, sucios 
y desoalíos. más parecen fascinorosos 
que trabajadores que durante todo eO 
afio proíliicen la riqueza social y oon- 
sfTvan el patrimonio común. 

Los afiqs que corren para todo traba¬ 
jador comprensivo e Inteligente encie¬ 


rran el máximo de experiencia. Se van 
despertando. Más, aunque parezca extra¬ 
ño, lofl primeros que se han dado cuen¬ 
ta de la necesidad de abandonar el ré¬ 
gimen capitalista son los chacajeroa 
más pobres, los peones de chacra, los 
arrendatarios completamentes desvslija- 
dcs, los peones de estancia que comien¬ 
zan a asociarse en sur, sindicatos de 
agrarios, eii los de oficios varios. Poro 
no sindicatos de’ colaboración, sino de 
lucha. 

El destino del chacarero, que ayer no 
más aspiraba a ser un ricacho, hoy es¬ 
tá tan claro como la luz del sol, es el 
mismo que el del poóa de la burguesía 
y dol capital financiero propietarios de 
l.i tierra, nada piiode esperar. Del Es¬ 
tado menos ¿En quién puede llar En 
él iiiisrao BOlamenitc. No es un hombro 
aislado, sino en la única que quiere de¬ 
cir el Sindicato, que ya desde un prin¬ 
cipio podrá abaratar la tierra y prepa¬ 
rar el terreno pura nuevas conquistas. 

Ellos representarán el campo. Este es 
poco. Palta la ciudad La ciudad es el 
proletariado. 

La ciudad y el campo. Bi proletaria¬ 
do unido al campesino. He aquí la úni¬ 
ca fórmula histórica de lucha y de 11 - 
beraolón que tiene el mundo del tra¬ 
bajo. 

Juan LAZARTE. 


Ul camarada S. Kaplan, que participara dcl núcleo inicinl de NERVIO 
■y desarrollara durante más de treinta mimeros uria empeñosa y eficas co¬ 
laboración. ha dejado de pertenecer al grupo editor del mismo determinado 
por circunstancias especiales que al aceptarle su reu'tru'ia originan esta in¬ 
formación y este reconocimiento. 

El. GRUPO EDITOR 
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La Tragedia Interna del 


vSocialiismo Austríaco 


I 

E stamos lixlos ooamovWos por la 
herólca desaparlcJdn <1«1 movi¬ 
miento ohriTo austríaco. Ha sido 
riestrozado en el curso de una lucha 
grandiosa, que ol mundo no vela desdo 
hace mucbfaUiio tiempo, pero ba aldo 
dOBtrozado al ílr, y mientras las circo- 
lee d« Austria fascista están llenas de 
luchadores, mientras deoenas de ellos 
suben orffullosos con la cabeza ergui¬ 
da, al cadalso, ostamos embargados de 
doo poderosos sentimientos: por el lu- 
raonso dolor de los caldee y persegui¬ 
do» y por la profunda admiración que 
iioii produce una masa proletaria que 
demostró como se muere jwr la liber¬ 
tad. 

Pero a pesar de todo eso, ni ahora 
se deben sllonclai los motivos de la 
gran catástrofe y de ahí que eicprese- 
mos nuestro sentimiento de Ira contra 
aquellos dirigentes del proletariado aus¬ 
tríaco que sistemáticamente y con un 
plan preconcebido debilitaron sus pro¬ 
pias fuerzas, lo que ocasionó el derrum¬ 
be on el momento decisivo de acción. 
Bn Austria dominaron sin cora'petencia 
alguna como dirigentes proletarios, los 
Bocialdemócratas. Rntre ellos Otto 
üaiier reconocido como uno de los dl- 
rlgrintos más prestigiosos en el campo 
teórico y práctico. Esos irapldieron a la 
clase trabajadora comenzar la lucha en 
el momento oportuno. Y ti existe una 
responsabilidad ante los acontecimlen- 
tOB históricos, más que nlngiino la tie¬ 
ne Otto Bauer que gozaba do fama y 
que se le tomaba como ejemplo por 
todos loB partidos socialistas de Izquier¬ 
da. No queremoo hablar de "traición" 
en la acepción corriente del vocablo, 
puesto que Otto Bauer y los demás di¬ 
rigentes deseaban a su modo el bienes¬ 
tar de la olase trabajadora, Pero aún 
no hablando de traición. e.\lste una evi¬ 
dente y grave responsabilidad de parto 


de todos ellos; de ahi que hablemos a 
fin de tratar do evitar casos análogos 
en el futuro da otros países. 

Recuerdo una discusión que tuvo lu¬ 
gar en el mes de mayo de 1923, en 
Hamburgo, cuando se realizaba el con¬ 
greso de unlficíwjión de la Segunda lu- 
ternoclonai con ;a llamada Internacional 
de Víena, dirigida por Federico Adler y 
Olio Bauer. Pronuncié, en osa ocasión, 
u>- discurso en centra Oo la fusión con 
partidos soclal-deinócrataa que sacrifican 
laiB reinvlndicacJones del socialismo por 
el aparente brillo de la democracia bur¬ 
guesa. Federico Adler se pronunció en 
mí contra y con palabras severas re¬ 
futó mi posición. '•¡No'’!—exclamó con 
gravedad — Austria es un país donde 
hemos alcanzado granóos conquistas so¬ 
ciales y procisaraente por medio de la 
tieinocracla. Por oso, sin duda, la Re¬ 
pública Austríaca se encuentra mejor 
consolidada que un pifs de dictadura 
soviética”. 

Ims dllrigentes austríacos podían en¬ 
tonces haber previsto el año 1934. Pero 
han hecho todo lo posible iwr frenar 
al proletariado en su acción revoluclc- 
uaria. Cuando en los años 1918-19 cayó 
el imperio austro-húngaro, los obreros 
emancipados tendieron a ciearse sólidas 
iwslclones dentro del régimen revoluclo- 
navio, entonces Otto Dauieir, Federico 
Adler y Carlos Renner. con la autoridad 
que BUS nombres les daban aconsejaron 
uo hacerlo Austiia es uu país peque¬ 
ro, vencido — argüyeron —, no puede 
ella «er la primera en Iniciar la revo 
’.uclón social. Se olvidaron de que en¬ 
tonces ya oxlstf-i la Rusia Soviética y 
de que a sus eaoaldas respiraba la Ale- 
maula revolucionarla. Se dedicaroíi 
por completo al snclalismo municipal, oh- 
• eniendo resultados admirables. Pero si- 
multáneamonte y anto sus propios ojos, 
de un núcleo de ligas reaccionarias, ar¬ 
mudas y secretas, creció y se deaarro- 
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11(5 lí'nlamt'Dte el partido católico reac¬ 
cionarlo. 

En el mes de Julio del alio 1927, 
la reacción levantó cabera. Debido 
a un fallo Injusto de la Cámara 
Criminal, toe obreros viencses se rebe¬ 
laron lanzándose a la calle en demostra¬ 
ción de protesta. Y en U llamada Vlena 
Hoja, donde el partido soolal-demóctra- 
ta contaba con cent(?nare8 de millares 
de adherentes, con grandes depósitos se- 
oretoe de armes, en esa Vlena sucedió 
algo Increíble: ’a policía y el ejército 
cargaron contra ’oe trabajadores resul¬ 
tado 90 muertos. Y. no obstante, los 
obreros exljlx enérgicamente del partido 
que «e Ies permitiera responder con la 
fuerza el ataque de la reaoclón, los di¬ 
rigentes una ve* más contuvieron a las 
masas. A partir de entonces no existie¬ 
ron más obstáculos para la reacción cle¬ 
rical y fascista, y Dolfiiss que apareció 
en marzo de 193?, no hizo más que "co¬ 
ronar'’ el desarrollo de ios aflea auto- 
rieres. 

II 

En el transcurso de unos diez meses 
de gobierno de "facto", suprimió el par¬ 
lamento, disolvió la organización defen¬ 
siva socialista, restringió la libertad de 
pretwa y de reunión pública, privó a la 
municipalidad soclal-demócrata de Vle¬ 
na de BUS Ingresos, Inició la restricción 
de los derechos económicos de los obre¬ 
ros y amó a las bandas fascistas de la 
' HelmwehT”. La soclal-democracla con¬ 
tinuaba retrocediendo. ¿Cómo lué posi¬ 
ble esto? He aguí ura constatación do- 
lorosa: K1 18 de febrero del aflo en 
curso, Otto Bauer, que logró huir de 
Vlena, concedió una entrevista al repte- 
sel lante del gran diario inglés "Sunday 
Times" y dijo: 

"Los dirigentes socialistas hemos he¬ 
cho todos los esfuerzos para llegar a un 
acuerdo con Dolfuss, para resolver cons- 
tltucionalmente las cuestiones relacio¬ 
nadas con los nazis alemanes. Pero des¬ 
de abril de 1932 Dolfuss se negó a ha¬ 
blar con loe socialistas. Anteriormente 
dijo que no quería tratar con sus diri¬ 
gentes. Entonces le enviamos interme- 
alarios, pero es negó también rotunda¬ 


mente, Intentamos Igualmente ponernos 
al habla por mediación de los políticos 
del partido clerical social-cristiano, que 
aspiraban la paz. Pero fué inútil; nues¬ 
tros intentos se estrellaron ante la po¬ 
sición. intransigente de Dolfuss. Un gru¬ 
po de social-cristianos pedían la inter¬ 
vención de la Iglesia para eYltar el 
choque sangriento. El arzobispo.de Vle¬ 
na, doctor Innitzer, nos hizo llegar no¬ 
ticias prometedoras, pero el representan¬ 
te del Papa empujó al gobierno hacia el 
fascismo declarando: "Ahcra tenéis oca¬ 
sión de anular a los socialistas'’. 

SI los políticos snclal-demócratas tra¬ 
bajaron tanto por ohtencsr loe favores do 
Dolfuss, bles podemos iniaglnarnos el 
programa de “paz" que podían haberle 
propuesto. Otto Bauer mismo lo dloe: 

"He'moe hecho concesiones extra¬ 
ordinarias para un partido soclal-de- 
mó(^ata. Hemos dwtlarado que si 
aceptaban nuestra propuesta por me¬ 
dio de las cámara.s, nosotros admi¬ 
tiríamos una ley que diera al gobier¬ 
no facultades de gobernar por deere- 
toa-leyea sin el parlamento por espa¬ 
cio de dos aóos bajo dos condiciones; 
Primero; que un pequeflo comité par- 
lamonitarlo, en el cual gobierno con¬ 
tara con la mayoría, tendría el dere¬ 
cho de discutir los (b^cretos-leyes; se¬ 
gundo; restablecer nuevamente el tri¬ 
bunal supremo, que vela por el man¬ 
tenimiento de la constitución. Nues¬ 
tro compaftero P.enncr tenía ya redac¬ 
tadas la ley correspondiente para es¬ 
to. También a esta propoción nuestra 
Dolfuss contestó con una sola pala¬ 
bra; “iNo!" 

No os evidente que después de estas 
proposiciones los fascistas austríacos 
perdieran todo el mledt' a los soclal*d¿- 
mácrataa lilstOB únicamente disputaron 
con los fascistas alemanes sobre la par¬ 
te que a cada uno corresipondería del 
botín del país violado. Mas no hay que 
clvldar que los .ilrlgeilles soclal-demo- 
cratas no reflejaron en absoluto {os 
sentlmlentios y el fervo.' que por la li¬ 
bertad tienen las masas obreras. Igual 
que en julio de 3927, las muchedumbipeis, 
con su Intlnto sano, comprendieron que 
había que oponerse a tiempo al pell- 
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gro. ()t(<j Uausfr lo dicu; ‘'Muchos obro- 
ros ae han opuesto a nuestra política 
rnodcnida. Nos tachaban de torpes. Mi¬ 
rad — decían — el gobierno continua 
reíorzando su poder rallllar, trata de de¬ 
bilitar nuestro erpiritii. nos provoca y 
noB confisca las arniaB con las que de- 
beniiw defender uiicsliaK libertades", Pe¬ 
ro el comité dol partido no lomaba en 
cuenta esas arguiiinntarioiies. Lo único 
que hizo £ué formular en el mes de 
octubro, "cuatro puntos", es decir, ma¬ 
nifestar en quo clrcunslsuoltis so podría 
declarar la huelga «eueral. Las circuns¬ 
tancias llegaron y no súlo no se decre¬ 
tó ¡a hindRa. sino que ol último domin¬ 
go antes de la oafástrcíe ol partido so¬ 
cialista prevonia nuevamente a los obre¬ 
ros contra cualquier rijaistencia activa. 

y llegó el (Un en que los obrero*!, 
periwgiildos y daiiesporados. se lanzaron 
solos a la lucha Pero ontonct-s se en¬ 
contraron trente a laa fuerzas de Dol- 
fuBB bien provistas y mucho mayores. 


Lucharon heroicamente, pero fueron 
vencidos antes de ser del lodo deshe¬ 
chos. Ahora rec.ióu, en los dias 12-14 de 
febrero, el mundo pudo ver qué tuerzas 
fiirmidables, físicas y morales, estaban 
latentes en el proletariado austríaco. Sí 
esa, fuerza se hubiera manifestado y om- 
plc.ado en tiempo oportuno, probable¬ 
mente la historia del mundo hubiera to¬ 
mado otro rumbo. El enorme sacrificio 
do los obreros de Austria, en aquellas 
Jí.rna^ias liiatórUas no hubiera sido va¬ 
lió, Hubiera servido para alentar la re¬ 
sistencia en otros países. 

Pero ¿debía eso sacrificio criK-nto ter¬ 
minar en la represión sangrienta? ¡Qué 
enseñanza terrible para los socialistas 
de todos los palaes! ¡Y qué compren¬ 
sible es quo no sólo el dolor, sino tam¬ 
bién un Impulso de ira Invada nueatrns 
corazoiiOB frent'j a la tragedia austría¬ 
ca! 

/. A^. ST/í/NBEJÍG. 

Tradujo ,T, Peral'. 
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Los Trabajadores de Suecia 

FRENTE AL HITLERISMO 


IniiifMliatampnte después del triunfo 
de mtler en Altfmania, la Sveriges Ar- 
Ixtares Centralorganlsatton ('‘S. A, 
seceidn sueca de la A. I. T.. Ini¬ 
ció umi intensa campada do agitación 
contra la reacción alemana por todo el 
país incitando a los trabajadores a in¬ 
tensificar la acclóu contra el taaclamo, 
demostrando la uecesldad de aislarle, or¬ 
ganizando el boicot eii un plano gene¬ 
ral de to'las las mercancías alemanas 
buhia lograr el blotiueo absoluto do 
Aleuianla y su régimen de barbarle. 

Kii el mes de marzo tuvo lugar el 
pleno del (lomitó KJncutIvo de la “S. 
A. (t.". y uiin di' las cuestiones m(ls 
Importantes del orden del día era la de 
"ludia contra ■'1 fascirmo y el hitlo- 
rlsuio. 

K 1 tlomllé iíjecutlvo publicó un ma- 
iiifliwio •xpllcando y naalIzHiulo las 
cauHiia del triunfo dol hiLlerlsmo y ex- 
lioiilemiii loH motivos (¡el fracaso del 
movimiento lalxn-l.tta de Alemania so¬ 
metido u la dominación y al caudillaje 
de una aodQUlemocrncIa tan abyecta y 
amblidosa como la española. Dicho ma- 
fleato tcrmlnabft dlrlglcntio el slgiilento 
llarnamlontu a las clases laboriosas del 
país: "Solamente la uuión de todos los 
productor‘B Ittgrará derrotar al fascis¬ 
mo en todas sus fonnas y podré Iriuti- 
fiir de la roacclór. que se yergue ame- 
uazadoni, pero esta unión no podrA Ja¬ 
más ser realizada por los partidos po¬ 
líticas, porque la poHtlcu con su fana¬ 
tismo B Intolerancia sólo sirve para 
crear divisiones y discordias entre los 
trabajadores, anulando toda poBibiliciad 
de unificación de esfuerzos. La unidad 
i'fecliva do los trabajadores, sólo podrá 
realizarse jtor medio da la cooperación 
sortaria do las organizaciones económi¬ 
cos revolucionarlas del proletariado. 
Uiiicamcnt" la Iniciativa do loa trabaja- 
dnroa, laborando en el seno de sus or¬ 
ganizaciones revolucionarias profesiona- 
lo.s, será capaz, de levantar un baluarte 
contra la reacción y derrotarla. 

Kl manifiesto del Comité Ejecutivo de 
la ‘ S. A. C.". filé profusamente distri- 
cmldo en toda Suecia, y los militantes 
de la organización sindicalista revodu- 
cionaria encarecieron en numerosos ac¬ 
tos de propaganda la necesidad urgente 
de establecer una cooperación solidaria 
y cordial entre los trabajadores para 
emprender la luoha contra la reacción 
y el fascismo. 


Serviciode Prensa de la A.I.T. 


Como resultado de esta campaña de 
agitación, re croaron Comités de Acción 
en diversos puntos dol país. 

La "S. A. C.", lanzó un llamamiento 
Invitando a loa trabajadores a declarar 
el más riguroso boicot a las mercan¬ 
cías alemanas; setenta mil ejomplares 
do esto manifiesto fueron distribuidos 
“^ntré q1 pueblo, de otro manifiesto ea- 
mejante dtstrlbuyron cincuenta mil. 

Loa dos diarios sindicalistas revolu¬ 
cionarlos de Suecia, "ArbetaTen” de' Es- 
tocolrno y "Norrlaadsíolket”, de Klruna 
dedicaron cada día mayor espacio a es¬ 
ta propaganda, no desdeñando esfuerzo 
alguno encaminado a intensificar este 
gran movimiento. 

El gobierno sueco no tardó mucho 
cu pretender Impedir estas actividades. 

Habiendo publicado '‘Arbetaren” al¬ 
gunos hechos acerca de üorlng, ol pe¬ 
rro sangriento de Hltier, la embajada 
alemana en Estocolmo. obedeciendo 
órdenes de Berlín, protestó ante el go¬ 
bierno sueco, y éste rtUlmo, demostran¬ 
do una servil complacencia con los ver- 
diigoa alemanes ordenó perseguir a 
“Arhetaren’’, por "haber difamado al 
verdugo Goring”. 

Teniendo en cuenta que el Gobierno 
de Suecia ee socialista, la persecución 
contra "Sfbotaren-’ es una demostración 
palpable del ea-Acter "verdaderamente 
revolucionarlo'’ de este partido político. 

La prensa sindicalista revolnclonaria 
contestó al proeedlmlontc gubernamen¬ 
tal intensificando su campaña, dando 
a la publicidad nn folleto titulado: Goh- 
rlug och hans svonska lakejer”, (Goh- 
;lng y sus lacayos suecos), fustigando 
al Gobierno soclal-demócrata sueco por 
prestarse a desempeñar el papel do 
guardián 'acayuno de Hiller y su jati- 
rla de secuaces. De esto folleto se dis¬ 
tribuyeron ciento treinta mil ejempla¬ 
res. 

Durante el proceso contra "Arbeta- 
ren". el compañero Frld Nordln, res¬ 
ponsable del periódico ante el tribunal, 
hizo una raaguífica exposición reivin¬ 
dicando toda la responsabilidad y con- 
vlrtlendo este proceso en el del faais- 
rao al cual denunció como el factor más 
reaccionario y destructor de la vida so- 
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clal. Nordin aprovechó la ocasión para 
presentar al desando las figura® de 
Hitiler y do Gorlng, obrando como cam- 
alnos y degenerados desde sus elevados 
inií-stos de gobernantes y Justificando el 
derecho de» “Arbetaren” a marcar a 
tiorlng oon el hierro candente a que sus 
crtiaonea ’.e hacen acreedor. 

El discurso del compañero Nordin fué 
publicado en un folleto y actualm.eute 
procede a su difusión por todo el país. 

Un tanto avergonzados ante la re- 
pecuslón alcanzada por la campaña do 
los anarco-Blndlcallstas contra el hitle¬ 
rismo, las Trade-unlons reformistas vo¬ 
laron una resolución en favor del boicot 
de tmlOB los productos alemanes. Este 
gesto tardío carece do valor, pitea los 
lideres rofonnlstas no tienen la Int«n- 
clón do 'llevarle a la práctica. Sin em¬ 
bargo. la Inmensa mayoría de los tra¬ 
bajadores suecos conocen sobradamen¬ 
te «1 espíritu conservaddf de los líderes 
reformistas. Por esta razón han escu¬ 
chado la voz de los camaradas slndlca- 
Ikitaa revolucionarlos 

En 1929 unos cuantos elementos de 
la "S. A. C,”, propusieron el Ingreso 
de esta organización en las Trade- 
unlons reformistas, los proponentes 
pretendían desvirtuar los principios re¬ 
volucionarlos que sirven de base al mo¬ 


vimiento anarco-sindicalisfa de Suecia 
y castrar las actividades combativas de 
la oiganlzaclón. 

El Congreso nacional de la "S. A. C.” 
rechazó iinánltiiemente la proposición 
de fusionar con los Tctormletaa. Estos 
últimos, decepcionadlos, prebcndloron 
destruir el organismo sindical rebelde 
a sus proyectos, cosa que no consiguie¬ 
ron gracias a la clarividencia y espíri¬ 
tu dft lucha de lo» militantes de laS. A. C. 

La pugna suscitada por el Intento de 
los reformietas dió como resultado el 
Incremento de la organización que pen¬ 
saban destruir. 

La “S. A. C." contaba en 1929 con 
46,S S. L, (organizaciones localesl. con 
un total de 26.25C adhorents. En la ac¬ 
tualidad, la "S. A. C.” cuenta con 690 
organizaciones y un total de cerca de 
36.500 adherenf.ps, o sea un aumento 
de 228 organizaciones localea, con un 
total ¿•e JO,250 adherentes sobre los 
efectivos de 1929. 

Los anarcnislndlcallstas suecos, jun¬ 
tos con BUS hermanos de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores, d« 
loa demás países, están dispuestos a 
cooperar en la lucha contra la» tuerzas 
de opresión y de explotarión hasta lo¬ 
grar su total desaparición. 

Jhon ANDICliSON. 


E-l Anarco-Sindicalismo en el Japón 


El movimiento anarcosindicalista ja¬ 
ponés atraviesa mbmontos muy difíci¬ 
les, debido a la agitación reaccionaria, 
rada dfa mayor íd aquel país. 

El Congreso anual de lar organizacio¬ 
nes afectas a la A. I. T.. que debía ce¬ 
lebrarse en el pasado mes do abril, fué 
prolilhUlo. Todas nuestras piibMcacio- 
ne*. Incluyendo nuestro órgano oficial 
"Workcr’a Journal” (Dlarlc de los Tra¬ 
bajadores) y la revista mensual "Un- 
der the Black Flag” (Bajo la Bandera 
Negra) han sido suspendidas. Nuestros 
cflfuerzos para evitar las recogidas, abs¬ 
teniéndonos de emplear expresiones sus¬ 
ceptibles di© provocar loe rigores del fas- 
cal, no pudieron Impedir que mieetras 
ediciones fueran confiscadas. Ante se¬ 
mejante situación, no hemos tenido máe 
remedio que desarrollar nuestras acti¬ 
vidades en el terreno de la más abso¬ 
luta clandestinidad. 

Al no poder celebrar nuestro Congre¬ 
so legal por falta de autorización, con¬ 
vocamos a nuestras organizaciones a 
una Conferencia Nacionaí clandestina 
en Osaka, del día 17 al 2 de junio pa- 
eado, a la que asistieron delegados de 
Tokio, Robe, Nagoya, Nllgata y Osaka, 


quienes tuvieron que vencer grandes 
dificultades para burlar la vigilancia de 
la policía. 

Tanto la situación objativf, como la 
posición subjetiva do nueslro movimien¬ 
to, fueron oxamlradas y cllecutldas en 
esta Conferencia. Todas las delegaclo- 
ns se pronunclR-ron unánlinements por 
la fusión de nuestra Sección con la 
"Free National Federaflon of Trade 
UníODS", organización anarcoslndlcalls- 
tii, cuyos principios y oriontarión son 
similares a los nuestros. I>5a delegados 
expresaron sus simpatías por la A. 1. T., 
que sabe mantener con entereza los 
principios antliiutoritariof de libertad 
y solidaridad entre los trabajadores re¬ 
volucionarlos < 1 p". mundo, frente a las 
doctrinas autoritarias de la segunda y 
tercera Internacional. También acorda¬ 
ron manifestar su simpatía por la C. 
N. T., que Jucha con tanto denuedo por 
la verdadera emancipación de los tra¬ 
bajadores. 

En el mes de julio último hemos pu¬ 
blicadlo una edición clandestina del fo¬ 
lleto titulado. "La A. I. T.. su» princi¬ 
pios, tácticas y objetivos’’. 
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Presentación de^ 

SILVIO GESELL 


III 

M IRNTRAS nue Carlos Marx re¬ 
comienda una fórmula universal 
terminar con toda entrada sin 
trabajo (“la expropiaciósi de los expro- 
piadores'’), Silvio Gesell ataca el capl- 
talUino con dos armas distintas. 

Ya hablamos en un nómoro anterior 
do esta revista de la libre-moneda, el 
medio de circulación reducido a la ca¬ 
lidad do una mnrcaderla cualquiera e 
igual que ella eximesto al desgaste. 
Volemos con esta inomoda, sujeta a un 
Impuesto pro-cIrculaclón. Iba a debilitar 
la posición do todos los prestamistas, 
irrandes y chicos, obligándoles a soltar 
su dinero sin la moonr pnelbllidad d« 
extorsión. Comprendimos que para el 
dueño do bllletaa de libre-moneda ya 
seria muy conveniente dar préstamos 
con l« sola condición de devolver lo 
prestado y nuda más. 

Rn una época de transición, cao sí, la 
escasez de fábricas, casas, valorea, fe¬ 
rrocarriles permitidla aun a sus duofioa 
vender sus productos a precios •'venta¬ 
josos'', es decir, con un recargo por el 
loterés del capital. Poro la libre-moneda 
amontonada en manos de cuantos aho¬ 
rran. pronto buscarla un reluglo para es 
capar al impuesto pro-circulación. Rs 
fácil de Imaginar como la “huida gene¬ 
ral hacia valores reales" conducirla a 
que al lado de cada fábrica se cons¬ 
truya una segunda, al lado <)e cada 
casa de departamentos se levante otra 
Igual o mayor, cerca de cada línea de fe- 
rrotvirrll se coloqiTe otra, etc. La con- 
aecuencia no podría ser otra que la baja 
continua d* loa dividendos es decir, una 
merma siempre mayor de las entradas 
eln tralMifO, 

í, Pero no se Interpondrá a la Indiscu¬ 
tible capacidad técnica de) hombre otra 
crisis como la actual, impidiendo que 
aumenten los ahorros y que venga la 
abundancia del '"capital real’’ tal cual 
la anhela Silvio CJesell? Está Juetiflca- 
da <-sta pregunta, más Silvio Gesell no 
la ignoraba. Al contrario el punto de 
partida para todas sus averiguaciones 
económicas han sido oata raras inte- 
rnipcloties periódicas del trabajo huma¬ 
no. tituladas crisis generales. Como co- 
miTclante y como Industrial, Silvio Ge- 
Hcll sintió personalmente los efectos an¬ 


gustiosos de la parálisis de la vida e«o- 
uómica social, lie aqiii. en resumen, el 
resultado de de sus estudios: 

Iies<le aquella famosa crisis general 
que de repente estalló en Norte Améri¬ 
ca, en el .tflo 1907 obra del habilísimo 
banquero Morgan, se sabe con certeza 
que es posible congelar la vida econó¬ 
mica a voluntad. Basta con la organi¬ 
zación de una “balsse" en una bolsa 
Importiinte y el lanzamiento simultáneo 
de unas noticias alarmantes en la pren¬ 
sa para conseguir que, como resulta¬ 
do Inmediato, muchos que están por rea¬ 
lizar una compra de monto o por acor¬ 
dar iiu crédito en mayor escala no lo 
hagan, sino que esperen hasta que se 
aclare el horizonte, Y ya empieza a for¬ 
marse la pequeña bola de nieve la cual, 
echada a rodar, se convierte en el alud 
arrollador llamado crisis, aplastando 
l>aJo su peso gigantesco a toda multi¬ 
tud de seres Inocentes. 

Por hesitación de unos pocos, al prin¬ 
cipio la demanda sólo se restringe un 
poco. Pero la bolsa, muy sensible a ta¬ 
les acontecimientos, hace derrumbar en 
seguida la cotización de ¡os cursos de 
las accione*, en una proporción muy 
superior. La restricción del crédito es la 
consecuencia infalible ce tal alarma. 
Ix)8 Industriales y fabricantes afectados 
por esta restricción se ven en la nece¬ 
sidad de liquidar apresuradamente, ya 
sean títuloa, ya sean mercaderías, para 
atender sus compromisos El derrumbe 
Inevitablo de los precios modifica la 
baae de la producción. Pare, salvar la 
rentabilidad del capital en juego, se im¬ 
ponen economías rigurosas. Se' reduos 
el personal y se reduce la producción. 
Pero el esfuerzo lesulta estéril puesto 
que la demanda disminuye en proporción 
mayor, En defensa propia, todos tratan 
de ajustar sus presupuestos particula¬ 
res a la nueva situación. Las compras 
que no son de absoluta necesidad se 
aplazan. Y se aplazan aun donde no 
hoce falta, pues ;no resulta acaso be¬ 
neficiosa la espera cuando los precios 
están bajando (le continuo? Asi es como 
los que conciben el plan siniestro de 
provocar una criáis geneial encuentran 
hoy entre sus propias victimas a cuan¬ 
tos colaboradores necesitan. 

1 .a producción, que antes de la crisis 
no alcanzaba para satisfacer la deman- 
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da, (le la noche a la mañana ya no en¬ 
cuentra salida. Se diría que hay "sn- 
P€>rproduccl(in”. Sin emijargo, la esta¬ 
dística comprueba lo contrario. Se pro¬ 
duce menos en casi todos los renglones 
de ¡a actividad humana. A pesar de eso, 
cada día '‘sobran’’ inda mercadeTías. Ks- 
tos “sobrantes" son ofrecidos por los fa¬ 
bricantes y comerciantes asustados a 
menor precio, Y se repite el Juego an¬ 
terior. Bn defensa de la rentabilidad de 
las empresas se reducen sueldos, se des¬ 
pide a parte del persona!, se disminu¬ 
yen las horas de trabajo. Todo eeo con- 
dui» a qno. en el mercado general, mer¬ 
me otra ves la ya escasa demanda. Ks 
decir, hasta la producción reducida si¬ 
gue pareciendo una “superproducción’’ 
Y asi BUCPsIvamente, duranle meses, du¬ 
rante años. 

Salta a la vista que (•! origen de las 
crisis generales hay que buscarlo en 
un rieseqnlllbrlo moinentáno entre ofer¬ 
ta y demanda. La oferta estA represen¬ 
tada por el total de servicios y merca- 
derfas que and.in en busca da compra- 
dorcfl, y la doinanda por los billetes de 
banco (y sus suntltutos) que anda en 
biiHca de vendedores. Hesulta Increíble 
que Justo cuando oscasoa la demanda, 
c* decir, cuando son pocos loa compra¬ 
dores y muchos lor. vendedoros, los ban¬ 
cos y en primor lugar los del instado 
hacen todo lo posible para aumuntar las 
dlficuUadej restringiendo la circulación 
IJiluclarla. es decir, cortando créditos y 
negando la renovación de pagarés o le¬ 
tras. 

Para Silvio Oostll, una crisis gene¬ 
ral no m otra cosa que un testimonio 
elocuente de la Imbcelbllldad del hom¬ 
bre. Bn lugar de restablecer el equili¬ 
brio económico por el aumento de la 
demanda, cosa favdllslma para la direc¬ 
ción de la Casa de MciUHla. el hom¬ 
bre sabio del siglo XX deja vivir en 
la mlserlt a millones de «eres ham¬ 
brientos dolante cíe cuyos ojos quema 
el trigo, echa al agua cafó y azúcar, 
desini.ve r>l algodón. Por desgracia, nin¬ 
gún habitanto de un astro vecino se 
le abalanza encimo par.i encerrarlo en 
un manicomio, único lugar adecuado n 
tal manem de operar. 

Le consta a Silvio Gesell, que sólo 
serA posible ahogar e .1 Interés del capi¬ 
tal en una super-oferta de capital cuan¬ 
do se haya encontrado la forma de po¬ 
ner H cubierto de toda Interrupción ge¬ 
neral «1 proceso de producción. Por eso 
Ideó un sistema monetario dinámico que 
consiste en administrar la libre-moneda 
de suerte que oferta y demanda en lo.s 
mercadoe elimipre estén equilibrados 
Para este fin, la Administración Públi¬ 
ca de la Libre-Moneda caltmla, en in¬ 
tervalos r’gulares, el nivel de precios 


de uno.s centellaros do artículos, con- 
frome a la importancia que ellos ocupan 
¿entro de la eeonomia social. Es obli¬ 
gación de dicha Adminiatraelón soste¬ 
ner firme el nivel de precios (“número 
Indice"), es decir, aumentar la canti¬ 
dad do llbre-moneda o la rapidez de eu 
circulación, esto último p,ir un mayor 
Impuesto pro-clrculaclóni cuando baje 
el nivel general dt. precios y vlce-versa 
dlsminiulr la cantidad de libre-moneda o 
la rapidez de en circulación apenas em¬ 
piece a .subir el número Índice. Una 
minerva y una estufa, dlc-e (Jeaell, son 
(odas las herramientas que so necesitan 
para evitar crisis generales y admlnia- 
trur la moneda, «d asunto público más 
inuiortaiit", abandonado hiistii ahora al 
azur y a la especulación. 

Bien entendido, la administración de la 
monoda se limita e eonjarar deflaciones 
e inflaciones, es decir, crislo generales. 
Subsistiría In crisl® gremial que, siendo 
algo limitado, no puede atribuirse a 
errores de la sdminjstinclóii púlbllca. 
sino a errores en la apreciación de la 
capacidad consumidora en determinados 
artículos. I.a crisis gremial eneontrítrá 
'lutomátlc.amcnto su fin en cuando las 
pérdidas arrojadas por loa balancee co¬ 
merciales del gremio Inducirían a los 
niá.s vivos a "cumbiar d» renglón’’. 

La libre-moneda ca una de las armas 
con Jas que Silvio Geseli piensa demiin- 
bar el capitalismo para rusiltulrlo por 
la llbre-economla. Poro esta anua, de 
Pticacta sorprendente contra el interés 
del capital y las ontradat especulativas, 
fracasa ante el tercer género d« entra¬ 
das sin trabajo, ¡a renta del suelo. Y 
es lógico que SOH asi. Por el trabajo 
continuo .serA posible duplicar eu un 
tiempo relativamente corto la cantidad 
de las tAbrlcas, mas no será poBlble 
duplicar el espacio Ue tierra disponible 
hoy en día. Al contrario, debemos con¬ 
tar con un desequilibrio mayor entre 
oferta y demanda do tierra, una vez In¬ 
troducida 'a libre-moneda, pues todo nll. 
vio económico puede traducirse en uo 
mayor número de nacimientos. 

Por consiguiente, no será taotlblo aho¬ 
gar la renta del suelo eu una supor- 
oferta de fierra. Mienfas que no dis¬ 
minuya la población Uo la tierra o por 
lo menos parte do ella encuentre u> 
sscape a otro planeta, perdurará la ren¬ 
ta de la tierra. Im único que puede ha¬ 
cerse 08 , reconquistar la renta para la 
soeiodad. Para este fin hace falta rein¬ 
corporar el derecho territorial de nues¬ 
tros antepasados, en vigor en Europa 
hace muchos siglos atrás. No debe ha¬ 
ber ninguna propiedad particular de 1 « 
tierra. Esta debe pertenecer a todos, sin 
excepción. Y ¡a sociedad entrega a sus 
miembros la tierra en usufructo contra 
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Iiago del correspondien'e arrendamien¬ 
to. Rs esto el slgcitloado de !a palabra 
“'libre-tierra”, la Reguuda de las armas 
preconizadas por Silvio fterell. 

Queda librado al crlteirlo de los arren¬ 
datarios en que forma piensan trabajar 
la tierra, ya sea en forma individualista 
o comunista. La competencia bien pron¬ 
to doinOBtrarú la superioridad de una u 
otra de estas dos formas La tierra se 
dará, pues en arrendamiento al mejor 
postor y al que ofrezca las mejores ga¬ 
rantías. I’nra evitar desrianes en la e^t- 
plotucldn, los contratos de arrendamien¬ 
to podrían firmarse po.' una serie de 
años, según las circunstancias. No hace 
tulla entrar on netalles al respecto, 
puesto que el caso no es nuevo. ICn to¬ 
das las partes dol mundo los Estados 
y las municipalidades poseen tierra pú¬ 
blica que dan en arrendamiento. Existen 
muchísimos antecedentes. Además, los 
mismos propietarios de hoy, con harta 
frecuencia no explotan su tierra per- 
Bonuluiento, sino que la dan en arren¬ 
damiento. El cambio, en este sentido, 
sería nulo. Sólo el recaudador de la 
renta seria otro. 

íBntonces Silvio Oeseli propone la ex¬ 
propiación de loa propietarios de la tie¬ 
rra? Seria una medida factible, pero In¬ 
justa. Mienlrns qm# no se confisque toda 
clase do fortuna, bimpoco se puede con¬ 
fiscar la tl'Tra. No hay que olvidar que 
son numerosos los propietarios peque¬ 
ños cuya propiedad a veces significa el 
«'htunrzos ahorrativo de toda una vida, 
de trabajo duro. De ahi que Oesell pro- 
I,ongu la rompru de los títulos de pro¬ 
piedad. I>a valuación territorial que sir¬ 
ve de base iKira e! pa.go de la contri¬ 
bución territorial iKxlria servir de guia 
al fijar el pi-ecio de compra? 

; Den) de dónd.) sacará la sociedad 
«digo ‘'sociedad” porque una vez atroll- 
do p 1 cap'tnllümo yn no habrá Estado) 
las sumas fabulosas que exige la com¬ 
pra de todos los títulos de propiedad? 
Esta pregunta que no supo contestarla 
Henry Oeorge la contestó satisfactoria¬ 
mente Silv'o Oesell, gracias a la libre- 
moneda, Bln la cual la libre-tierra es¬ 
tarla condonada a quedar un lindo sue^ 
no. No hace falta recurrir a actos de 
violencia rl tampoco a un eiupaF«elarain- 
lo para llegar a la meta. Basta con emi¬ 
tir títulos por el oqulvalenW de la com¬ 
pra los cuales se denominarían “Bonos 
Bro-Libro-Tierra'’. Una característica de 
estos títulos sería la de no rendir nin¬ 
gún Interés fijo como otros títulos pú¬ 
blicos, por ejemplo, las cédulas hipote¬ 
carlas. El ¡nterée estarla sujeto a fluc¬ 
tuaciones trimestrales n Importaría jus¬ 
to lo necesario para que los Bonos en 
la Bolsa se cotizarían en 100, término 
medio. 


AI principio, la sociedad no ganaría 
nada con la realización de' libre-tierra, 
pues todo lo que cobrara en calidad - 
de arrendamientos deberla gastar de In- 
me<llalo en intereses, a abonan- a los 
dueños de los Bonoa-Llhrn-Tlerra. Em¬ 
poro pronto cambiarla la situación. La 
introdu'oción de la UbreMnonoda, como 
hemos visto, significa una baja cnintlnua 
y rápida del ínteres. A medida que 
baja el interés general, podría reduclr- 
ae también él de los Bonos sin que 
ellos dejen de ootlzai'se a la par. Di¬ 
cho lo mismo oon otras palabras. las 
entradas seguirían siendo las mismas 
porque la demanda por lietra no mer¬ 
maría, mientras que las salidas dismi¬ 
nuirían. El sobrante so destinarla a la 
amortización do los Bonos, operación 
que podría reducirse también él de los 
Bonos sin que ellos de,'en de cotizarse 
a la par. Dicho lo mismo con otras pa¬ 
labras, las entradas seguirían siendo las 
mismas porque la demanda por tierra 
no inormarla, mleptras que las saliilas 
disminuirían. El sobrante' se destinarla 
a la amortización de los Bonos, open- 
clón que podría terminarse probable- 
monta en uno a dos decenios. Despiié.t 
de la amortización de los Bonos, todo 
lo recaudado en concepto de arrenda, 
mlentos quedarla disponible para ser 
distribuido entre los miembros de la 
sociedad. 

En vista de que !a renta de la tierra 
es mayor donde ha> mayor cantidad de 
habitantes: en vista, además, de que 
el aumento de la población se debe, en 
primer lugar, a los madrea sobre las 
cuales también recae el peso de la crian¬ 
za de loe bebés y de los niños, Silvio 
Gesell, líTopone distribuir ¡a renta entr“ 
las madrea, conforma a la cantidad de 
sus hljoa menoreo do edad. Así pro- 
primera voz el trabajo de las madre-r 
tendría su recompensa material bien 
raerocida. Al mismo tiempo, se les de¬ 
volverla a las madres su independencia 
económica frente al hombre y ge resta¬ 
blecerla la plataforma Igual en la lu¬ 
cha por la vida, postulado básico de 
justicia. Ya que la renta, por las razo¬ 
nes Indicadas, correspondo a las madres, 
ellas mismas podrían encargarse venta¬ 
josamente tanto de los trámites de loa 
arrendamientos como también do la por- 
cepción y distribución de la renta. 

En breves rasgta, son estas las fun¬ 
damentales Ideas económicas de Silvio 
Gesell. To'lo en ellas es sencillo. No se 
noceslta ningún estudio universitario 
para comprenderlas y cualquiera está 
en condiciones de controlar su exacti¬ 
tud confrontándolas con laa experien¬ 
cias d su propia vida. Sin embargo, se 
esconde detrás do estas Ideas sencillas 
un mundo nuevo. Así, por ejemplo, la 


NERVIO ii'Pi'i'iiiuiiniiiiiiiíiiiii'iHiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii'ii'tiHiiMiiiiiiniiiiiíiiUiiiiiiiiiim^ 27 — 



implantación de llbre-tlerra equivale, 
íorzosamente, a la deatnicclón de todas 
* las barreras adnaneras y a la abolición 
de cuantas leyes o deoreios obatruyao 
la Ubre inmigración y emigración. Po- 
tlriamos probar que. por lo dicho, llbre- 
' ierra os la única forma di* pacificar los 
pueblos ya que laa guerras por niieTos 
morcados libres de trabas aduaneras y 
por riquezas de la tierra monopolizadas 
))or al^n Estado. Pero todo esto y mu¬ 
cho múB conviene leerlo en los obras 
originales de SUvlo Gesell que están 
prontas para publicarse en Idioma cas¬ 
tellano. 


Habrá quien pr.’gunlará por la mejor 
forma de realizar a la brevedad posi¬ 
ble, la llbrc-economfa por libre-tierra y 
libre-moneda. Sin duda, se trata de un 
problema interesantísimo, digno de la 
mayor atención por pa'-te de todos los 
que sufren las consecuencias del capi¬ 
talismo o pueden esperar que se mejo¬ 
re su situación económica bajo el nuevo 
régimen. No me lo tome a mal el lec¬ 
tor amable al ahora le Invitó a rom¬ 
perse un poco la cabeza. Silvio Gesell 
dló la receta. A nosotros nes toca em¬ 
plearla. 

//. /. T. 
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Panoraima. 

E^ducacionaLl 


£síe I®, de ^^yiayo 

En las oa>Cia£a,s tribunas que levauiten, en las diversas velattas que realicen, en 
todas las reuniones abiertas o clandestinas que este do Mayo los obreros hagan, 
caras semlla-mplftas, voces de muchachas, puños de lóvenes, dirán que una íi’efrzR 
nueva mete hombro en la tarea de limpiar al mundo de bandoleros gobernantes y pi¬ 
llastres explotadores. 

Son loe estudiantes libertarlos. 

Fuerza revolucionarla de hoy. Técnlcoe y educadores, mañana. 

¡Salud, compañeros, y R. S.! 

Los hijos de los obrero/ 

Comprenderán, paralizada la labor en campos y talleres durante el día recorda¬ 
torio, cuán Intonso y fructífero es el cotidiano esfuerzo de sus padres: nada marcha 
slii olios: son la creación misma. Hundidos on la greda, han dado base firme' al edi¬ 
ficio en el cual bailoteando luego en la cumbre, grabarán: Colegio, Teatro, BlbUote- 
ca: desgarrándose en loe bosques han seleccionado la. pulpa para eV 
broH V ia madera para el pupitre de los bancos; semldesnudus, en atmósfera do fue¬ 
go, han fundido las vigas de acero que sostienen las dlveraas aulas, Irxn pintado las 
paredes, pulido los pizarrones, hecho todo, todo, 

V no obstante, los hijos de los que lo han hecho todo, no tienen entrada on los 
colegios porque no hay más bancos o porque careoen de zapatos, de guardapolvos, de 
cuanievtiOH o porque el taller les ha reclamado promaturamonte. He aquí las cifras; 
Medio millón de niños totalmente aryalfabetos estando eu la edad escolar: a más, 
436.217 han dejado de Ir u'segui do Rra<io; 267.920 a tercero; 176-924 a entorto y 106.547 
a quinto grado. 

¿CuáJitoe hijos de los obreros que han hecho los colegios, llegan siquiera a sexto 
graxlo? ¿Cuántos llegan a Ingresar a una enseñanza secundarla induAtrlal. comercial 
o profeelonal? 

Obreros que detenéis «1 trabajo ni simbólico I" de Mayo; gritadlo fuerte, protes 
taxi, disponeos a hacer para que esto acabe; ¡hocéis esouslaa, contribuís a pagar 
iimestios. Imprimís libros y cotitruls cines y teatros, todo para loe ricos y para los 
hijos lio los ricos, vale decir para los pillos y los zánganos! 


/Más escuela/! /Menos íraile/I 

El gobierno utiliza los dineros del pueblo piara formar une "élite" dirigente Au- 
mimta eu inillones los gastos de armamentos y la subvención a la crericanalla, mien¬ 
tras paraliza la nécesaria creiaclón de escuelas > clausura muchas. En los secunda¬ 
rlos hay que tener recomendación del papa, Eln la Universidad solo entran log ape¬ 
llidos ganaxleros y casi es rlguroaU la camisa de plancha y la galera. 

La Asociación Estudiantil Libertarla ha planteado la lucha como noción concor¬ 
dante de secumiarios y universitarios con los centros culturales, ebroToa y de padres 
para producir un vasto movimiento populBr que paralelo al congreso eucaristico exi¬ 
ja: ¡menos frailes, más escuelas! ¡abajo los exámenes de ingreso y los pagos por 
aranceles! 

Más aún: para desconocer al Estado el derecho de educar; educar eu las men¬ 
tiras del privilegio, en la aumisión al Estado, en la insensatez naciion*alista. Queremos 
escuelas simplemente instnictivas, no reductos fascistas y clericaleB; no educación 
burguesa y autoritaria sino instrucción popuhar, simple y racional. 
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Los cuervos sacan tajada 


lirixílwnado santo*‘"^orma qu« el Sr. de Irlondo será 


Autonomía y Estatismo 


suyas lio bou sino’' pw\c^^B“de^dam^orÍM^—^'pero mientras 

ru«.uu.ar otra .autonomía. sc.á un Wo 

K1 panorama de este año In canta clarlto 

ssSil5sli3=SPH-a?s: 

S£i#l«ililip 

^ prealdente elevaba su proyecto tl!f“ey ÍX^sltorii L f-aTJr"* 

propia y autónoma. ^ ® uulversltlades tienen vida 


En Montevideo 


naba Ja cámara do repo-í-sentantes a propue^a de^ B, 

reformas de la Conslltuclón Impuestas por !a dictadura se eieirfa a tn» 

s;;f 

I^ur de Iii uiilVOTsidad. Terra no {.lodla afrontar el desafio universitario reauerldo ñor 
otras tantas peligrosas oposiciones. Cedió. «-isuur.o requemo por 

l^rofesores y estudiantes mau.comuuados pueden estar saüofechos Ap hiVt t/.mo 

™ «■ !>«»<. <1=! ■«cc.aio i, 1. plaírS., - ”..a“ Z ZtZloT,] 

derrabe^ Y''^ma o *■'*“ Paíraas a los explotadores, st renuncian a la verdad, norma 
SuilK- S^a rií^tranS^anero":^"^ '^-a más uT 
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La persecución al pensamiento 

En la característica de esta época pretasclsta: se destituye con .argucias a los 
ntanwtros, se evita se incorporen a la enseñanza los valeres científicos o Intrfectjua- 
1 «& que mlraui mds al porvenir que 'al pasado, se expulsa a los estudiantes que no han 
aprendido quo "las libertades que nos legaron nuostros mayores’' es una bonita men¬ 
tira. V se colma lia, mfxlida en las nionstriioaldadeí! reallsadas por l.a Intervención a la 
Universidad del Litoral cuya gestión acaba de ser aprobnida por el presidente Justo: 
«toneiiaclón del profesor Leva) por ascrihir "I.,!! infancia en cruz", del profesor Na- 
Utati Kaplaii por decirse en im nrtk-ulo publicado con su firma que hay dos clases so- 
dales, dea profesor Jorge Forteza por haber escrito hacw más de cinco años un lU 
brlto sobre “Rafael Ilarret, su vida y au obra". 


¿Qué hacen^? 


I.OB estiiflljantes, los hombres de Izquierda, los centros obreros V popularas, co¬ 
nocen bien ésto. A los estudlanlea se lea pena por reunir la C. A. de su Centro por 
hocen- reuniones o mítines, -so les aplaza y se les persigue. ¿Que acütud consecuente 
adoptan los organlsanos gremiales de los estudiantes del litoral, qué planteamiento 
del eonflloto ha hecJio la F, 11. A. ¡a los centros ©studlantJleis d61 país y qué aotl-tud 
adoptan ostofl frente a lia, magnitud dol atropello? O se arrea la bandera o se comba¬ 
to. 1 sobran causas y i'-itírglas pura rebelarnos oontra loa déspotas. 

Algo es algo 

En Rosario le tiraron unas cuar.itas piedras 'tU Interventor de la Facultad do Me- 
olclna, en Córdoba sonaron vocee y cuetes en el acto de Inl&uguractún del curso ©n 
UutmoM Aires el P. R. I. M. realizó un imponsnite acto pábllco en el que ee cantaron 
las cuíireiita al Ihmano de Medicina BuUrich (pariente da Bianobl Llschettl ©1 que 
cobra mil pesos pora Ingreso seguro a Medicinal quien para darse pompa ha creado- 
un dlspunearlo para caixiiacos ubicándolo en un 5" piso cuyo acceso exige subir esoa- 
leras, a Ruanos — el Frankesteln de la Hsciiela de Obsterlcla — que cierra ea acta de 
los oxátnenes escritos con 120 laprobados y abre el acta de los orales con 140 apro¬ 
bados, el alcohólico Sarmiento Lzisplur usufructuario de las ® alumnac que constitu¬ 
yen “su" escuela de nurses, etc. 


Mieníra/ tanto 

La reacción avanza. Mleiitrus los eslndlanlcs de Ingeniería j Medicina de Buenos 
AJjx'b, se disponían por fin a acabar con una situación intolerable, los politiqueros ma¬ 
niobran en el Juego do la riíacclóu. Los mismos elementos conservadoras, faadsUzan- 
les y radicales peludlstas que pretendlpran obstruir el 2« Congreso Nacional de Unl- 
vereitarloa, la contra-conferencia panemericaua etc., los mismos que por peleas inter¬ 
nas deelfiraran «i año pasado haber recibido $ 2.000 dol IJecano Bullrlch para la dam- 
peilu electoral han conseguido Inscrlbleoido socios, pagando cuotlis y calumniando 
con el concurso del gruplto de Insurrexlt al partido de Izquierda, óbtener ’a mavorla 
d<d Contro de Medicina. Las esperanzas de lucha eetudlantll se postergan ante'este 
golpe de la reacción; baste decir que festejaron el triunfo cantando borrachos el him¬ 
no nacional y rompiendo vidrios y sillas del Centro de Estiidlantee y Círculo Médico 
Argentino. 

Kilos son la peste; Ija salud está abajo, en el seno del estudiantado. No espera¬ 
mos nada de los dirigentes: tr*xbaJ<'moe para construir óe abajo, que es la única ma- 
nern eólldia de construir, 


De abajo 

Ee el movimiento que la Federación de' Estudiantes Secundiarlos propicia para la 
la obtención de bancos para miles de estudiantes que no pueden Ingresar a los coU- 
gloe. Ixi A, E. L. secuncltirla trabuja acti-viamente y colabora con la P. E. S, en la or- 
gniUzaclóu de un gran acto público. También se tildará de antl-naclonallsta a esta 
campaña que propende a una mayor Instrucción de la Juventud argentina. 
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la modaj 


A loa nulos le® salva su patriotismo. A algunos tampoco oso los salva Por elem- 
Garbet, áe la F. Ingeniería de L* Platp: hacia años que los aluni¬ 
ta mejorara sus clases o bo fuera. El pasado año lo esrigleron la renut- 

denuncia!» que una coiallclón extremista, so 
pretexto de in<apa¡rtdad. quiere eliminar a un eficiente profesor argentino y nacloua- 

las alta® esferas y coqueted co.i un colega socialista 
que ahora lo defiende luego de recibir de él bienes. Pero, la patria no lo salva- reac¬ 
cionarios y enremistas, fcrgentlnos y extranjeros, ni un solo alumno lasiste a sus 
clases. Tendrá que irse, coano también se tuvo que ir la policía provincial que pene¬ 
tro «n Ingeniería de La Plata persiguiendo a un estudiante comunista que el lesalista 
ex Juez Alegre entregaba a la policía de la Capital y el que logró huir y refuglai-se 
entre BUS compañeros. Tendrá que irse como la misión alemana de aviaicón cuyo jefe 
Id^nuamente a un amigo nuestro: "no hemos visitado la Univesldad da 
La Plata y su Facultad de Ingeniería porque sabemos que es un foco de comunismo 
y anarqulamo Insurrecto". 


jVaya una novedad! 


El Consejo de Educación, ha procedido a "calzón qulUdo" y creó al maestro Ati¬ 
no 1 orrasa la Incompatibilidad entre su puesto y el de periodista. 

B1 Consejo, no ha esperado a que por decreto se establezca el régimen fasclsia 
en el país. Ha creído que es mejor asumir actitudes y realizar actos de corte faacla- 
ta, como el quo comentamos, dándole toda la publicidad del caso. 

Para nosotros no es unto, novedad ¡qué ha de serlo! que el Consejo de Educación 
plantee incompatibilidades entre una actlvlda<l dol peneamionto y el cargo de maes¬ 
tro. Para ser un perfecto docente, lo que ae requiere es precisameotri no tener acti¬ 
vidad mental, ser un perfecto creUno a sueldo dbl Estado, obodeeor y hacer obede¬ 
cer. 'f>8 mismos maestros, que olvidan su valiosa nilsión humana, se dicen iservldores 
del estado! 

Pintoresco 


Za üeneral Pico. La Ptunpa, una escuela "fuiiclonfeba” sin uuaestroa, pues no ha¬ 
blan sido deslgnadoe. El portero hacía sonar la campana y los uiños eutrá.ban; sonJa- 
ba otra ve* la campana y los niños Sialían... Esto que no os un chiste, ha ocurrido 
«n este país, donde loa maestroa aln puesto son mlllnres y donde las au.torldad>'e da 
la educación pública se ocupan do cosas ajenas a sus funclonea, tul el atropello a loa 
que plonean, el deapUfarro de loa dineros de la enseñanza y otras bellezas.., 
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Elíseo RECLUS 


I 7 LI 8 EO Bechis, es una figura serena. 
“ En los poiigroi de Jos viajes eeuntoria- 
los, en las tempestades de la vida políti¬ 
ca, frente al dolor y a la muerte, su pa¬ 
labra no pierdo nunca esa transparencia 
cristalina que permito ver, a trav5s del 
convencionalismo del lenguaje, el alma de 
quien escribe o do quien habla. Esa se¬ 
renidad suya, dniorosa a veces, y a veces 
infantilmente alegro, bace que en estos 
momentos atormentados se vuelva de 
tiempo en tiempo a la lectura de Reclus, 
no sdlo en busca do conocimiontoB, sino 
tambidn y sobro todo, en busca do fuer¬ 
za y de equilibrio para ol combato. Su 
obra es límpida, como os límpida su vida. 
No vieron llorar una vez frente al espoc- 
tiic.ulo do un hombre borracbo, poro nadie 
vid nunca nnbliirse su frente por las di¬ 
ficultados matoriiiles de su vida. 

Nacid E. Keclus en 1R30¡ murió en 1906. 
Su vida, pues, portonoco, casi en su tota¬ 
lidad, al siglo pasado, Su generación os 
la misma do nuestro abuelo n de nuestro 
tiisabunlo. Y, en efecto, tanto en su obra 
do sabio, como en la propaganda que rea¬ 
lizó como anarquista, encontramos mu¬ 
chos rasgos do la mentalidad que carao- 
Icríza la segunda mitad del siglo XIX. 
Hu acontiiado materialismo, su fe opti¬ 
mista en los beneficios do la ciencia, su 
visión un poco doterminista de la histo¬ 
ria humana, demuestran que él os bien 
hi.io de su tiempo. Sin embargo, prescio- 
^lM^ndo de esta contribución que él pagó 
al ambiento que lo rodeaba, como cada 
uno do iiDHotroB [laga la suya ahora, aun¬ 
que no lo quiera, a la mentalidad domi¬ 
nante, ól permanece siendo, con su obra 
gigantesca, con su pensamiento límpido y 
ardiente a la vez, ol sabio de todos los 
1 lempos. 

K 1 rasgo mím saliente de su per.soiiali- 
dad espiritual es acaso esa unidad profun¬ 
da <¡uo existe on 61 entro todas las mani¬ 
festaciones do BU vida. No se puede pou- 
sur en Ileclus como geógrafo, sin pensar 
también al mismo tiempo, en Recias co¬ 
mo propagandista, en Reclus como edu¬ 
cador, en Reclus como artista do l.a pala¬ 
bra. Cuando emprendemos el estudio de 
la figura de Reclus, es ol hombre, e! houi- 
bro entero con todas sus actividades y 
con todos sus pensamientos, el que se nos 
presenta a loa ojos. 

Hay, sí, quien quiere separar el autor 
de la “Geografía Univeraal''', el hombre 


de ciencia que todos admiran, del rebelde 
que ol pueblo ama, pero que los viejos pre¬ 
juicios condenan. Cuando Reclus murió, 
on todas las revistas geográficas de Fran¬ 
cia, do Italia, do Alemania, de Inglaterra, 
aparecieron articules sobre su obra cien¬ 
tífica. Y casi todos esos pequefios escri¬ 
tores terminaban su análisis más o menoa 
así: “Reclus fné grande; fuó un gran sa¬ 
bio. Lástima que haya sido anarquistal 
Poro es una desviación espiritual que no 
tiene nada que ver con su grande obra 
científica. Todos tenemos nuestros defec¬ 
tos. Reclus tuvo ol defecto do ser anar¬ 
quista, y debemos ser indulgentes con él." 

Puos bien. Los que hicieron el necrolo- 
gio do Reclus en esta forma, no habían 
comprendido nada, ni de su grandiosa obra 
geográfica, ni do las ideas de que esa 
obra, como todos los otros aspectos de su 
vida, está impregnada. 

Reclus fué uno do los espíritus más li¬ 
bros y más comprensivos que hayan exis¬ 
tido. Para 61, “servlT’’ y “niandai”, oran 
dos aspectos igualmente repugnantes de 
una misma deformidad espiritual. Y fué 
este anhelo hacia una libertad siampre 
más amplia, ol que lo impulsé a negar el 
Estado y a declararse anarquista. El lu- 
nidnd a una forma do sociedad basada en 
el libre consentimiento de loa individuos, 
n una sociodad que fuera purlifeada de 
todas las escorias autoritarias que nos 
viene do un lejano pasado y que se lla¬ 
man Estado, capital, iglesias oficiales, 
confines entro las diversas naciones, etc. 
Es una rebelión contra todos los dogmas, 
y al mismo tiempo una .ardiente aspira¬ 
ción al amor, a la hermandad entre todos 
los hombros, tanto m.ás profunda, ou.anto 
más libro. Toda su vida fuó un constante 
esfuerzo para realizar este ideal, no sólo 
on ol mundo, sino también en si mismo, 
on BU vida moral y en su obra científica. 
Todas las páginas do su inmensa obra 
geográfica, que comprende más do cua¬ 
renta gruesos tomos, están animadas por 
ese soplo ardiente de amor, amor hacia to¬ 
dos los hombrea, amor hacia 1 .a naturale¬ 
za, amor hacia la libertad. Y es este sp- 
plo ardiente el que las hace vivir, que Ies 
da la hermosura de la obra de arte. 

Por eso so puede decir que eso defecto 
que él tenía, de querer ia libertad y la 
justicia más que todo, está bien lejos de 
no tener importancia para su obra geo¬ 
gráfica, como loa que tienen el monopolio 
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de la ciencia oficial quieren hacer creer, 
A! contrario, constituye la razón misma 
de SQB estudios y de sus búsquedas cien¬ 
tíficas, puesto qne ese deseo que él tuvo 
desde ios comienzos, de estudiar la tierra 
y los pueblos que sobre ella viven, y do 
hacerlos conocer a los otros, obedece a la 
idea de que conocer es empozar a amar. 
Cuando los pueblos se conozcan más, 
cuando el europeo conozca las condiciones 
de vida del japonés o del australiano, su 
civilización, su lueba en contra de los 
obstáculos naturales, entonces dejará de 
ser indiferente hacia esos hermanas leja¬ 
nos y empezará a quererlos, Rechis pen¬ 
saba que la ciencia no os esa diosa fría 
o impersonal que quiere ser adorada jior 
si misma, do que nos hablan nieunos, sino 
que 08 nl(fo profundamonto humano, que 
habla no sólo a la inteligoncia, sino tam¬ 
bién al corazón do los hombres y los hace 
menos epoístas, porque los enaofia cu.úji 
{frando os el mundo, cuántas cosas m.ara- 
villnsas hay por encima de ios individuos, 
do las naciones, de las mezquinas luchas 
que dividen entro si las diversas Sraccio- 
nes do Iii humanidad. 

Y osa misma unidad quo hay entro el 
pensamiento (¡eoffráfico y el ponaainionto 
politico do Koclus, la encontramos tam¬ 
bién entre sus ideas y su acción, su pala¬ 
bra y su vida. La porsisterto conformi¬ 
dad do lo que 61 haci.a, con las ideas que 
profesaba, conformidad quo a menudo lo 
costó sacrificios, dolores, y hasta insul¬ 
tos, hace de él un hombro complutu, casi 
diría, si no me repugnara la palabra, un 
suiii'rljomliro. No es ol acto heroico, la 
hazHfla extraordinaria que muchos, bajo el 
impulso do un fuerte sentimiento pueden 
realizar; es la culierencia de todos los díus, 
es la vigilancia continua sobro si mismo, 
es (d esfuerzo cotidiano para acercarse a 
la perfección, bajo el imperio de una ley 
moral que, por tener su origen en la mis¬ 
ma conciencia del individuo, es más fiior- 
to que toda imposición. 

Kliseo Reclus nació ol 16 de marzo de 
1830. Hu padre era pastor protestante cu 
8aínte-Joy-la Grande, una pequeña ciu¬ 
dad francesa. Rl ambiente famili.ar en 
quo el niño se desarrolló, ambiente en que 
la más ardiente religiosidad se juntaba 
con la rigista honradez do los purit.anos, 
tuvo una influencia decisiva sobre el al¬ 
ma do Elíseo y de sus demás hermanos. 
La fe en Dios so transformó más tarde, 
para Eliseo, como para casi todos los her¬ 
manos, en la fe en un ideal superior de 
justicia, y las leyes morales aprendidas 
en la casa paterna se hicieron en sus co¬ 
razones menos duras, y más amplias, más 
profundamente humanas. Pero el nivido 


de sí mismo frente a una idea, el espíritu 
de sacrificio, son los mismos en los pa¬ 
dres y en los hijos. Hay, entre las dos 
generaciones, contraste de ideas mas con¬ 
tinuidad de sentimientos. Se cuentan so¬ 
bre el padre de Reclus, varias anécdotas, 
que ponen su figura evangélica muy cer¬ 
ca de !a figura rebelde y buena de su 
hijo. Contaré una sola. La familia Re- 
cluB tenía un campo de papas, Y una 
noche vinieron unos rateros y se llevaron 
unas cuantas. Cuando el pastor Jaeques 
Reclus se dió cuento del robo, puso bue¬ 
na parto de sus papas en montones fuera 
de ios límites do la propiedad, a fin de 
que los que las necesitaban, no tuvieran 
que cometer otra vez el pecado de robar. 

El hijo, Elíseo, educado, según la vo¬ 
luntad de sus padres, en un colegio pro 
testante alemán, entre condiscípulos de 
todas las nacionalidades, salió de ahí ya 
hecho hombro, so puudo decir, a los 14 
años. Hombro por su madurez interior, 
pero jovon por su ontusiasmo y su deseo 
do aprender. 

La ola revolucionaria que estremeció 
toda Europa en 1848, lo encontró estu¬ 
diante en la Universidad do Montnuliau, 
donde frecuentaba los cursos junto con 
su hermano Elias, quo fué para 61, en to¬ 
da su vida, más que un hermano, un nmi 
go. Los dos hormiinos fueron arrastrados, 
como casi todos ios jóvenes de ese tiem¬ 
po, por los entusiasmos despertados por 
la revolución dio febrero. Las aspicacio 
nes de Elíseo hacia la libertad, aspiracio¬ 
nes que eran ardientes, aunque todavía 
mal definidas, doblan encontrar un co¬ 
mienzo de satisfacción en cada movimien¬ 
to verdadoramento popular. Pero, desde 
la República nacida en febrero de 1848 
al gobierno dictatorial de Napoleón 111. 
o1 paso fué muy corto. A los entusiasmos 
siguieron muy pronto las desiluciones. 
Hacia poco tiempo que Elíseo había vuol 
to do Herlin, a donde había ido para ciir 
sar en la Universidad, y donde, bajo la 
enseñanza de! cólobro geógrafo Rittor, ha¬ 
bla iniciado los estudios geográficos, cuan¬ 
do triunfó en Francia el 11 Imperio. 

Los dos hermanos que le habían resis¬ 
tido en la modida de sus débiles fuerzas, 
después do la derrota tuvieron que salir 
de Francia y emigrar al extranjero. 

La historia se repito, en el tiempo y c» 
el espacio. En ol siglo pasado se encon¬ 
traban desparramados por Europa ita’ia- 
nos que habían tenido quo emigrar de Ita¬ 
lia porque eran perseguidos por la tira¬ 
nía austríaca, en Inglaterra se concentra¬ 
ban franceses perseguidos por el Imperio 
triunfador, aquí, en Ja Argentina, se en¬ 
contraron hombres de todas las naciona- 
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lidadea. perseguidos por el gobierno de su 
país. Hoy. en todos los países del mun¬ 
do en que todavía hay algunas aparien¬ 
cias de lihortad, se encuentran los prófu¬ 
gos de todas las dictaduras. 

I<OB desterrados franceses de 1851 emi- 
ífrnron en su gran mayoría a Inglaterra, 
y fuó allí hacia donde dirigieron sus pa¬ 
sos también ios hermanos Ueclua. Fue¬ 
ron algunos meses de miseria y do priva¬ 
ciones. Más do una vez Elíseo se vió obli¬ 
gado a vender el único par do zapatos de¬ 
centes para comprar un libro. Esas con¬ 
diciones continuaron hasta que encontró 
«mploo como director do una estancia, en 
Irlanda. Más o menos en esto período, 
mnpie/uri a definirse en el pensamiento 
del joven las ideas que profesará con tan¬ 
to ardor el homiire maduro. En efecto, 
tiene la fecha de 1851 un breve escrito do 
él, un oscrito en que ol joven Elíseo ha¬ 
bía tratado en ese tiempo do expresar sus 
ideas y que dosjiués quedó olvidado ontre 
ios papeles viejos. Fuá publicado en es¬ 
tos últimos iifios. l>o esto escrito resulta 
que en ese tiempo él, aunipio fuera toda¬ 
vía creyente, ya tío ora cristiano en el 
sentido estrecho do la palabra. Además, 
bajo la fraseología republicana de la épo¬ 
ca, ya se siento la aspiración a la liber¬ 
tad más completa, no la libertad pitra- 
monto política quo estaba oacrita cu las 
bandoras do la Revolución francesa de 
1789, sino In libertad on el sentido am¬ 
plio quo él mismo duba a estas pnlnbras 
más tarilo, cuntido claraincnto se definía 
linarqiiista, 

En Irlanda, eii la soledad do la están- 
cía, en el íntimo y continuo contacto con 
la Naturaleza, tuvo origen también la 
primora obra geográfica do Rcclus, "'La 
Tierra", (¡ue fuá pultUcada mucho más 
tarde. 

En 18S11, Rocías doja Irlanda y se nm- 
baroa para la América del Norte. 

Hu estada de más do 4 aSos en e! Con- 
tinonto Nuevo, raoroeorla un estudio muy 
largo. Diré sólo que después do haberse 
quedado dos años on Estados Unidos co¬ 
mo profosor, so traslndó a la Nueva Ora¬ 
nada (ahora Colorabinl, donde trató do 
realizar un antiguo proyecto do coloni¬ 
zación agrícola. La colonia fracasó, pero 
su pormannneia on aquellos lugares no 
fué inútil, ya que allí él conoció y empe¬ 
zó a querer las poblaciones auramorica- 
nas, que tienen la suerte — son casi sus 
mismas palabras — do ser el resultado 
de una mezcla de todas las razas y en las 
que las cualidades morales y físicas do 
todas las razas so junt.an, haciendo de 
ellas las poblaciones del porvenir. 

Resultado de los dos años pasados en 


Nueva Granada y de las exploraciones 
que allí realizó, son muchos artículos so¬ 
bro América, publicados cu la “Reviie des 
deux Mondes” y, sobre todo, nn librito, 
que ahora ya es muy difícil de encontrr., 
con el título de “Viaje a la Hierra Neva¬ 
da do Santa Martha”, librito que es una 
pequeña joya de arte descriptivo. 

En 1857, Roelus volvió otra vez a Fran¬ 
cia y se puso a trabajar con más tran¬ 
quilidad, para la geografía, Siete años 
más tarde, en 1864, se fundaba en Lon¬ 
dres la Ásoclauión Inteniacional de los 
Trabajadores, que tanta obra tenia que 
realizar en oí sentido del acercamiento de 
los trabajadores do todos los países. 

Reclus fué uno do los primeros en adhe¬ 
rirse a dicha Asociación. En esta época él 
os ya completamente anarquista y, como 
anarquista, actúa en la misma Jnturnacio- 
nnl y on los periódicos, fiu actividad co¬ 
mo hombro de ciencia y su lucha por la 
idea so dosarrollahan juntas con perfec¬ 
ta regularidad. Porque ai Roelus realizó 
on su vida una obra científica inmensa, 
casi diría sobroliumana, esa focundidad 
os una consocnencia directa del rígido mé¬ 
todo quo roglamontaba su trabajo. Poro 
do bnproviso, en 1870, los acontecimien¬ 
tos políticos interrumpieron esa sorora e 
intonsa actividad. Vino la guerra de 
Francia contra Alemania, vino la derrota 
do los franceses y la caída del Imperio 
do Uonaparto! vinieron, on fin, on 1871, 
los días heroicos y sangrientos do l.a Co¬ 
muna de París. Toda cutera la población 
parisiense so sublevé on contra dol ge- 
biorno reaccionario, aunque so llamor.a re¬ 
publicano, quo habia sucedido a la tira¬ 
nía de Napoleón III, Fuoron dos mises 
do sacrificios, de luchas desesperadas, que 
torminaron una vez más con la derrota 
dol pueblo. Rcclus tuvo parto activa en 
estos acontecimientos. Ya no os ol sabio, 
ya no os el escritor elegante y el poasa- 
dor teórico, ose Roelus que se encuentra 
en 1671 entro las filas do los combatien¬ 
tes cu París. Es el soldado, simple sol¬ 
dado a pesar de su ciencia, porquo no ha¬ 
bía querido aceptar cargos en los que ha¬ 
bría tonido quo mandar. Y como simple 
soldado, quodó prisionero do loa roaccio- 
narloa, en uno de los combates en que to¬ 
mó parte en los alrededores de París. No 
80 puodon describir los horrores que vió 
y que padeció on ol aüo que pasó on las 
cárceles antes del proceso. Arrastrado 
con sus compañeros de un lugar a otro, 
viendo contlnuamonto caer alrededor su¬ 
yo a les más valientes partidarios de la 
Comuna bajo los tiros de fusil de los 
guardianes, viendo la razón de muchos va¬ 
cilar bajo la tortura, él mismo, agotado 
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por los Bufriiiiieiitos, tuTO ocho días de 
delirio. Pero su fibra fuerte pronto ven¬ 
ció y volvió a sor el de antes, sereno en 
medio de loa horrores y de la nmerto, 
consolador y maestro de sus compañeros 
de sufrimiento. En la prisión de Quéloni, 
donde estuvo algún tiempo, había 150 
analfabetos; cuando él salió, 100 de ellos 
sabían leer. 

En fin, on 1872, cuando ya condenudo 
a la deportación, estaba por salir para 
los lugares donde tenia que cumplir su 
condona, ésta, gracias a la protesta de los 
sabios do toda Europa, entre los cuales 
figura o! gran nombre de IJarwin, le fué 
conmutada j>or la pona del destierro. 

V en Kuiza, apenas líbre, como si no 
hubiera pasado nada, reanud.i en seguida 
su trabajo por un momento interrumpido. 

Desde 1874 empieza u salir reguiarmen- 
te, un grueso tomo por año, la “Nueva 
Geografía Universal’’, que con sus 19 to¬ 
mos, había do ocupar las actividades del 
sabio por 19 años. Desdo este momento 
en adelante, la vida de Beclua so desarro¬ 
lla un poco más tranquila. Loa úuicos 
auontocimiuntos importantes que varean 
un poco los últimos treinta años, son los 
viajes, los libros publicados, y, sobre to¬ 


do, en 1894 la fundación en ilruxclles de 
la “Universidad Nueva”, una institución 
de líbre cultura, surgida en contra de la» 
Universidades oficiales, on que tieclua 
pudo manifestar sus cualidades de ccl.ica 
dor y do organizador. 

Desdo 1803 a 1905, año do su muerte, 
residió casi siempre en Bélgica, dividien¬ 
do su tiempo entre la enseñanza, el tra¬ 
bajo para la preparación de su último li¬ 
bro “El hombro y la tierra”, las confe¬ 
rencias ciflutificas y políticas, la colabo¬ 
ración on loa varios periódicos anarquis¬ 
tas y !a corroapondeneia. 

Murió el 4 do julio do 1905. 

8 u última sonrisa fuó para saludar coa 
el corazón lleno do gozo el viento rtvoln- 
cionario quo aquol año venía do Oriente, 
de la Rusia torturada por el régimen del 
zar, quo trataba do sacudir de sus hom¬ 
bros a la tiranía. No fuó sino una tenta¬ 
tiva desventurada y noble que no tuvo 
éxito. Pero al sabio quo estaba murién¬ 
dose, Ilion pudo parecorle el alba radios* 
del nuüvo día por él soñado, 

(Seguirá) 

Luce FABBBI 
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En la/ Ruta/ del Porvenir^ 

ER'NSr TOLLE^R 


H Il’Li'Ji acaiia <lc eoiilisear los pocos bieues, los libros, de llrust Tolici' 
No lia ilu iiupri'siüuar cou ello al artista que siempre supo coniportai'- 
se yoiiio revülucionariu: durante Ja niouarquía, después de un año de 
ytii'i ra, lué (ieelarado inútil y en plena hecatombe constituyó con sus compu- 
ÍU'JOh c.stuiiiuiites de Muiiieli y lleidelberg, una liga universal de jóvenes an- 
tiguerreros. Kn l'.Míi, ingresó a la eiixeel por su laboriosa actuación en la 
üiueJga con (pu' los obreros de una fábrica de municiones de Bavicra saluda¬ 
ron al nuevo ano, quienes pese a su alto salario y el pri/iiegio de estar lejos 
del Irente de batalla, demoBtraron en hechOB s;i solidaridad, proclamando: 
“no más halas ¡lara nuestros eamaradas de otros países’’. 

Durante la república, el cai)ilalisuio y la social-dcmucracia alemana, 
arrasaron los soviets (|ije como garantía do paz instituyeran los obreros de 
Bavicra y por su actuación como soldado y como reprcKontante de la comu¬ 
na de ilunieh, en 11)111 se le reeiuyó por cinco años en una fortlaeza. 

fís en el mieierro donde, ¡¡alpituudo en él los valores creadores d© una 
sociedad fruterna, recogiendo todas las angustias del soldado y del proleta¬ 
rio, sintiendo la tragedia del encono y la violerieia en todos los sectores, cuan¬ 
do tantos risueños liorizontes esperan a la criatura humana, que piensa y es¬ 
cribe BUS i)iezas tan valiosas en el teatro social moderno. Bi espíritu del hom¬ 
bre y del artista triunfa de las contingencias de la lucha y consecuente revo¬ 
lucionario, i-uando iicj puodi' actuar en la huelga o en la. barricada, flamea sus 
esjK'ranzas y convoca a la India por el iiLañana mediante la expresión artística. 

Y triuiira. MI nazismo, igual que la monaniuía, igual que la república, 
lo encierra en sus >airipoh de eoiieentración, pero su obra traspone fronteras: 
J'jiiropa, America del Norte, dapón, Amérioa del fjm' y sus dramas eonnnie- 
vcn y inueveii u la.s maaa.s, traducidos a! francés, al inglés, ni idiseb, al <‘n.ste- 
llatio, l'ln Mueiioh Airea, llinkeTtian (su intensa tragedia antigirerreral filé 
“adaiilada” por “Arte iiroletario’’, en La Blata será representada el 30 de 
bril y B de Mayo por “Teatro del Pueblo’', 

l’or eso. frente a la venganza nazi.-ila. Nervio reene''d:i en esta página al 
artista revolueioiiario y significa d iriinifo imperecedo dd pensamiento libr<'. 
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Grabado InSdIto de P. AUDIVERT 




Una Campaña Contra 
el C'ticarílstico 


L a Asociación Juvenil Libertaria 
tiene necesidad do exponer con 
amplitud los fuadaiuemtoa y obje¬ 
tivos InmedtetOB de eu actual campaÁa 
confira ai clericalismo. La oportunidad 
c]ue nos brindan los camaradas redacto- 
rcfi de NERVIO, al ofrecer varias pá- 
(finaa do la revista para este objeto, 
nos p*»rmlte dar expansión a nuostro 
pensamiento, precisamente cuando las 
•■oTuinnus de ios diarios y piibllcaciones 
l>iifriru<!sa«, aün las mils liberales, las 
<ino miis alturdean antlcleri<a,lliBmo, se 
elerrran lienmiítioBimejit© cuando se tra- 
(n de una lucha más serla y de mayo¬ 
res fonsecuonclaa fjue la «legante re* 
.laorlón de ínises ateístas. 

Debiimos explicar primeramente por 
•|iié hemos concentrado nuestro ataque 
en el Congrcíio Biicarlstico Internacio¬ 
nal, que se efectuará en esta ciudad en 
el mes de octubre dal presente afio. 

No fis que desconozcamoB la labor 
jiermaiiente, del clero, para asombrar¬ 
nos de improviso ante una manifesta¬ 
ción Inuionente do su poderío, Htunos 
afirmado en otra oportunidad que pos!- 
hlcmentn los conocedores y estudiosos 
de ios trabajos de los curas, no ten¬ 
gan una Id.Qa completa y abarcatlva d» 
la extensión enorme que ha adquirido 
la Iglesia ©n esto país. Pero ©1 peligro 
salta, como resorte de aeetxx ciiando 
de la acción subterránea se inicia una 
verdadera ofensiva de carácter popular, 
Chiandlo los frailes, insatisfechos del 
ejercicio de la enseñanza en. loa nume- 
rosos Institutos particulares administra¬ 
dos por ellos, ee lanzan n la conquista 
dfi monopolio de la educación, exigien¬ 
do tu abolición de la enseñanza laica 
filiando, descontetitos de las subvencio¬ 
nes y partidas presupuestnrlaa que se 
los asignan, aparte dn las exoc^ones 
disimulados do mil maneras, tratan de 
imponer una participación, mayor en la 
distrlbuKrfón de los dineros extralOotí al 
pueblo. Cuando se unen fascistas y cle¬ 
ricales. pora acciones callejeras. Y 
cuando, acompañando la ola religiosa, 
aumewta ¡a represión y el temor gu¬ 
bernamental. 

El (tongreso BucaíJatico Internacio¬ 
nal. ee la salida a flote en este país, 
de pacientes maqulnacloines hechas a la 
sombra, tal vez durante afios. Durante 
mucho tiempo el clero esperaba momen¬ 
tos favorables para reconquistar sus per- 
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dldas situaciones. Su reconocida InteJi- 
gen y astucia le ha impulsado al ata¬ 
que, en los Inatanteu más propicios: 
cuando la reacción es la única polftlca 
de gobierno, on la Argeutlnla, en Amé¬ 
rica, en todo e! mundo, 

Stibesíimación del peligro 
clerical 

Pwiemos loonstamr que desdo ha«e 
muchos años, la lucha contra la Igle¬ 
sia. que durante el siglo pasado signl- 
tlcó una preocupación constante y fun- 
damoiital de loa revoluclonajrJos de to¬ 
das las 'tendencias, ha sido lentamonto 
relegada a último término y abandona¬ 
da en gran parte, 

AbftSrafdos por pñablemnis objetiva¬ 
mente más importantes y urgentes, los 
hombres de ideas atoas creyeron sufi¬ 
ciente la l.tbor clesairroilada hasta en¬ 
tonces y la divulgación do las verda- 
dew 'deintíflcas, que ptilvorlzan hasta 
hacer desaparecer toda la ficción reli¬ 
giosa. 

No comprendieron que, en tanto, se 
divulgaban libros y PolletoB antirroll- 
glosoB en la confianza de que con ellos 
se harta conciencia y convicción att*a. 
lús curas realizab-un nina doble labor- 
por im lado se infiltraban en las capas 
más Ignorantes de la población, prctc- 
reutemente obrera; analfabetos, niños, 
mujeres, etc., y por el otro se uníati; 
fraternalmente a los gobernjantes, los 
obligaban a complicarse recíprocamente 
e.Q sus asuntos, y s© oolocalKin poco a 
poco en la situación de aliados Imprea- 
cindlbles del Estado. 

Parecía ingenuo repetir pa,lal>Tas au- 
tirreliglosas. Ahora constatamos que ei 
peligro, no sólo existe, sino que se ha 
dilatado onormente. 

¡Jóvenes libertarios, uos dlsponemios 
a atacarlo de frente! 

JJo es un azar la designación 
en nuestra Capital 

En nueistro primor comunicado de 
prensa, referente' a esta campaña, ya 
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«xpualmos nuestro convcnclmleiiito d« 
que no era una casuaillclad la deslgna- 
ctrtn <lo Buonos Aires como aaiemto de 
ia más Importante demostración cató¬ 
lica que se realiza en todo el mundo. 

"Bs qu© nuestra capital — afirmába¬ 
mos -- es el oentro Tltal de toda la 
vasta zona deíl Río de la Plata, econó¬ 
mica y politicamente. Y tampoco des- 
cnnooeti los maquiavélicos cuirais la 
••norme InCluenola espiritual que tiene 
la ATKentina sobre el resto 'd© los paí¬ 
ses sudamericanos. Así como basta 
ahora ©ete país era la cuna de las le- 
yi/a pseudo-deinocráUcaB y. afcl como 
ahora es el toco de la reacción conti¬ 
nental, se trata de que la Argentina se 
convierta en núcleo central del enre¬ 
dado y tentacular movimiento •clerlcaí''. 

Memos visto luego que todas las 
fuerzas fascistas se aprestaron a dar 
su mayor adhesión a la campafia. Los 
fiinclonairiOB más prominentes se con¬ 
virtieron en propagandistas y agitado¬ 
res eiicarlsticoB. Kl general Justo ha 
sillo ilesignaílo presidente d© honor del 
C’ongn'Hü. I-os ministros, leglslatlones, 
miemliros dol cuerpo consular, ele., 
forman parte ele la Comisión de Ho¬ 
nor del mismo, I/i prensa reaccionarí.t 
publica íntegramente todas la;s informa¬ 
ciones, en visibles caracteres; las os- 
laclones mdlotusoras transmiten coiifo- 
rencias, y ya se anuncian actos calile- 
JeroH de propaganda popular bacía el 
(ioiign>BO Hiicaristico. 

SlniíTttáneanrento, como 0'bed«’cloiKÍo 
una <u)nfllgna. rocrulec© la "Umplezla’' 
qu<; bw gobornantea dS' todos los países 
atnerlcauoB hacen entre los militantes 
soclaaes y en la más aparfaatla repu- 
biiqueta, aún antes de su realización, 
«•niplezan n llover los proyectos de le¬ 
yes, loe decr*>toe y edictos aboliendo 
una 11 otra do las relativas conquistas 
anteriores. 

En la Argentina, todavía no tuvo 
efecto la magna asamblea católica, y 
vil so activa la expulsión de lae cáte¬ 
dras universitarias, por ejemplo, de to¬ 
dos los profesores no reacolonarlos. El 
caso de la intervención ile la tlnlver- 
sldad del Litoral, es tipleo para demos 
trar que no hoce falta ©star en régimen 
lilUerlsta para que la libertad' de pen¬ 
samiento sea considerado un crimen, y 
que lo<lo esto sólo se obtiene gracias 
a loe esfuerzos y orientación de los cu¬ 
ras, principalmente. 

La Iglesia aliada del Fascismo 

Sin extendernos excesivamente en es¬ 
te aspecto, uno de los fundamentos de 
nuestra campaba, ya que nos refertee- 
moB a él en forma amplia y documen¬ 
tada en sucesivas publicaciones, quere¬ 


mos recordar el comproimlso internacio- 
nai que ha contraído «1 Papa, al con¬ 
certar con Mussollnl el Tratado de Le- 
tráa y el "concordato”. A cambio del 
reconocimiento del poder tempoiral del 
Papa, la otorgación de un pequeño te¬ 
rritorio ooBsiderado independiente, y la 
obtenctón de la dirección de todos los 
asuntos que a© refieren al espíritu: la 
educación, la familia, etc- el clero se 
ha comprometido a servir Internacloiial- 
mente los ideales fascistas. No solamen¬ 
te ©n Italia es donde los curas son real¬ 
mente servidores del fasclo. Compren¬ 
diendo que sólo en un Estado tuerte, 
despótico, capaz do reprimir todo mo¬ 
vimiento Ubertario, swá posible que l¡i. 
Iglesia cumpla sus dfesignios, no en¬ 
cuentran nada mejor que favorecer en 
todo lo posible la Instauración de un 
régimen fascista. 

Existen datos concretos que Indican 
hasta cantidades de dinero devueltos 
por loa curas — más avaros que el por- 
eonaj© de Moliere — para la r.oajUzaclói; 
de actos represivos. 

Y a los fascistas les conviene enor¬ 
memente el apoyo de los curas. Porqu© 
simultáneamente al terror y a la vio¬ 
lencia ejercida por ellos, contribuye la 
tarea sumtsora, reslgnadom y depri¬ 
mente, en un sentido de lucha, que 
efec.túan los ministros del Papa. 

E1 C-lero, única institución 
<jue no sufre la crisis 

La Asociación Juvenil Libertaria lle¬ 
ne especial empeño en demostrar anta 
la juventud, un hocho' elocuente y sln- 
tomátloo: ni como institución, ni como 
gobierno, el clero siente la grave crisis 
económica que sufre todo el mundo. 

A través de una rápida investigación, 
hemos comprobado que la paralización 
industrial, la deproslón comercial y la 
absoluta falta de conatrucclonee, mar¬ 
cha paralela aJ aumento de las activi¬ 
dades y movimiento financiero de loa 
curas. Existen en la capital, 'por ejem¬ 
plo, vastas zonas donde las únicas 
constru'Odonee son las de las iglesias 
y conventos. ¿De' dónde s^e este di¬ 
nero? 

Bln nuestra campaña, denunciaremos 
a los grandes capitalistas e industria¬ 
les. que han dado sumas cónslderables 
de dinero para el Congreso Bucarístico 
y siempre hacen donaciones ¡para la 
construoclón do edificios y diversas 
odras religiosas. Son lo? mismos cairf- 
tallstas que rebajan loo saJarios de sus 
obreros, qu© desalojan de sus casas de 
renta a los desocupados que no tienen 
para hacer efectivos los alquileres, que 
agotan todos los recurRos, lícitos e IM- 
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elfos, piira ftxtraer mayores energías y 
ináa dinero al pueblo. 

rifando datos concretos, relatandn 
ion U»doB loe deitalhs la contradicción 
c|iie a¡«renien)ente supone la generosi- 
nad baria los curas, será fácil corn- 
preiMler a la juventud explotada y en- 
gaña<la la verdad, coca que no ae ha 
iiiKTJulo con to<!os los textos científicos, 
ron hMlüs las argumentaciones teóricas. 

Y dijimos goncroBldad aparente, por- 
•iiw sin profundizar mucho, se eviden- 
I la que ol dinero que sale de las arcas 
«e los hurguoees para el olíTo, no es 
l>ro<litcto de la simpatía que ésta Ins- 
l'irs. Bino que es toda una heneflciosa 
operao.lóii comercial: en muchísimo.s 
' ases, (•.< más eficaz la actuación de! 
friillr que la del policía y ol militar, 
i'ara mitigar los efectoE de la lucha 
social. 


.Su colaboración en la iuerra 

lili (wta nota, sólo dlremcís breves 
lialíiliras respecto de la actitud cola- 
Imraelouista del clero hacia el milita¬ 
rismo y la guerra. No os ol caso de 
.iHomhrairnos por su repudio al manda- 
míenlo que onlima no malar. Nunca lo 
”ivlwMii rn cuentíi; todavía suh.sisten 
los recuerdos de la luqulsitslón. Pero 
eoiivlone qm- digamos y, sobre todo do¬ 


cumentemos. la importancia que para 
los gobiernos tionc la ayuda del clero 
eu la preparación Ideológica de la gue¬ 
rra, la eficacia de su acción en eJ ro- 
clutamieiito. y el ro-l insubstituible que 
desemiteña, en el levantamiento de la 
moral de las tropas, en sus esfuerzos 
para evitar la disgregación del ejército 
y en su aliento para proseguir la ma¬ 
tanza colectiva. 

Descubriremos más allá aún; cómo 
inlervieaen directamente los curaa en 
los negocios armamentista® en las In¬ 
dustrias do guerra y también en la di¬ 
plomacia inteniaclonal, como elementos 
instigadores de las luchas entre pue¬ 
blos. 

Intíltración en la jtiventxiÓ 
y niñez 

Nuestra mayor preocupación os ta 
olma que reiUlzan los curas entre la 
Juventud, espoclalmemte en los niños, 
l.oa repartos de Juguetes, las concea- 
traclonns on los barrloe, los paseos que 
organizan, las entr.adas a loa cines que 
son rcfgala<i4i8, etc., fuoru de la cate- 
qulzaclón en los colegios y talleres di¬ 
rigidos por loa aalesiaiios, ejercen una 
atracción, graiwle sobre loa niños, mu¬ 
cho mayor que la que ofrecen todas las 
otras Instituciones sociales. Ijob cuer¬ 
pos, dff boy-sootiis «on sus elerclclos 
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Benil-mflltareB, sus uniformes, sus ex- 
cursioutís, etc., significan un Imán po¬ 
deroso para loe jóvenes, que se sienten 
contentos de poder lucir armas inofen¬ 
sivas y vestlnieiitaa imponentes. 

Es verdad que luego, en el contacto 
de la calle, pocos son los jóvenes que 
toman en serlo todo esto. Pero, aunque 
exterlormcinte la burla hacia la religión 
sea la mayor característica, interlor- 
mento queda siempre, encerrado cotoo 
en las víboras, el veneno religioso, que 
reaparece eu el primer Instante de de¬ 
bilidad moral. Más abajo, retlrióndonos 
a los Boclivllatas, constataremos que e.s- 
lu afirmación es totalmente exacta. Otro 
ejemplo lo hallaremos obi numerosos 
hombros emlnentea, que atacarou elein- 
pr<- lU dogmatismo religioso, y que lue¬ 
go eti <d Instante postrero de su vida, 
aceptaron los servicios espirltuíules ih- 
la Iglesia. 

En la preparación del C. E. 1.. se hu 
asignado extrao-rdinaria importancia a la 
juventud. Se ha conetituído una Sec¬ 
ción Nacional de Jóvenes de! Congreso 
Eucarístlco Internacional, que funcloiin 
bajo la proshlencla del monseñor Pi- 
guoroa. Este mismo prelado ha dirigido 
una nota a todos los Directores 
de Colegios Católicos, dando inetruccio- 
iies precisas, cuya lectura os para nos¬ 
otros ridicula, pero que tUmo Induds- 
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lilemente gran importajicui. Va se aaiun- 
clan concentraciones callejeras y mani- 
fsstacioncs de niños y jóyenes. A “los 
efectos de propender a que los niños 
tengan una participación más conclea- 
te y fervorosa en el futuro Congreso”, 
la Comisión de la Cruzada Infantil. 
(HJe preside la señorita Laura Estévee. 
ha organizado un concurso infantil, so¬ 
bre eí t-ema; “La Sautlslma Eucaristía”, 
con regalltos, premios, etc. 

Toda esta aparatosidad, tiene sus 
raíces en loa planes que Matan do con¬ 
quistar, oomo en Italia, eJ derecho de 
educar a la Juventud. Ya han aliado a 
su causa a loa más rencclonarlos d® 
los directores de la enseñanza. En una 
declaración reciente denunciamos al 
respecto la Intervención en la agitación 
clerical del Dr. Juan B. Toráii, ex pre¬ 
sidente del Consejo Nacional .de Edu¬ 
cación. 

Concesiones /ocialistas 
a la I¿lesia 

La extensión de i-sta nota nos impi¬ 
de reíorirnos a otros aspectos de la 
cuestión. No obstante, no podeimos si¬ 
lenciar nuestro pensamiento [-especio 
de una itilcnción mauiteslada en el se¬ 
no del pai-tido socialista, que slgniflca 
arrollar ante la creciente ola religiosa, 
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y renunciar a todo un programa qu'e 
dló impulso y simpatías a los soeialts- 
las desde' sus primeros trabajos de or- 
ganisacldn. 

Kn el próximo Congreso de ese par¬ 
tido, a celebrarse en Santa Pe en ei 
mes de mayo, un grupo de atfllados, 
íncabozados por el diputad» nacional. 
Adolfo Dickmaan, presentará un pro¬ 
yecto de reforma de estatutos, decla¬ 
rando la libertad de oultoa para todos 
loe afiliados. Esto significa que se po¬ 
drá ser sirouUá'noamente socialista v 
casarse por la Iglesia, bautizar los ni¬ 
dos y enviarlos a las escuelas de los 
cuTaa. etc. 

El líder más popular de la Casa del 
Pueblo, Alfredo L. Palacios, ha hecho 
ya dec.laraeioneB a la prensa sblldari- 
rándoae ampliamente eon ese proyecto, 
que tiene ya aseguradas todas Jas po- 
slbUldatles de triunfo. Se constata que 
ol Piwtldo Socialista, a pesar de alar¬ 
dear siempre sobre la obra cultural y 
creadora de conciencia que realizaba, s“ 
ha visto ImpotRnl» para reprimir la 
influencia reaiglosa en sus filas y, an¬ 
tes de perder afiliados y Totos, prefie¬ 
re ced’or. 

Desde estas páginas, y a tratés de 
l<Kta campafta, la Asociación Juvenil 
Mbertarla tratará de InHiuenclar en la 
juventud socialista, la ánlca fracción 
sana, moralmente, que existo «n ese 
partido, para que Impida que los cirras 
iTlimfen en los propios cuadros de las 
organizaciones enemigas. 

.Estamos seguros de que los Jóvenes 

• oclalletas, que tan entusiastamente 
han recibido nuestra agitación, estarán 
iitás cerca de nosotros, en la lucha an- 
Molarlosl, que de los dirigentes que por 
conveniencias eleclorajles no vacilan en 
■••oeptar la Infiltración dertcal ttóntro 
de su partido? 

‘^aeafia encaegfa 

Entre otras Iniciativas, la ABOplacIóa 
.liiventud Literaria ha organizado una 

• ntiiiPBift pública, Invitando a definirse 
sobre este asunto a las personaJldades 
más eminentes de este país; do todas 
las tendeadas sociales y de las más 
Importantes organizaciones. Esta en- 
elitista tendrá todo eS carácter de rd- 
plloa a otra encuesta que ha Iniciado 
la Comisión de Prensa y Publicidad del 
C. E. r,, presidida por Martínez ^vi- 
ría, y eo la cual so prestan a colabo¬ 
rar una gran canUdad de inteleóTualea 
vemlldoB a la burguesía, que por prima¬ 
ra ve* se quitarán totalmente el anti¬ 
faz. 

El Cuestionario de la EncU'Osta, a la 
cual invitamos a responder a todos 


los hombres que lo deseen, y cuyas 
contestaciones serán publicadas en uno 
de los rotativos de mayor circulación, 
es el siguiente: 

I'—¿Qué opina acerca d© la realiza¬ 
ción, en pleno estado de sitio, de un 
congreso dogmático, en tanto ninguna 
de las otras tendencias opuestas a la 
iglesia pucido realizar libremeníe sus 
reuniones, ni hacer su propaganda? 

—¿Ea un congreso de un poder tem¬ 
poral — Estado — o de un poder Ideo¬ 
lógico? 

3*—-¿Qué significado tiene el amplio 
apoyo del gobierno, y qué relación con 
la tradición liberal, la consütuelóai y 
la libertad de cultos? 

4 ?—El Tratado d© Letrán y el “con- 
condato" papaJ-faecista italina, y sus 
consecuencias Internaclonaaes, 

5»— la. iglesia frente a los corrientes 
sociales de avanzada. 

c»—Relación de la iglesia con deter¬ 
minados partidos políticos, cu numero¬ 
sos paisee. 

Solución católico cristiana a la 
crisis económica. 

—Colaboración del clero al milita¬ 
rismo y las guerras. 

9«—La iglesia y las conquistas Jibe- 
rales y demoorátlcBS. La escuela laica. 

10'—¿Qué debe hacerse frente a la 
"Xtcnslón organizada del cleriilalIsmO'? 

H' ¿Cómo puede y debe organizarse 
nuestra 'lucha? 

'Palabra/de aliento a losjóvene/ 

A tales propósllos, responde la invi¬ 
tación que hemos hecho a todas las Ins- 
lltuciones: obreras, ostudlantllee, ima- 
glstralca, culturales, IntelectuaJes, etc., 
para que den todo su apoyo y mu con¬ 
tribución valiente a esta campafia. Nin¬ 
gún ateísta sincero, podrá dejar de 
prestar su esfuerzo. Ningún Joven 
rebeWie, podrá negarse a este llamado 
que haoe fervorosamente nuestra Aso¬ 
ciación. 

; Prodigúenos nuestras energías, 
ofrezcamos nuestros entusiasmos e Im- 
puhsoB Juveniles, basta que este mo- 
vlinlenito adq'ulera verdadera Kjagacfe- 
rlstfoa popular? Si ©1 Congreso Buca- 
rlfltico se realiza sin oposición eerla, 
sin una fuerte corriente de lapudlo ha¬ 
cia el mismo, los planes del clerlcalle- 
mo. paralelos a los de la reacción fas¬ 
cista, marcharán Juego como sobre 
rieles. 

Conscientes de la i^ponsabllldad que 
asume, Ja Juventud libertarla, inicia 
con vigor y pujanza la lucha. ¡Espera¬ 
mos nos acompafie toda la Juventud re¬ 
belde! 

Oaociacidn O^venil íibtrtari». 
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«India Habla» 

EL TRAGICO 
DESTINOde un PUEBLO 


Amljirtitc propicio <il «nsueOp: tie¬ 
rras arrulladas por la canción de ma¬ 
res apacibles, favorecidas por un olí- 
ma suave; praderas fértiles y rlentea. 
salpicadas de bosques umbrosos llenos 
de serena majestuosidad o quebradas 
por colinas que so asoman al mar a tra¬ 
vés de la distancia; los países bañadlos 
por el mediterráneo han visto nacer en 
su seno un sinnúmero de poetas, artis¬ 
tas, y pensadores que unieron su voz 
a la circundante para entonar una dul¬ 
ce afirmación a la existencia y sus ale- 
srlao. No es de asombrar el tono hu¬ 
mano y terrestre de esta canción bro¬ 
tada espontáneamente, ni es de asom¬ 
brar H culto al cuerpo y al paisaje, la 
Inclinación hachi los k'uces físicos, el 
uso y abuso de los sentidos que para 
dicha suya poseía el hombre. 

Tal ba sido el destino de Crecía y 
Koma. acentuar todo lo terrestre y tan 
firmonientu les ha sido Impuesta esta 
misión por la naturaleza, que Jamás pu¬ 
dieron desprenderse de ella todos los 
Intentos por encaminarlos a través de 
eundoros ajenos han sido vanos. 

Un destino bien distinto le ha sido 
cuido en nuerte a la India. Allí la natu¬ 
raleza no es apacible sino agresiva, 
ava8alla<loTa. Su empuje tropical ahoga 
las ternuras pues conoce solamente la 
pasión. Todo crece profusa y rápida- 
mentu, las plantas, los anlmaJes, los 
hombres. De la mañana a la noche flo¬ 
rece una planta brotada al amanecer, 
de la noche a la mañana un niño se 
convierte en adulto. La vida no fluye 
sino huye. 

Los paisajes üe la India acentúan su 
existencia pavorosa. Sus bosques son te* 
oebroeOB, húmedos, amenazadoren. Se 
ocultan en ellos las fieras y las alima¬ 
ñas repugnantes, ansiosos de presa. 
Las llanurae, pantanosas son reglones 
dilecta de la liebre y de su inseparable 
compañera, el hambre. 


¡Tremenda vida la de ese pueblo aco¬ 
sado por la naturaleza! Su prodigiosa 
fertilidad ha convertido el pal» en una 
vasta superficie hormigueante en quien 
la miseria clava despiadadamente sus 
garras. 

SI su standard de vida permite equi¬ 
pararlos a los anímales, la Ignorancia 
casi ios pone a su nivel. 

Tntposlble imaginar mayores cargas 
físicas que las que agobian al hindú. 
La exietencla en eu medio no os más 
que una tortura prolongada. Entonces, 
¿que otro remedio le queda a este pue¬ 
blo que refugiarse en lo metaflslco? 
¿De que manera vencer a la naturaleza 
sino rehuyéndola? Y ea asf que a oos- 
tas de mil torturas busoadaa y provo¬ 
cadas la voluntad del hombre vence por 
fin al cuerpo y a su» dolores y sobre¬ 
poniéndose a ellos, en su ansia afiebra¬ 
da por desprenderse del vinculo físico 
que lo sujeta a ta tierra estatal en un 
Bogustioeo deseo de infinito, de libera¬ 
ción. Asi es toda la India; un grito do¬ 
loroso, una Imprecación a la naturale¬ 
za una aspiración sobre humana a la 
csplrltuaJUzadón... aH nirvana o sea 
a la nada! 

Ante nosotros, bijoe de una humani¬ 
dad tan distinta "India habla" desplie¬ 
ga este cuadro aluclnador. Salimos ol¬ 
vidada la trama fútil tiue rebaja sus 
valores, con una sensación de pavor. 
Apenas si una imagen nos alienta. Es la 
figura de Mahatma Qandbl, de ese lu¬ 
chador que ee noe aparece, como el 
símbolo de su país que despierta. 

¡Ojalá él y sus adeptos puedan in¬ 
ducir a la India a buscar el remedio a 
tus males terrestres en la tierra misma, 
utilizando a tal fin el tesoro de su 
fuerza eepirltual y el apoyo de una nue¬ 
va y más Justa organización social! 

Luü ORSETTI. 





EL DEBEH 
HE PREPARARSE 


Incuostionablemeote, el panorama bo- 
•ial prceenta bien claros lee dos aspec¬ 
tos Hn quo Be han colocarto las oorrioii- 
tCB <Io penaamiento social; autorltairis- 
mo por uno. llbertarlsmo por otro. A 
«lecllda quo los hechos se apreeurain y 
loa aarudlmlentoa coíoctlvoe se auoeden. 
todos aquellas subcorrlentes del penaa- 
«ilento oontral autoritario, como ser los 
aclalis'tas, comunistas y cualquier otra 
rama liberal, se ajustan a las Ideas 
madres, oriplnarlas, o sea lal principio 
do autoridwl, a la Idea del eaiado. 

Sin necesidad de retrocedía- mucho en 
la histori.a, podríamos comenzar a citar 
•orno techa aproximada de Iniciación de 
eso tendencia a precisar mds sus concep- 
«ioTiiOH ost-itlstas, el cojnletnzo de la 
fiierra europea de ailo 1914, cuando 
lauto los socialistas do Frauda come 
los de Alemania votaron los créditos 
de aniorra y aullaban por Las callee :a 
B<«rllti! ¡a Paria!. El partido bolchevi- 
nue en Rusia, luego de aplastar los nii- 
cleoe revolucionarios UbcrtarloB, ani¬ 
quilar la tentativa de los sovleit libres 
de Orostant y luchar contra los campe¬ 
sinos da 'Ucrania que aspiraban a con¬ 
vertir on rcalldiKl la Revcluclón Social 
tué reafirmando su orientación wtatls- 
ta con tanta firmeza que como Dicta¬ 
dura ha superado en mucho a las de 
Muaaollnl, Hltlcr, etc. 

Doe illfliuos tree aflos corridos hasta 
la techa, han permitido contemplar una 
herta de soontcvclmlentos d)e 'Singular 
Importancia social y que han servido 
para constatar la Inocuidad de todos 
los partidos do la soclal-democracia y 
demás que forman en el ala Izquierda 
del pcnsa.nlento social contemporáneo. 
Espafla, Alemania, Austria, Francia, 
etc., han sido sur escenarios. La im¬ 
posibilidad do solucionar la crisis eco- 
■cimicB,. la diesocupación y conjurair el 
peligro d" la güera, sobre la base de 


la continuidad de la explotación de los 
obi-oros, do la sujeción del pueblo a los 
caprichos de una minoría privilegiada 
y de una burocracia absorvente y en¬ 
greída, ha perfilado más nfftldamento 
al anarquismo, oomo Idea colocada en 
las antípodas del autoritarismo, como 
la concepción de vida social capaz de 
dar solución al problema. 

Esto, perceptible para toda inteligen¬ 
cia despierta y aplicada a tareas de 
alen social o de simple obrero que bus¬ 
ca un .camino para su problema de cla¬ 
se. vione a constituir un deber de ma¬ 
yor preocupación de los militantes 11 - 
boirtarlos. Sí la hora es del anarquis¬ 
mo, es obligación moral de todos loe 
militantes el prepararse '‘efeotlvameu- 
mente" para hacer nuestra revolución 
social. 

(Jontomplar el problema de la propa- 
eanda anarquista on estos momentos 
con un criterio de años atrás, es grave 
propensión a perder la brújula y eeto- 
rllizor todo esfuerzo. Hay que tener en 
cuenta siempre las oondi'oones .sociales 
del medio en que se actúa para aplicar 
la propaganda sn forma eítclente. Si en 
la Argentina vivimos desde el € de Sep¬ 
tiembre de 1930 bajo un permanente 
estado die sitio, con todas las manio¬ 
bras represlvais del caso golpeando 
nuestros ílaacos, necesariamente debo- 
mes proyectar nuestro trabajo prose- 
llUsta en forma que mantenga su •con¬ 
tacto con las masas trabajadoras y oon 
el pueblo en general. La situación polí¬ 
tica y social de opresión en que vivimos 
en la Argentina, es In.dice seguro para 
com,probar que el "probleona eoclal” 
existo oon toda su acritud y que no 
creyendo an los paliativos de la soclal- 
democracia ni en ningún otro remodlo 
liberal-burgués o eatatal-proletarlo, de¬ 
bemos arribar a ia idea de que precisa¬ 
mos preparamos "efectiva y práctica- 
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mente” para intentos de realizaciones 
«r>cJfi|tBtaB-1ibertaa-la« aue pueden, pro- 
Tocarae mediante '.ina intensa y eficaz 
propaganda, o se pueden presentar co¬ 
no resultado de algún acontecimiento 
impreTiato. 

Esto retiñiere hacer preaente e! cm- 
•epto de un anairqulemo que, máa quie 
pagado do doctrlnarisnio y <lo abstrae- 
eionea, ao siente capaz de demostrar 
real y socialimento la eficiencia de su» 
stnimoladoa y la viabilidad de sus so¬ 
luciones. i.ia tendencia a influanciar al 
pueblo obrero, y a todos loa hombros 
y mujeres de conciencia, con las Ideas 
sociales dol anarquismo, es una de las 
inanJ{<*8tacIone8 mfiia hermosEís do la 
■lUltancia 'libertaria y en tal santido, 
debtm ser Interpretados aquellos com- 
pafiitros y aquellas Iniciativas y obras, 
inspiradas por el amor al ideal y por 
la comprensión racional do lo que signi¬ 
fica BIT un "revolucionarlo imarqulsta’’. 

Un movimiento obrero revoluelcxnarlo 
tinaíiHta, si no ha sido «Hlucadio como 
para sobrellevar una vida oonsplratlva 
di' trabajo en la clundeslluidaid, y alio 
difícil en Tcalldacl, sufre necesaria¬ 
mente los eteoloB de las repnistones 
violentas y persistentes, como en la Ar¬ 
gentina. I»s militantes anarqulsías que 
en su aero actuaron siempre, no obs¬ 
tante sus esfuerzos, no lograrán editar 
«I parcial quebrantamiento de ese mo- 
Timiento, atmquo Indudablemente con¬ 
seguirán mantener ¡os núcleos esencia¬ 
les de los gremios en que ellos inls- 
iDOB miSitan. Distinto es el caso <lel 
moTlmlento anarquista, el cual con un 
poco de esfuerzo, por la falta también 
de una educación revolucionarla ade¬ 
cuada, puodo sobrevivir a la represión 
en forma eficiente, solidificar bus ele¬ 
mentos onire al pajra un trabajo más 
intenso y coordinado do propaganda, 
tendido piecUamonte hacia el fin de 
mantener con valor e inteilgencla, los 
cuadros sindicales, animar todo Imtein- 
to do resurgimiiTito combativo de lo-i 
trabajadores y hacer que el movimien¬ 
to socialista libertario permanezca y se 
haga presente entre el pueblo a través 
de tollos los problemas populares que 
los abusos del Estado y de los capita¬ 


listas plajitean con cad-t vez mayor 
frecuencia, 

Max Nattlau decía en un articulo ti¬ 
tulado "iPasemos por encima de nues¬ 
tros fetlcbee’": “Si los atraídos por 
los descansos entran en contacto con la 
propaganda, aprendiendo primero, ense- 
fiando después, eso sería excelente tam¬ 
bién. Nada de separaciones y de exclu¬ 
sivismos, sino comprensión clara que 
propaganda, acción y participación en el 
trabajo coordinado que eso exige, es el 
verdadero trabajo que hay que hacer, 
y que recoger las bellas flores a lo lar¬ 
go de la ruta ardua es demasiado poco 
para un esfuerzo verdaderamente liber¬ 
tarlo”. Frasee que revelas la ampll-tud 
de iiu criterio y la visión entera del 
■jiovlmlento de la propaganda y del de¬ 
ber de los militantes. Porque, no basta 
ser simple “propagandista” de local 
abierto y normalidad constitucional. 
Hay que ser militante capaz de actuar 
sus ideas aún en momentos en que las 
uioaais obreras levantlscaa |eufren re¬ 
ceso en sus impulsos subvcirsívos. En- 
tonoes se requiere solidificar los vincu- 
ios entre los militantes, no para aos- 
tuner mera charla e>plBtolar o pláticaa 
(le sobremesa, sino para la realización 
lie una obra de propaganda inteligente, 
eticaz y metódica, apta para mantener 
dentro del margen de las posibilidades 
permitidas por una persecución y re¬ 
presión continuadas, la Influencia del 
pensamiento anarquista dentro de las 
masas trabajadoras y sobre 'loe hom¬ 
bres y mujeres de espíritu libre y Jus¬ 
ticiero. 

De esta calidad de ootividades anor- 
qulstae coheeionadas, no ee puede In- 
íerir con buen crlteirlo, que el movi¬ 
miento como tal se separe de las aspi- 
racInneB y necesidades de loe explota¬ 
dos y de los sed'ienteB de libertad' y de 
Justicia. Ni lo permite teórlcameinte el 
Ideal, ni la realidad de la obra de los 
inilltantes llbertariois. asociados ■par 
métodos federalistas y con finalidades 
prácticas, lo confirma. La argumenta¬ 
ción simplista de que en el pasado, tal 
o cuíU ensayo que creen parecido al 
-que actualmente origina algunas criti¬ 
cas, pereció por falta de real espíritu 
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lllXTtBrk>, carece de valor cuando se 
aiircclan los factoirea que pudieron in¬ 
fluir para que se otbervara en esos 
movlmientOB organizados una tenden¬ 
cia autoritaria. 

Sin entrar a diaoutlr sobre la muy 
relativa IntLueocia de Ideas anarquistas 
en aquellos ensayos de movimiento or¬ 
ganizado, y que para mejor claridad do 
objetivos anunciaba en el punto 7v do 
un programa que tengo a la vista: “Au- 
tom&ticamojite esa dictadura irá des- 
aiiaroclendo asi como la gente se vaya 
adoptando al nuevo sistema social de 
oomunlsaio anárquico"; se puede atir- 
mar que el fuerte movimiento lil>erta- 
rio que en la Argentina trabaja y per¬ 
sisto en la tarea de clmentatr sAlida- 
msnto las idees de un anarquismo rea- 
lizatlor, es el fruto del esfuerzo de los 
militantes que, recogiendo Ins lecciones 
da todas las pasadas y ásperas luchas 
sodioloB y analizando algiinoe ¡interio¬ 
res ensayos de motodlzacidn de propa¬ 
ganda y acción rcvaiuclonarla liberta¬ 
rla, han dado formas e Impulsu a una 
corriente de actuación revolucionaria 
altamente eficiente y que enrola en el 
trabajo de actuación revolucionarla al¬ 
tamente eflclentie y que enrola en el 
trabajo del preselltismo, no s&lo a los 
Jóvenes recién venidos a sueatras lu¬ 
chas y que constituyen la base de la 
actividad enérgica y el dinamismo del 
movimiento anarquista y obrero revo- 
luolonarlo de la Argentina, sino lam- 
blón a oompañoroB y compañeras qu.: 
a través de decenios de actuación acti¬ 
va. han probado, a pesar de la peroe- 
cuslón, el destierro o el presidio, que 
son convencidos y que son clarividen¬ 
tes. I.g> prueba el hecho de que actúan 
en un movimiento que surge preclaa- 
mente imra salvaguardar la pureza del 
Idfial rtivolucIonaMo, pjjáctlce y efec¬ 
tivo del Anarquismo y para hacer que 
las masas trabajadoras aprendan, me- 
tUontc los hechoe sociales que se suce¬ 
den y ta (“daicacirtn doctrinaria, lo que 
las ideas sociales del anarquismo son 
y las poslbllliiadcs que tienen de ser 
realizadas por los trabajadores. 

Del autocratlsmo de antaflo al Ubera- 
lismo democrático de ogaño, toda una 


serle de ensayos de formas de encade¬ 
nar a los hombres al yugo de Intetreísee 
de tílases preponderantes, se han suce¬ 
dido con dioJiorosa y brutal rapidez. 

Hoy, fracasado el cuento de !a social- 
democracia, la clase privUeglada pro¬ 
curará resucitar el autocratismo. El Es¬ 
tado ente de definición aparejada a las 
ideas e Intereses de la clase que en 
cada pafs lo sostiene, es el órganoi má¬ 
ximo de opresión que se pretende di¬ 
vinizar. Si antes un rey juidfa decir que 
el Estado era él, hoy, los dictadores 
no pueden decir, loalmente, más que 
aon agentes de tal o cual corriente ca¬ 
pitalista que paga su actuación en el 
escenario eociaJ'. El autocnjtlarao de- 
viene así. no un hombre, rey, empera¬ 
dor etc., sino en Estado. Pero, lo evi¬ 
dente ea que la orlsls> del principio de 
autoridad es palpable. Como la creencia 
rellgloea que continúa moleataudo aún 
por el Inypnilso adquirido, no poelblc- 
mnnte en igual escala pero el por Idén¬ 
tico motivo, marcha todavía cujusand» 
tantas victimas, «1 principio de autori¬ 
dad, la creencia estúpida en el podnr 
de! Estado-patrón, madre, cumnoitodo. 

Para el anarquismo, luego de más de 
medio siglo de obra de propaganda y 
de algunos Inteiotos de realización, ael 
(¡orno dei afianzamiento en el corazón 
y el cerebro de multitudes proletaria*, 
es llegada la hora de aprestarse serla- 
mejite a tomar parte activa, como fuer¬ 
za social, en la lucha final que va co¬ 
brando dia 'por día mayor intensidad. 
Et caso de la EEDERACION ANAR¬ 
QUISTA IBERICA y de U CONFEDE¬ 
RACION NACIONAL DEL TRABAJO, 
en España, es una prueba concluyente 
de la eficacia y necesidad de la orga¬ 
nización de las fuerzas anarquistas y 
de las tuerzas obreras. Urge compwm- 
der máa clara e Imparclalmente, ooii 
criterio objetivo, -las necesidades y po¬ 
sibilidades de nuestro momento, con 
criterio objetivo, las necesidades y po¬ 
sibilidades de nuestro movimiento re¬ 
volucionarlo, para apreciar el valor 
exacto de las formaciones orgánicas 
que se da, sustaucladas por la con¬ 
ciencia y la convicción de cada indivi¬ 
duo Integrante. LiOs milltiantiee deben 
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prepararse realmente para ser elemen¬ 
tos eficaces, influyentes y aptos men¬ 
talmente pura hacer prácticas y ejem- 
plurlzadoras laa soluciones que los anar¬ 
quistas aconsejan para las más varia- 
diis faces del problema social. 

Tai preipeTaci6ii,. aiitocapaaitaoión 
tloctrluarla y práctica, debe hacerse en 
obediencia a la convicclán de que una 
revolución la hacen los hombrea im¬ 
pulsados por Ideas e intereses, máxi¬ 
mo entonces la Revolución Social anar- 
riumta que tenderá a instauriur eS comu¬ 
nismo libertario como sistema social 
más conveniente para los intereses del 
Individuo y de colectividad. 

La adversión a la organización de los 
anarquistas es un error tal como la ad¬ 
versión a la organización die los traba¬ 
jadores. SI blan ed proletariado será el 
que asegnire poir su fuerza y por su in¬ 
fluencia social, política y económica, las 
conquistas de la R. S., es preciso con¬ 
venir on que loe más conclentemente 
ii'voluclonarlos, el motor de la acción 
insurreccional, el alma del movimiento, 
si cabozu i>&nsaDte, serena y orienta¬ 
dora será la del anarquista. Es nece¬ 
sario que estos coordinen, su acción y 
mediten sus planes de actuación. 

1-uis Kabri dice «u "Crítica Rsvolu* 
clonarla'’: “Los anarquistas han soste¬ 
nido siempre que no hay vida fuera de 
la asociación y de la solidaridad y que 
no ea posible la lucha y la rovoluclón 
sin una organización preordenada de los 
revolucionarlos". 

Tai concepto cobra actualidad y rea¬ 
firma la posición do los militantes que 
realmente trabajan por la difusión del 
ideal y so preparan para actuar con 
eficacia en las acciones rcivlndicadorns 
del pueblo. Y el acierto de oata posi¬ 
ción y ioe frutos innegables de una 
obra de tal enjundia, a través de 18 
mesi-e de actividad continuada, se per. 
(lian bien uitidoe para el espirltiu y la 
inteligencia de los militantes Imparcla- 
les. inteligentes, mentalmente ágiles y 
que miran con amor todo aquel esfuer¬ 


zo enderezado a multiplicar los medios 
de , 1 a propaganda y a posibilitar los fi¬ 
nes constructivos revolucionarios del 
ideal anarquista. 

Precisamente el periódico "Acción U. 
bertarla”, órgano del COMITE REGIO¬ 
NAL de RELACIONES ANARQUISTAS 
en su N’ 1 decía, “Para ser capaces 
de sacar partido de una situación revo¬ 
lucionarla, para poder servirse de las 
circunstancias, la condición primera es 
mantener una estrecha vinculación en¬ 
tre los militantes, haber creado órga¬ 
nos adecuados para la lucha, dotarlos 
de suficiente agilidad para transformar¬ 
se d« acuerdo a las necesidades del 
'.nomento. Todo esto significa organiza¬ 
ción. Y la organización no es Impro¬ 
visa, como no se Improvisa nada de va¬ 
lor suetanelal en la eociedad". 

y en su número 2, decía: “La admi¬ 
sión del principio de organización como 
algo perfectamente acorde con la fina¬ 
lidad libertarla, eonetituye la mejor re¬ 
futación a la leyenda del “anarquiemo 
romántico” que gustan explotar los bol- 
chevlquls y otros antlllbertarios preci¬ 
samente porque les agradarla que los 
anarquistas se limitaran a posiciones 
líricas, dejándoles abandonado el eam' 
po de la lucha social. 

Sin. variar los prinicipios, han varia¬ 
do las condiciones de la ptopaguinda y 
admitiendo que la crisis del sistema ca- 
.pltállsta-eetatal se agudiza y, antes de 
que las masas trabajadoras enfilen sus 
pasos por las rutas de renovadas doc¬ 
trinas estatales, tras la llueión de so¬ 
lucionar sus probleimae, debemos los 
niilltantes anarquiatab preparamos en 
toda forma para que nuestra interven- 
ciúu en los >suceaos revolucionarlos que 
provoquemos o que Se produzcan y que 
dcbemoBi InddlscutibleanCTiite apribvecliaT 
en sus aspectos sociales, resulte en un 
todo eficaz y beneficiosa paiu la afir¬ 
mación del sentido constructivo del 
anarquismo. 

César A. BALBUENA. 
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Bíbl i O n O t a is 

E. OÜ Gilbert; YUNGA. — Cuentos. Guayaquil. Edit. Trópico 1933. 

A los compaineros de Nervio, en. liora (^ue luchamos rudamente ”. 

como el saludo fraterno, son los cinco cuentos que Gil- 
bert reúne en YUNGA, pedazos de vida esclava arrancados en bruto de la 
realidad y que asi, casi en bloque, transporta al papel, presentándonos las al¬ 
mas sencillas pero atormentadas de los hombree, los ensueños de las muj^es 
preñados de angustia que no sabe decir palabras, el ansia de sexo, el, aleteo 
, rebelión, en los blancos, en los negros, en loe rub¡o.s que tras 

«1 látigo del capataz, desfallecen en minas y arrozales. 

Imbuido de esa vida paria, utormentade por la rabia de tolos, que es su 
rabia, üilbert escribe, relata. Por eso su libro no es un libro bello literaria¬ 
mente; al adjetivar las actitudes del capataz, por ejemplo, prefiere estampar 
sus palabras: ¡A trabajar, hijos de puta! Por eso en sus cuentos no hay lite¬ 
ratura. Hay sí la belleza de la verdiui, la belleza de la comprensión humana 
que transporta en trazos recios la vida esclava, unida a una clara expresión 
literaria, de metáforas certeras y que llevan ¡il lector tras el motivo. Espera¬ 
mos de E. Gil Gilbert otros cuentos. 

Ricardo Mella: OBRAS COMPLETAS. — Notician de España la apari-i 
Clon del II tomo de las obras de Mella, continuando la serie iniciada con 
‘Ideario”. Trasmitimos nuestra satisfacción a los lectores. 

Luis Araquistaán: EL DERRUMBE DEL SOCIALISMO ALEMAN. — 

Bajo el título ‘‘una lección de historia” la editorial Claridad publica la con 
íerencia dada el 29 de Octubre pasado a la juventud socialista madrileña en 
la que Araquistain señala sin reparos — más vale tarde, hem! — la traición 
de la soeial-democracia alemana, su colaboración en la guerra, su incapaci- 
da<l para comprender la hora hintórica y los sofismas que sirvieran para per¬ 
mitir el avance fascista. Destruye la leyenda de la superioridad, teórica y 
práctica de sua correligionarios, teutones, lo que parece interesarle demasiado 
e indica que de esa lección deben aprovechar los socialiatas para ‘‘tomar el 
poder mediante la revolución social”, ¡homl. No importa que deje a un lado 
el paralelo del socialismo alemán con el español. Por venir de hombres de! 
partido ese trabajo como el de Bmanucl Anda que se publica a continuación, 
podría ser leído por los socialistas de nqiií: aunque sea por curiosidad po¬ 
drían gastarse los veinte del librito. 

LEA 

los seis números aparecidos 
hasta la fecha, de los 

Cuadernos AHORA 
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REVISTA MENSUAL 

m'USOldPClUK ANUAL: 

H»ifii cc i'■> M y A.liniiiiniiiiBiñii: AMiiKNTlNA.$ V.riO 

1'7,{ • IUV\I),\VIA • I2;a EX'l'KKIOlí.! IHH.AK 

_S') »e ilevueWen Ins originalus no solicitados ni se mai'lieno ei)ire»|K*iidcncia acerca de tilos. 


A LOS LECTORES DE HABLA ITALIANA 


Nos place ofrecer hoy a nuestros lectores de lengua ItalianA, un elenco de obras 
de mirito, que un librero amigo nos proporciona con el propósito de darlas a conocer 
entre loa interesados, que reputamos no han de ser pocos, 

Estas obras — difícil de necontrar en el mercado librero argentino — las ofre¬ 
cemos al precio más reducido posible, advirtiendo que sólo hay d-, cada una muy po¬ 
cos ejemplares, ya que después no será pos-ble conseguirlos. 

A continuación damos el nombre de los autores v los títulos de las obras a oue 


nos referimos, con sus respectivos precios: 


Allevl.—Ali'DllHin > <■> i-Moro . . . t 0.10 
Albert C. 1,’Amor' I.l'i-'-.» . . .. 1.3(i 

Bckunin M.—an-cchlfíi o 

rintrnuizioiialo. 1-20 

Borghl A. I/Italln ira<!iii- Cris¬ 
pí .1.50 

11 liancholí'j i'"l triiiHTl . .. 1.20 

Bernerl C.— Cd í<‘(irrsill:-la fiis* 

Hci- l’lotro Krocitkiii.0.2o 

BIcck A.—Ij’Aiiu::’.'. I:i pi-eslu v 

io Hiato.0.20 

Drudet F. l’ruf.'so" Mii'íh'tll .. O.fiO 
Darwln C. Vlay^lc) il'un OAtli- 
ralisiu lii torno al mcnclo . . .. S.on 
Da LodI C.—MnriiL- <• r.'llKiono .. o.l". 
O'And'rea V- iH Ma:-a- 

inr.klo.1.20 

FabbrI L. Dlit’viiirn <> ’ivolii- 

zlon-e.I • lio 

Che cosa c ranarohia? - .. o.io 
Faure S. Ij'li'iiKiatunt r< IIbío* 

su.1-20 

Ferrari G. KIlosodA (¡olla Ui- 

voliizioii*!.S.oo 

Callean! L, I.: flP>’ dcll’iinar- 

iliitmio. l'-2n 

Gille P. AlN>zr.ii il'-iiia (iliiKofia 

(IcHa (llsnllA ..nvna. 1-20 

Irikyo. .Metcore itsc.0-?0 

Kfopotkin P. La coii<|insla «iol 

|.au...''.80 

Lit scie'izu moderna c 

Laiuirchia. 1-20 

Parole <11 un rlbellf . . .. 1.20 

Mi.morli.3-20 

Laví.i-o i.TlolcttnalP o la- 

voio maiuial'’. 2/.20 

II ir.iiluo .ap^KRlo.2-00 

Lr Datitee F- - .. 2.00 

l/alatesta E. I/Aiurchla.0,4» 

Al c:itfc.O.Ort 

IVa cotiiadiai.1-20 

iackay E. Aildrihioi.1-50 

, erl.no S. Pii'itlca •* iiingis- 

..O.dO 

Pasclsnio t demotrazla . .. 0-40 

chel L. I.a «'oiiiuT».l.áO 

(.1 ss.o G- Mar,mona p Dio . . .. 1-80 

rbe.-iu O.—(iii affart ,‘on gli 

¡ifL.ri.1-20 

Monti A- -Un ilrapima fra pli 

.«uli.1-20 


Cerkman A. l.n riroluzioiu' 

nissa o 11 ini' iio coiiiiinlsUi 0.25 
Caucheud P. L. II ml.itcTio 

di Cesó.1.40 

Comolll A.—L.! s)lral“ icouiii' 

nlsnin místico).2.20 

Canestrini Q—La teoría dolía 
•fvoliizionc 2,00 

Cantone.—1.a iiia. ’iii <li Konni .. O.lá 
Caudet Felipe. I’rcliiini inalc- 

dcUi. 11 . lio 

Oarwin C.—l/ni’iKH'.e di-irnonio ., il.oo 

- l/orlgiiio d.d’a sifpcio . , ,, 3.00 

Morris W. I.ai t< rru iiroiiufira „ l,r>il 

Manni O. I.a mía víln. 1.20 

Molaschi C. K<-.ie'nlisiiio r li- 

l-fl-rá.i),30 

Ntetzche F. <'onHMi'razi< ui 

iiialluuli.3.2o 

II croiKiscdü ilcfili idoli . ,, 1.311 

— Aurora. 2. bo 

L'Anilcrisio.1.2o 

Nctiau M.—ICrrlcn íllnlclcsta . ,. 2..)0 
l(akiiiiiii c i'liiti'r'iíiciiniaio 

ili luilia.1.50 

Palante G-—lai loiir. p'U' riiidl- 

ViliUi).2.00 

— CotnpHtidli) 'li BocioloBhv . .. 2.01 
La scwsibili'.'á. liidivtdiui- 

lista.1.20 

- - Pesimismo c indivlduíúia* 
mo. 1.20 

rtafanelli L.—Un oocno (i’i'.inore 1.20 

Bozzetti socia'i. 1.50 

Ilonne c fciiiioiini . l.iio 

1/Erop d..dla folLi.1.20 

Reclus E. Slo'iv il’nn nisctllo ., 1.20 

Rastignac. (Jcrmírc.i . . . ... V.ib 

Stirner M, I.'l'liK'O.2.00 

- Scrilti ralnc.-i.3 : 

Slonin M.- Da Plclro 11 srand.- 

a Lenlii.1 -i" 

Simplicio.—II di diolro dil i'c ... 1.10 
Toscani I.—II Paav.1,20 

- 11 saugue niaialo. 1 . 2 o 

Unamuno M. — I.’Agooía dcl 

CristiaJiísmo. ,1.10 

Zagara S.—11 -salUnr lo schia- 

vo. 1-20 

- 1 cavalli iacaotati.1.20 

Novissimo Canzoni.Te.0.50 

Attraverso 11 pa< iodo quater- 

nario. 1.00 


Los pedidos deben venir acompañados del importe. 

A los revendedores que nos pidan varios ejemplares de cada titulo haremos el 
16 por ciento de descuento. 






































